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EDITORIAL

Este es un año especial, quién podría negarlo. El inicio de un gobierno que ha despertado grandes expectativas; 
la definición de una nueva Constitución democráticamente generada mediante una convención paritaria, con 
la presencia de las primeras naciones y con una fuerte concurrencia de los movimientos sociales, rompe los 
clásicos paradigmas de quienes hablan de cambios, sin cambiar nada. 

El proceso constituyente y el gobierno de Apruebo Dignidad son fruto de las grandes movilizaciones que  se 
iniciaron en la propia dictadura y que, luego de 30 años de los sucesivas administraciones, resurgen con más 
fuerza a partir de las grandes movilizaciones de 2018 y 2019. En ellas destacan las movilizaciones de mujeres y 
la sororidad de género. Luego, la gran movilización de octubre de este mismo año suma y asienta las moviliza-
ciones masivas, sin las cuales no existiría la Convención Constitucional. 

Este año complejo implica desafíos y también riesgos que trascienden nuestras fronteras.  Los conflictos y ten-
siones bélicas en curso repercuten a escala global y nos llaman a una mirada latinoamericana que permita 
abordar grandes retos, que sólo se podrán resolver si los  enfrentamos como comunidad de naciones y pueblos 
que, por sobre sus diferentes identidades políticas o de otra índole que les son propias, logran unir sus fuerzas 
y creatividad en torno a la solución de los problemas comunes y objetivos que los afectan en materia sanitaria, 
ambiental o comercial, entre otras, para acceder al desarrollo. 

En el plano político, esto equivale al concepto de unidad en la diversidad, precepto vital para la integración 
regional basada en la cooperación, el multilateralismo y la soberanía que requieren los pueblos para definir su 
propio destino. El dinamismo de nuestra región la encaminan hacia un alejamiento del empeño de la Admi-
nistración de Estados Unidos por uniformar y disciplinar a los gobiernos de la región, forzándolos a enmarcarse 
en su dogma neoliberal. Un instrumento fundamental para ello es la OEA, quien ejerce una suerte de rol como 
central ideológica, centurión y vocera de la Casa Blanca, en lugar de ser un  foro multilateral capaz de reflejar 
este momento de la historia. El cuadro ha vuelto a quedar en evidencia con la bochornosa exclusión de Cuba, 
Venezuela y Nicaragua de la “Cumbre de Las Américas” de este año. 

En un mundo cada vez más interdependiente cuyos fenómenos no permiten a nadie mantenerse al margen, 
la asunción de un nuevo gobierno en Chile es vista como parte integral de la tendencia que emerge en la 
región mediante la instalación de los gobiernos de México, Argentina, Perú, Bolivia y Honduras, la que podría 
profundizarse con nuevas victorias de la izquierda y el progresismo en las próximas elecciones presidenciales en 
Colombia y Brasil. En este escenario, resultaría coherente que las nuevas autoridades chilenas, cuyo programa 
de gobierno adoptó como ejes la profundización de la democracia y la inclusión, se sumen al rechazo de la 
exclusión de estos tres países de la mencionada cumbre, medida que no tiene más “argumento” que su posición 
divergente de la postura norteamericana. La situación adquiere especial dramatismo ante las confrontaciones 
militares en curso que nos colocan al borde de un holocausto nuclear y donde Estados Unidos es parte involu-
crada a través de la OTAN, en una postura contrapuesta con la posición de los gobiernos de la región que desde 
La Habana proclamaron a América Latina y el Caribe como zona de paz.

La confirmación de la fecha para el plebiscito sobre la nueva Constitución Política, llamada a superar por fin 
aquella fraudulentamente impuesta por la dictadura en 1980, se convierte en el principal tributo del pueblo 
chileno a los nuevos vientos que soplan en la región. Lograr la aprobación tendrá un alcance estratégico para 
dejar atrás el cautiverio neoliberal impuesto por la oligarquía y sus poderes fácticos, que luego de no alcanzar 
el tercio en la elección de delegados constituyentes, ha recurrido a todos los medios a su alcance para promover 
desde el primer día el rechazo y preservar así los privilegios que conquistó mediante el golpe de Estado de 1973.

En esta particular edición de la Revista Alternativa, ICAL aborda estos grandes temas proponiendo una visión  
crítica y documentada, como forma de contribuir al debate presente.

Comité Editorial

Un año crucial
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LAS GUERRAS Y LA PAZ MUNDIAL

Juan Andrés Lagos. 
(Encargado de relaciones políticas del Partido Comunista de Chile).

El año 2014, en La Habana, Cuba, los go-
biernos de las naciones de América que in-
tegran la CELAC firmaron el histórico com-
promiso que declaró a nuestro continente 
ZONA DE PAZ.

Como se sabe, la CELAC no la integran Esta-
dos Unidos y Canadá, y es por primera vez, 
en su historia, que los pueblos de América 
configuraron un espacio de integración sin 
la presencia tutelar del imperialismo nor-
teamericano.

Esa estratégica definición fue sólo pro-
ducto de gobiernos emancipadores, de 
izquierda, y revolucionarios, en esos mo-
mentos gravitantes en nuestro continente.

En esos mismos tiempos el multilateralis-
mo, a nivel planetario, dio un paso gran-
de y estratégico al constituirse el BRICS. 
Naciones como Brasil; India; China; Rusia, 
Sudáfrica, generaron ese espacio que, por 
primera vez, también, puso en cuestión el 
hegemonismo norteamericano, y el de sus 
socios europeos de la OTAN.

Esta reconfiguración se viene produciendo 
luego que Estados Unidos, y Europa, a fi-
nes del siglo pasado, reordenaron el mapa 
mundial tras la caída de los socialismos rea-
les, usando las guerras de intervención, las 
dictaduras, el neocolonialismo y la mercan-
tilización extrema. Lo hicieron en el Orien-
te Medio; en el Cuerno de Africa; en Europa 
y en América, especialmente.

Es absolutamente necesario referir al con-
texto planetario, de ese tiempo histórico, 
para explicarse lo que ocurre hoy.

Así fue, concretamente, cómo el planeta 
entró a la fase de la mundialización del ca-
pital especulativo y financiero, ya prevista 
por Marx, y por Lenin, en su caracterización 
del imperialismo.

El Comandante Fidel Castro, en esos tiem-
pos, también, desde la Cuba bloqueada y 
asediada con extrema crueldad, hizo re-
ferencia al surgimiento de la CELAC y del 
BRICS.

Señaló que, en el contexto de la mundia-
lización del capitalismo especulativo y fi-
nanciero, cuando esa misma fase pondría 
en real peligro la pervivencia de la Huma-
nidad y de la Biodiversidad, el proceso de 
transición planetaria pasaría por una etapa 
en donde la emergencia del multilateralis-
mo y de bloques de naciones, podría abrir 
el camino hacia una superación real del 
origen de la crisis mundial: el capitalismo 
salvaje empujado con extrema violencia 
por el imperialismo norteamericano y sus 
aliados europeos, en todo el mundo.

Nuestra Gladys Marín, también en la déca-
da de los noventa del siglo pasado, marcó 
una proyección totalmente vigente hoy, 
cuando señaló que las intervenciones, el 
militarismo, la mercantilización, la hege-
monía violenta de corporaciones y trans-
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nacionales sin estado y sin patria, genera-
rían guerras, que llevarían a más guerras.

Y advirtió que ese trágico escenario se da-
ría con mayor intensidad en los territorios 
del primer mundo, entre naciones podero-
sas, puesto que en las periferias y las zonas 
dependientes del centro capitalista, la neo 
colonización bajo la forma del neolibera-
lismo, sólo podría ser enfrentado con la 
emergencia de proyectos emancipadores 
nacionales que abrieran camino a bloques 
de naciones integradas, como ocurre hoy 
en Africa; Oriente Medio; el Sudeste Asiáti-
co y América.

En rigor, Salvador Allende, en su sabio dis-
curso ante las Naciones Unidas, proyectó 
esta situación, y advirtió que el más serio 
peligro para los pueblos de América serían 
las corporaciones y transnacionales que, 
en esos años, ya se configuraban al alero 
de un naciente sistema financiero plane-
tario.

Hoy, la crisis mundial del capitalismo en su 
fase superior, agudizada por la pandemia 
y por la catastrófica situación medio am-
biental y climática, ha cambiado cualitati-
vamente los términos de referencia para 
analizar el destino de la Humanidad.

Ni la militarización, ni la mercantilización 
extrema, comenzaron hace algunos años. 
No ubicar el contexto real puede ser alta-
mente peligroso.

La OTAN, como brazo armado del impe-
rialismo, ha ido gradualmente cubriendo 
prácticamente todas las zonas estratégicas 
del planeta. Con guerras de intervención 
mediante. No es sólo el caso del Oriente 
Medio (Libia; Siria; El Líbano; Afganistán; 
Irak; Irán). Es también nuestro continente, 
en donde existen cerca de setenta bases 
militares norteamericanas, y un país, cabe-
za de playa, que formalmente se ha inte-
grado a ese sistema militar: Colombia.

Un proceso que nunca se detuvo, tras la 
segunda guerra mundial, y que en el con-
texto de la guerra fría y la existencia de la 
Unión Soviética y el bloque de naciones 
socialistas, de una u otra forma, generaba 
ciertos equilibrios.

El espejo retrovisor que Estados Unidos y 
sus socios europeos pretenden imponer al 
mundo, desde ese tiempo histórico, y hasta 
hoy, es que la paz mundial será real cuan-
do su hegemonía en el planeta sea total y 
absoluta; con la derrota de civilizaciones, 
pueblos y naciones que no pueden seguir 
existiendo como tales.

Nuestros pueblos vivieron esa cruel em-
bestida, hace poco tiempo histórico, 
cuando el imperialismo impuso a sangre 
y fuego, con golpes de estado, dictaduras 
cívico-militares que barrieron con proyec-
tos emancipadores que buscaban la inte-
gración primaria  de nuestras naciones. Y 
renovó la doctrina de la seguridad nacio-
nal, cuya fuente original es el pensamiento 
que surge en Estados Unidos y Europa tras 
la segunda guerra mundial, para enfrentar 
los procesos populares de emancipación.

Es objetivo, incuestionable, que la confron-
tación militar que se concreta entre Rusia 
y Ucrania, tiene como única causa esta ex-
pansión militarista norteamericana y de la 
OTAN con asentamiento en Europa, ahora 
fuertemente agravada con el debilitamien-
to de la economía capitalista mundial, y 
con una búsqueda casi frenética del con-
trol de recursos energéticos pasando por 
arriba de los estados nacionales.

Efectivamente, se trata de una crisis aden-
tro y en los marcos del capitalismo salvaje. 
Eso es más que evidente. Como también lo 
es que Rusia no es una nación socialista, o 
que se declare así.

El problema histórico, y de futuro, es que 
se enfrentan bloques de poder que ponen 
en cuestión la hegemonía norteamericana 
y europea, y el sistema financiero especu-
lativo realmente existente, mientras sigue 
la emergencia de bloques que levantan el 
multilateralismo, y abren paso a una nueva 
reconfiguración planetaria, que no se basa 
en la arquitectura depredadora y neocolo-
nial del imperialismo.

Las guerras imperialistas derivan en más 
guerras.

Pero la paz, la verdadera, sólo es fruto de 
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la integración; de la independencia; del 
multilateralismo y del respeto al derecho 
internacional.

Cuando en Cuba los países de CELAC deci-
dieron declarar a nuestro continente ZONA 
DE PAZ, estaban pensando en primer lugar 
en el imperialismo norteamericano, que 

tantas veces ha agredido militarmente a 
nuestros pueblos.

Pero también lo hicieron, considerando 
que una paz real sólo será verdadera, cuan-
do desaparezca en el mundo, el imperialis-
mo, causante de las guerras.
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NUEVOS PARADIGMAS 
CONSTITUCIONALES EN AMÉRICA 

LATINA
 Hugo Gutiérrez 
 Abogado integrante de la Convención Constitucional de Chile

Hasta el año 2009 se dieron en el Conti-
nente tres significativos procesos consti-
tuyentes, en Venezuela, Bolivia y Ecuador, 
que impulsaron la emergencia de nuevos 
paradigmas en el ámbito de la teoría cons-
titucional y el nuevo carácter del Estado 
en América Latina. De esta forma se inició 
un proceso, sobre todo, esperanzador y de 
cambio  en muchos países de la región. 
Las asambleas constituyentes y las nuevas 
constituciones  permitieron recuperar con-
fianza en vastos sectores de la izquierda 
política y social, así  como de innumerables 
movimientos políticos y sociales, más te-
rritorializados y reivindicativos, de que la 
transformación de las condiciones de vida, 
la forma de relacionarnos entre individuos, 
colectivos y entre estos y la naturaleza, po-
día ser posible.  Que un mundo mejor era 
posible.

De esta forma, viejas luchas que hasta el 
momento parecían impotentes se reimpul-
san y las nuevas cobran relevancia porque 
destacan por su pretensión de quebrar con 
el viejo constitucionalismo clásico y acade-
micista, tendiente mayormente a emular 
y simular las orientaciones europeas y co-
loniales como matriz de organización del 
Estado, la ciudadanía y la sociedad.

Nuevo constitucionalismo

Plurinacionalidad, derechos de la natura-
leza, integración latinoamericana, nacio-

nalizaciones, autonomías territoriales, 
derechos humanos (individuales y co-
lectivos) etc. pasan a ser componentes 
fundamentales del nuevo paradigma 
denominado nuevo constitucionalismo 
latinoamericano. Este nuevo constitucio-
nalismo se pone como objetivo reparar 
y abordar cuestiones importantísimas 
para los países del Continente, como lo 
es el reconocimiento de los derechos 
sociales, recuperación y protección de 
los recursos naturales y, sobre todo, una 
redistribución justa de la riqueza y el in-
greso.

Otra cuestión importante es la forma en 
que las nuevas constituciones se abren 
paso en este nuevo siglo y que ya no es 
mediante estructuras cerradas o exclu-
yentes que solo representaban a cierta 
élite social y política. Las nuevas consti-
tuciones no solo innovan en contenidos 
sino también en la forma. La asamblea 
constituyente como forma de ordena-
ción de instancias más amplias, extensas, 
plurales y densas, cobra fuerza. Ya no son 
comisiones o expertos sino es el pueblo 
soberano quien otorga legitimidad de-
mocrática y popular a sus representantes 
para que deliberen y escriban las nuevas 
constituciones.

Eso cuesta mucho que aún se entienda 
en Chile, y suele ser un frente de batalla 
sustancial. Porque de un tiempo a esta 
parte, una de las críticas que ha hecho 
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eco en los medios de comunicación es la 
aparición de académicos y expertos criti-
cando ciertas propuestas constitucionales 
tratándolas como ridículas, imaginarias o 
deficientes. Pero, resulta que la deficien-
cia está en ellos y ellas, ya que no logran 
comprender que la Convención Constitu-
cional y la política dejaron de pertenecer a 
un sector de élite o tecnocrático. Por tanto, 
todos, todas y cada uno y una de los inte-
grantes de la colectividad política y social 
llamada Chile tienen el mismo derecho a la 
elección, a opinar y a plantear ideas norma-
tivas sobre el Chile que quieren.

Después del agotamiento, sabotaje y crisis 
de los gobiernos progresistas y la llegada 
momentánea de gobiernos de derecha en 
la región, la situación de Chile viene a vol-
ver a despertar la esperanza de cambio en 
los países del Cono Sur y del resto de Amé-
rica Latina. Aquello que se pensaba había 
sido un halo de esperanza que llegaba a su 
fin, renace desde el rincón neoliberal más 
extremo, renovando las ansias de cambio e 
incorporando elementos de debate nove-
dosos en el Continente: Profunda descen-
tralización (Estado Regional), Igualdad sus-
tantiva entre los géneros, reconocimiento 
de que Chile es un país plurinacional y 
multiétnico y la igualdad sustantiva en de-
rechos sociales, económicos y culturales. 
Así como surgen iniciativas importantes a 
la hora de entender la relación supranacio-
nal en América Latina.

De llegar a buen puerto, Chile podría ser el 
inicio de una segunda oleada trasformado-
ra en el Continente. Pasar de ser el ejemplo 
neoliberal a ser el ejemplo del postneolibe-
ralismo.

Nuevo Estado e integración

Un punto importante y muy destacable es 
el interés de movimientos sociales y políti-
cos de expresar la voluntad y vocación in-
tegradora y pacífica de Chile con los demás 
países de América Latina. Dejar estipulado 
en la nueva Constitución el carácter pací-
fico y animoso del nuevo Estado para con 
los mecanismos de integración de los Pue-

blos en la consecución de la defensa y pro-
moción de los derechos humanos, la sobe-
ranía y auto determinación de los pueblos.

Relevancia cobran en este sentido las cláu-
sulas de integración supranacional en las 
constituciones y el reconocimiento del 
derecho internacional como disposiciones 
normativas que contemplan la posibilidad 
de ceder parte de la soberanía del Estado a 
una institución o entidad, ya sea del orden 
regional o internacional. Esto es de alta re-
levancia dentro del cuerpo normativo de 
las constituciones, ya que, en efecto, co-
rresponde a las materias o zonas en las que 
la propia Carta Fundamental cede o tras-
pasa sus poderes a una nueva esfera en la 
que se comparte interdependientemente, 
con otros países, la toma de decisiones en 
cuestiones relevantes como la economía o 
la defensa. Así, los Estados comprometidos 
en un proceso de integración o de cesión 
de competencias delegan de forma volun-
taria poderes soberanos, en algunas mate-
rias, con el objetivo de satisfacer necesida-
des comunes que los países por si solos o 
de forma particular no pueden resolver.

Hoy más que nunca y viendo el panorama 
en Europa, la fuerte presencia de la OTAN 
con EEUU en el Caribe y con Inglaterra en 
el Atlántico Sur. La cada vez mayor inciden-
cia de China como socio comercial obliga a 
que los países de América Latina no caiga-
mos en el juego de los gigantes como peo-
nes en un tablero, sino, integrados como 
un bloque político y económico capaz de 
defender los intereses de un continente, la 
seguridad de sus ciudadanos y ciudadanas 
y la paz de nuestros territorios.

Por tanto, la integración contra el consenso 
de Washignton también deber superada 
pero no para caer como peón en cualquier 
otro consenso, el único consenso digno y 
posible es el que recupere las intenciones 
de la Carta de Jamaica, que a más de 200 
años sigue siendo completamente vigente: 
unión e integración, desde la complemen-
tariedad, la solidaridad y la hermandad.
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TRABAJADORAS, TRABAJADORES Y 
TRABAJO 

EN LA NUEVA CONSTITUCIÓN Y UN
NUEVO MODELO DE DESARROLLO

 Pablo Zenteno Muñoz
 Abogado y magister en derecho privado, investigador en Fundación Instituto de Estu-

dios Laborales (FIEL – CHILE) y socio de AGAL Chile.

Resumen

El presente artículo sostiene que durante 
gran parte del siglo XX en Chile el trabajo, 
los trabajadores y las trabajadoras estu-
vieron al centro de los debates públicos y 
políticos, lo que respondió al proceso de 
acumulación de poder social y sindical, su-
mado a lo que significó para la gobernanza 
de la relación capital-trabajo el consenso 
contenido en la Constitución de la OIT de 
1919. Sin embargo, esta importancia po-
lítica se paraliza (o suspende) a partir del 
golpe de Estado de 1973, que cometió 
graves crímenes de lesa humanidad y vio-
laciones de derechos humanos a miles de 
trabajadores y trabajadoras organizadas, y 
que además comenzó con la implantación 
autoritaria de un Plan Laboral con sostén 
neoliberal, que no ha podido cambiarse 
sustantivamente hasta la actualidad. Así 
las cosas, en una aspiración estratégica por 
recuperar nuevamente el valor político del 
trabajo, cuestión que sigue siendo central, 
a propósito de la vigencia del principal 
conflicto existente en las sociedades capi-
talistas, se propone como condición previa 
consagrar el paradigma pleno del Trabajo 
Decente y la Libertad Sindical en su versión 
original, como Pilar de la Nueva Constitu-
ción y como una de las condiciones para 
un Nuevo Modelo de Desarrollo en Chile.  

Ascenso y caída de la importancia del tra-
bajo en Chile

En Chile, la temática sobre trabajadoras, 
trabajadores y trabajo en el debate consti-
tuyente y en el marco de un Nuevo Modelo 
de Desarrollo representa un enorme desa-
fío político y social. Esto, pues a diferencia 
de lo que ha ocurrido en algunos países 
europeos o latinoamericanos como Argen-
tina o Uruguay, el trabajo en nuestra reali-
dad ha perdido la importancia política que 
ganó hasta los inicios de la década del 70´, 
a propósito de un proceso ascendiente de 
acumulación de poder sindical y el efecto 
que significó para la gobernanza de la re-
lación capital-trabajo el consenso de la OIT 
de 1919. 

Sin lugar a dudas, la importancia que ad-
quirió el trabajo en el debate público y 
político local se inició con la conformación 
de las primeras organizaciones obreras 
que, como se sabe, fueron perseguidas y 
atacadas violentamente desde el Estado 
a instancias de la oligarquía y los sectores 
dominantes durante las últimas décadas 
del siglo XIX y las primeras décadas del 
siglo XX. En efecto, “el origen del movi-
miento sindical chileno puede ubicarse 
en la década de 1850, cuando comienza 
a surgir un sindicalismo libre o al margen 
del Estado, que alcanzó su mayor desarro-
llo entre 1870-1924. El punto peak de este 
proceso se da en 1917-1920, momento en 
que se produce un gran crecimiento sindi-
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cal y un auge de la actividad huelguística, 
constatándose unas ciento treinta huelgas 
a lo largo del país y cerca de 50 mil traba-
jadores involucrados en ellas tan solo en 
1920”1. 

La conformación posterior de organiza-
ciones sindicales con mayores niveles de 
articulación, como la fundación de la Fe-
deración Obrera de Chile (FOCH) en 1909, 
con en el nombre de Gran Federación 
Obrera de Chile, que cambió a FOCH en 
1919 y hasta 1936, y la Confederación de 
Trabajadores de Chile (CTCH), contribu-
yeron no sólo a la consolidación de una 
clase trabajadora organizada y politizada, 
sino que además puso al centro y como 
prioridad de los debates políticos de gran 
parte del siglo XX el tema del trabajo y sus 
representantes, los sindicatos. Este camino 
se fortalece con las organizaciones y cen-
trales sindicales que acordaron la fusión 
para la constitución de la Central Única de 
Trabajadores del año 1953; todas integran-
tes de la Comisión Nacional de Unidad Sin-
dical (CNUS) creada en mayo de 1952: Las 
dos facciones de la Confederación de Tra-
bajadores de Chile (CTCH) El Movimiento 
Unitario Nacional de Trabajadores (MUNT) 
de carácter anarcosindicalista fundado en 
1950, el Comité Relacionador de Unidad 
Sindical (CRUS) fundado en 1950, La Junta 
Nacional de Empleados de Chile (JUNECH) 
fundada en 1948 y El Movimiento de Uni-
dad Sindical (MUS), fundado en 1952.

A lo anterior, se sumó la influencia que 
significó para todo el mundo, incluyendo 
Chile, el consenso en la gobernanza de la 
relación capital – trabajo alcanzado en la 
Constitución de la OIT de 1919 y que impli-
có la idea de un “Estado que se responsabi-
liza de la redistribución de la riqueza y de la 
articulación de la solidaridad entre sus ciu-
dadanos mediante la puesta en práctica de 
políticas de contenido social en materias 
como la educación, la vivienda, protección 
de los derechos de los trabajadores y el 
desarrollo de los Sistemas de Seguridad 

1  Narbona, Karina, Antecentes del Modelo de Rela-
ciones Laborales Chileno, Julio, 2014, Versión Digital, 
pág. 4, Observatorio Social, pág. 2. 

Social”2, sumado a la convicción de que “la 
búsqueda de la igualdad sustancial, que 
está en el esencia del Estado Social, tiene 
un pilar fundamental en el reconocimiento 
del valor político del trabajo que conlleva 
la atribución de derechos a la persona que 
trabaja, especialmente frente al despido”3, 
en donde el sindicato cumple un rol funda-
mental como sujeto político y social. 

En ese contexto, el poder de desborde 
social, político y jurídico que acumuló el 
movimiento sindical durante todo el siglo 
XX, fue capaz de cristalizar incluso en un 
Gobierno de Unidad Popular que expresa-
mente se propuso colocar a la clase traba-
jadora no sólo al centro de la gobernanza 
de las relaciones del trabajo, sino que al 
centro de la gobernanza social. “Al tiempo 
que la intervención del Estado en las rela-
ciones colectivas de trabajo era decisiva y 
podía llegar a contener el conflicto social, 
los trabajadores organizados podían a su 
vez intervenir sobre el Estado en su favor, 
existiendo una influencia de doble vía”4. 
En efecto, la Propuesta Constitucional del 
ex presidente Salvador Allende llegó a pro-
clamar que “La República de Chile es un 
Estado unitario, de Gobierno democrático 
y popular, que se apoya en la fuerza crea-
dora de los trabajadores” y a establecer que 
“El Congreso estará formado por la Cámara 
de Diputados y la Cámara de Trabajadores”, 
siedo esta última “elegida en votación na-
cional, secreta y directa de los trabajado-
res”. Para dicha Propuesta Constitucional, 
la Central Unica de Trabajadores (CUT) 
sería “la estructura superior de la organiza-
ción sindical chilena y, juntamente con los 
sindicatos de base, y sus estructuras inter-
medias, es la organización de clase de los 
trabajadores de Chile”. 

Si bien es cierto el rol de las y los trabajado-

2 Aparicio Tobar, Joaquin, Un pilar social de la unión 
europea carcomido por la gobernanza económica, Joa-
quín Aparicio Tobar, RDS, 79. Pág. 233.
3 Aparicio Tobar, Joaquin, Un pilar social de la unión 
europea carcomido por la gobernanza económica, Joa-
quín Aparicio Tobar, RDS, 79. Pág. 234.
4 Narbona, Karina, Antecentes del Modelo de Rela-
ciones Laborales Chileno, Julio, 2014, Versión Digital, 
pág. 4, Observatorio Social, pág. 9.
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res y de sus representantes (los sindicatos) 
en la Propuesta Constitucional allendista 
se daría en los marcos de un proceso po-
lítico denominado “la vía chilena al socia-
lismo”, en el que la clase trabajadora se 
consolidaría como sujeto político de trans-
formación social, no es menos cierto que 
en la misma época la importancia políti-
ca y social del trabajo tenia lugar en otras 
partes del mundo y “es lo que en los años 
setenta se teorizará, principalmente en el 
área mediterránea y muy especialmente 
en Italia y en España, en la noción del sin-
dicato como sujeto político dentro de su 
campo de autonomía de acción. Lo que no 
se reduce a una visión de éste como puro 
sujeto contractual en relación con el poder 
público o más en general con la autoridad 
del gobierno, sino que se desenvuelve en 
la tensión hacia el protagonismo del sin-
dicalismo de clase en el debate público 
(político) nacional, de manera que éste 
aspira a influir decisivamente en el mismo 
y a orientarlo consecuentemente con las 
líneas de tendencia que procura un proyec-
to sindical autónomo de la sociedad, del 
Estado y de los derechos de ciudadanía”5.

Tode este proceso ascendente de acumu-
lación de fuerza e importancia política que 
había adquirido el trabajo y sus represen-
tantes durante gran parte del siglo XX se 
paraliza (o suspende) con el golpe de es-
tado el 11 de septiembre de 1973. Como 
es sabido, en una primera etapa, la dicta-
dura civico – militar inició una política de, 
en sus propias palabras, exterminio a las y 
los integrantes de los partidos políticos y 
movimientos sociales (sindicatos, dirigen-
tes sociales, etc.) de corte transformador 
y de izquierda, mediante condenables cri-
menes de lesa humanidad y graves viola-
ciones a los derechos humanos. En una se-
gunda etapa inició además una profunda 
refundación del modelo político, económi-
co y social, imponiendo autoritariamente 
el modelo neoliberal de convivencia (en 
todo ámbito) cuyo candado lo constituyó 
la Constitución Política que hoy Chile ha 

5 Baylos, Antonio, Crisis, Modelo Europeo y Reforma 

Laboral, AFDUAM, 2010, pág. 111.

comenzado a cambiar. Por ello se ha sos-
tenido que la Constitución vigente es una 
“refundación autoritaria del capitalismo 
con nítido sello neoliberal expresada en 
la formúla del Estado subsidiario, siendo 
un obstáculo a cualquier proyecto político 
transformador distinto a lo que la dictadu-
ra impulsó en su refundación autoritaria 
del capitalismo en Chile”6. 

 En 1979, la dictadura cívico-militar de Pino-
chet inicia el camino de lo que se conocería 
como “Plan Laboral”. El Plan, impulsado por 
José Piñera, hermano del actual presidente 
Sebastián Piñera, estableció cuatro pila-
res de mercantilización de la economía y, 
en definitiva, de la sociedad chilena. Entre 
ellas, la despolitización de los sindicatos, 
estableciendo como principio el desarrollo 
de un sindicalismo de mercado concordan-
te con el Modelo de Desarrollo Neoliberal 
que se estaba implementando. En la prác-
tica, esto se materializó en la eliminación 
de ciertos derechos conquistados décadas 
anteriores. 

Para la doctrina neoliberal que sostuvo este 
proyecto político, la intervención en las re-
laciones laborales del trabajo era parte cen-
tral de sus ejes políticos ideológicos, cuya 
ecuación puede resumirse: cuanto mayor 
sea la flexibilización, desregulación y des-
protección laboral, mayor será la creación 
de empleo y menor la tasa de desempleo. 
En nuestro país, en el aspecto de individual 
se aplicó mediante distinción de derechos 
por categorías de trabajadores a través de 
diversas formas contractuales, combinado 
con amplias potestades empresariales para 
organizar y dirigir la empresa7. Además, se 

6 Gajardo Falcón Jaime y Vásquez Santander Yuri, 
Nueva Constitución, Ideas y Propuestas para el Cambio 
Constitucional, Rubico Editores, 2018, Pág. 22. 
7 La actual legislación contiene una serie de normativa 
que hiperflexibiliza las relaciones laborales: Artículo 10 
N° 3, que permite contratos polifuncionales; artículo 
12, que permite al empleador ejercer el derecho de ius 
variandi, alterando el servicio, el lugar e incluso la dis-
tribución de jornadas; artículo 22.2° que excluye límites 
de jornadas en casos de trabajadores sin fiscalización 
superior inmediata o que laboren en casa o en otro lu-
gar distinto a la empresa, agentes comisionistas, ven-
dedores viajantes, cobradores; artículo 24, que permite 
ampliar la jornada de los trabajadores del comercio en 
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propendió a mecanismos que permiten la 
fuga de la protección laboral y de su siste-
ma protector. En el aspecto colectivo, se 
debilitó el poder sindical a través del con-
trol de la autonomía de las organizaciones 
sindicales sometiéndola solo a nivel de 
empresa y reduciendo sus mecanismos de 
acción y de autotuela. Por ello, “se prohibió 
a los dirigentes y dirigentas sindicales ser 
candidatos al Congreso Nacional (artículo 
57, No 7) y a las organizaciones sindicales 
intervenir en actividades político parti-
distas (artículo 19, No 19). El dictador en 
el debate constituyente sostuvo sobre las 
inhabilidades políticas de dirigentes: la in-
habilidad debe aplicarse sólo a los dirigen-
tes sindicales y estudiantiles, por ser los or-
ganismos laborales y las universidades los 
que más se han politizado en Chile”8. 

Revalorizar la Importancia Política del Tra-
bajo en Chile

En dicho contexto, es evidente la perdida 
de importancia política que ha sufrido el 
trabajo y las y los trabajadores en nuestro 

épocas de mayores ventas; artículo 32, que permite pac-
tos de horas extras cuya vigencia es de 3 meses; artículo 
38, que permite al empleador distribuir jornadas que in-
cluyen feriados y domingos y solicitar jornadas excep-
cionales; artículo 39, que permite en casos de servicios 
fuera de centros urbanos pactar jornadas ordinarias de 
trabajo de hasta dos semanas ininterrumpidas; artículos 
40 y siguientes, que permiten pactar jornadas parcia-
les; artículo 152 quáter J, que permite pactar trabajo a 
distancia o teletrabajo sin limite de jornada; artículos 
375, 376, 377 y 378, que permiten la posibilidad de 
celebrar pactos sobre condiciones especiales de trabajo 
con sindicatos (jornada ordinaria semanal de trabajo se 
distribuya en cuatro días, trabajadores con responsabi-
lidades familiares puedan acceder a sistemas de jornada 
que combinen tiempos de trabajo presencial en la em-
presa y fuera de ella y, trabajadores jóvenes que cursen 
estudios regulares, mujeres, personas con discapacidad 
u otras categorías de trabajadores que definan de común 
acuerdo el empleador y la organización sindical); artí-
culos 408 y 409, que permite acordar con federaciones 
y confederaciones pactos sobre condiciones especiales 
de trabajo y; artículo 411, que permite celebrar pactos 
sobre condiciones especiales de trabajo en la micro y 
pequeña empresa. 
8 Fundación Instituto de Estudios Laborales, Guía Sin-
dical por el Cambio Constitucional, pág 11. Disponible 
en: https://fielchile.cl/v2/wp-content/uploads/2020/10/
Guia-sindical-por-el-cambio-constitucional-octu-
bre-2020.pdf 

país. Y, sin lugar a dudas, ello ha sido con-
secuencia de los efectos políticos, sociales 
y culturales del Plan Laboral de la dictadura 
que no ha sido cambiado sustantivamen-
te desde el retorno a la democracia. Esto, 
actualmente tiene expresiones concretas 
claramente identificables. Por mencionar 
algunas, un actor sindical debilitado y frag-
mentado, a pesar de los esfuerzos llevados 
adelante por la Central Unitaria de Trabaja-
dores y otras organizaciones sindicales por 
incidir en los debates públicos en nuestro 
país, más allá de las discusiones salariales 
o sobre condiciones comunes de trabajo 
de las y los trabajadores. En segundo lugar, 
completa ausencia del debate público de 
los temas del trabajo en términos integra-
les y permanentes, más allá de alguna que 
otra opinión de actores políticos a propósi-
to de temas contingentes en el ámbito del 
desempleo o proyectos de ley específicos 
que no abordan la problemática del traba-
jo de forma cabal. Por último, un debate 
constituyente en curso en donde ni siquie-
ra la palabra trabajo aparece frecuente-
mente en las discusiones de las y los inte-
grantes de la Convención Constitucional. 

A lo anterior, se suma el hecho que la per-
dida de valor político del trabajo no sólo 
encuentra sus explicaciones en el Plan 
Laboral, sino que responde además a un 
fenómeno mundial de transformación 
del trabajo, o lo que algunos sostenemos 
como una nueva fase de acumulación del 
capital, que tiene como propósito invisibi-
lizar el trabajo subordinado, dejándolo au-
sente de protección y representación, en 
los términos que significó en su momen-
to el consenso OIT. Se ha sostenido por 
ejemplo que en la actualidad “de ningún 
modo puede afirmarse que Italia es una 
“república fundada en el trabajo”: los traba-
jadores, como tales, en Italia y en general 
en todos los países occidentales, han per-
dido cualquier tipo de influencia que pue-
da resultar significativa a nivel político, así 
como han perdido cualquier tipo de subje-
tividad política. Solo se habla de ellos en lo 
que respecta a las unidades ocupacionales 
y al mercado de trabajo, como si fueran un 
simple objeto estadístico. Se añade a esto 

https://fielchile.cl/v2/wp-content/uploads/2020/10/Guia-sindical-por-el-cambio-constitucional-octubre-2020.pdf
https://fielchile.cl/v2/wp-content/uploads/2020/10/Guia-sindical-por-el-cambio-constitucional-octubre-2020.pdf
https://fielchile.cl/v2/wp-content/uploads/2020/10/Guia-sindical-por-el-cambio-constitucional-octubre-2020.pdf
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que la cuota de trabajadores estables ha 
sufrido considerables reducciones en lo re-
ferente a protección y derechos, y afronta 
ahora el complejo desafío de la revolución 
digital, un factor que cambia radicalmen-
te las formas y las condiciones de trabajo, 
mientras que son cada vez más grandes las 
franjas de trabajo precario, discontinuo y 
empobrecido, que afecta sobre todo a los 
jóvenes, y se está ampliando el área del 
no-trabajo determinado por los procesos 
estructurales de la competición global, 
basada en mecanismos de dumping so-
cial, y por los efectos labour saving de las 
innovaciones tecnológicas. ¿Dónde queda, 
por lo tanto, el “fundamento laboralista” de 
la República Italiana? Lo mismo se puede 
decir de la otra solemne afirmación, repe-
tida hasta por las más recientes directivas 
de la OIL en los términos del core labour 
standard y de decent work, según los cua-
les el “trabajo no es una mercancía”. En el 
mundo real, en efecto, el trabajo no es sino 
una mercancía, intercambiable con otras 
mercancías según la lógica dominante del 
libre mercado”9. 

Llegados a este punto, la primera pregun-
ta que debiera abrir una discusión sobre 
trabajo, trabajadores y trabajadoras en la 
Nueva Constitución y su rol en un Nuevo 
Modelo de Desarrollo en nuestro país, es 
cómo volvemos a asignarle la importancia 
política al trabajo, más aún, si considera-
mos que éste sigue siendo el principal cen-
tro del conflicto en las sociedades capita-
listas, el gran fenómeno de ordenación o 
integración social, y la calidad de la sobera-
nía ciudadana y democrática sigue condi-
cionada en gran medida por la calidad del 
trabajo, siendo los sindicatos instituciones 
fundamentales para una sana convivencia 
democrática. En lo humano, además, “el 
trabajo sigue siendo fuente dignidad per-
sonal y valoración de sí mismo. Nos proba-
mos en el trabajo. Hay satisfacción o des-
contento en función de su calidad. El trato 
recibido, bueno y malo, tiene un enorme 

9 Mariucci, Luigi, Iuslaboralismo y Sindicatos en la 
Era del ocaso del Neoliberalismo, RDS Nº92, octubre-
diciembre 2020, Editorial Bomarzo, Albacete, España, 
págs. 37 y 38. 

impacto subjetivo. Es fuente de estabilidad 
de las familias. Es fuente de mayor paz en 
la comunidad y sensación de seguridad 
cuando el trabajo de calidad se ha extendi-
do en el entorno en que vivimos”10. 

A nuestro humilde entender, una primera 
respuesta a aquella tamaña pregunta, esta 
dada por considerar que reinstalar el Va-
lor Político del Trabajo (y de sus represen-
tantes) en la Nueva Constitución y en un 
Nuevo Modelo de Desarrollo pasa porque 
nuestra democracia consagre los mecanis-
mos y las garantías adecuadas para fortale-
cer a sus actores e interlocutores sociales, 
en este caso las organizaciones sindicales. 
Sin organizaciones de trabajadoras y traba-
jadoras con poder sindical y social, no será 
posible reinstalar en nuestro país la im-
portancia política del trabajo, pues sabe-
mos que ni el proceso constituyente, ni la 
Nueva Constitución, reemplazarán la lucha 
política y social que pueden empujar las y 
los trabajadores organizados para avanzar 
hacia un Chile más justo e inclusivo. Esto, se 
inserta en la idea que no es posible conce-
bir un Estado Social, Democrático y de De-
rechos como al que aspira Chile en el próxi-
mo periodo, sin organizaciones sindicales 
fuertes y con poder social. No hay ejemplos 
de Estados de Bienestar en el mundo que 
se hayan construido presciendiendo del rol 
social y democrático que juegan los sindi-
catos fuertes en lo social, en la política y en 
la economía. 

Ahora bien, como la aspiración estratégi-
ca de que el trabajo, las trabajadoras y los 
trabajadores se coloquen nuevamente al 
centro de la discusión política, dada la cen-
tralidad del conflicto capital – trabajo en 
las actuales condiciones de las sociedades 
capitalistas, requiere de condiciones socia-
les, políticas, económicas y culturales pre-
vias que la hagan posible, sostengo que la 
incorporación de lo que pudieramos deno-
minar el Paradigma del Trabajo Decente en 
una Nueva Constitución y como condición 
10 Somavía Juan, Trabajo Decente: Pilar de la Nueva 
Constitución. Disponible en: https://www.biobiochile.
cl/especial/una-constitucion-para-chile/noticias/opi-
nion/2021/03/25/trabajo-decente-pilar-de-la-nueva-
constitucion.shtml 

https://www.biobiochile.cl/especial/una-constitucion-para-chile/noticias/opinion/2021/03/25/trabajo-decente-pilar-de-la-nueva-constitucion.shtml
https://www.biobiochile.cl/especial/una-constitucion-para-chile/noticias/opinion/2021/03/25/trabajo-decente-pilar-de-la-nueva-constitucion.shtml
https://www.biobiochile.cl/especial/una-constitucion-para-chile/noticias/opinion/2021/03/25/trabajo-decente-pilar-de-la-nueva-constitucion.shtml
https://www.biobiochile.cl/especial/una-constitucion-para-chile/noticias/opinion/2021/03/25/trabajo-decente-pilar-de-la-nueva-constitucion.shtml
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de un Nuevo Modelo de Desarrollo, puede 
sernos útil tácticamente, ya que significaría 
asegurar a la clase trabajadora un piso mí-
nimo civilizatorio de derechos y condicio-
nes en el trabajo, que le posibilitarían, sin 
las limitaciones actuales, comenzar a des-
plegar nuevamente su capacidad de sujeto 
político y social, como lo fuera hasta el 11 
de septiembre de 1973. 

Y es que el concepto de Trabajo Decen-
te, que en 1999 fuera introducido por el  
Juan Somavia (Primer director general de 
la Organización Internacional del Trabajo 
con origen en el Cono Sur) en su memoria 
“Trabajo decente”, caracteriza este paradig-
ma por cuatro objetivos estratégicos: los 
derechos fundamentales en el trabajo, las 
oportunidades de empleo, la protección 
social y el diálogo social. Cada uno de ellos 
cumple, además, una función en el logro 
de metas más amplias como la inclusión 
social, la erradicación de la pobreza, el for-
talecimiento de la democracia, el desarro-
llo integral y la realización personal11.

En dicha oportunidad, el ex director gene-
ral señaló que “La misión de la OIT es mejo-
rar la situación de los seres humanos en el 
mundo del trabajo. Hoy en día, esa misión 
concuerda con el afán general, en una co-
yuntura de grandes cambios, de encontrar 
oportunidades de trabajo decente”12. La 
finalidad primordial de la OIT “es promo-
ver oportunidades para que los hombres 
y las mujeres puedan conseguir un trabajo 
decente y productivo en condiciones de 
libertad, equidad, seguridad y dignidad 
humana”. El Trabajo Decente es el punto 
de convergencia de sus cuatro objetivos 
estratégicos: la promoción de los derechos 
fundamentales en el trabajo; el empleo; la 
protección social y el díalogo social. 

Desde lo conceptual o a modo de aspira-
ción, consagrar el Trabajo Decente en la 
Nueva Constitución y como condición de 
un Nuevo Modelo de Desarrollo implica 
superar la concepción neoliberal del tra-

11  https://www.ilo.org/americas/sala-de-pren-
sa/WCMS_LIM_653_SP/lang--es/index.htm
12  https://www.ilo.org/americas/sala-de-pren-
sa/WCMS_LIM_653_SP/lang--es/index.htm

bajo actualmente existente en la Constitu-
ción del 80` y sus derivados infra legales. 
Implica entender que en las sociedades 
humanas el Trabajo siempre debe ser más 
importante que el Capital y que una de la 
aspiraciones permanente de la democracia 
es reducir la desigualdad que produce el 
sistema capitalista, por la vía de reducir la 
brecha entre capital y trabajo. Esta concep-
ción neoliberal implicó mercantilizar y des-
valorizar el trabajo, al tratarlo solamente 
como un costo o factor de producción, sin 
entender que el trabajo propiamente tal es 
mucho más que eso en la sociedad. Es sin 
duda un medio de ordenación social que 
tiene innumerables consecuencias en el 
ámbito público y privado de las personas. 

Citando a Sinzhemer podemos decir que 
lo “que regula la fuerza laboral del pueblo, 
no sólo interesa a empresarios y trabajado-
res. La fuerza laboral de la gran masa del 
pueblo es la fuerza popular. Lo que ocurra 
a tal fuerza es algo que debe preocupar a 
todo el pueblo y al Estado, que no es otra 
cosa que la organización del pueblo. Tal 
organización, que no sólo mira al presente, 
sino al futuro, tiene que exteriorizarse en 
leyes que impidan que el más alto bien del 
pueblo sea explotado”13. 

En dicho sentido, consagrar el Trabajo De-
cente en la Nueva Constitución no es una 
mera decisión normativa, sino que es una 
decisión política y social, que va más allá 
de las simples concepciones técnicas eco-
nomicistas sobre el trabajo y su impacto 
en el “mercado”, ya que implica poner al 
centro de la preocupaciones sociales al ser 
humano y no sólo a la economía. Por lo 
demas, “la economía se concibe como una 
síntesis de todas las fuerzas que actúan en 
ella. Y tales fuerzas no son sólo las del ca-
pital, sino también las del trabajo. En tanto 
exista capital privado, los detentadores de 
la economía serán no·sólo los propieta-
rios del capital, sino los trabajadores. De 

13  Sinzhemer, Hugo, Crisis Económica y De-
recho del Trabajo. Cinco estudios sobre la problemática 
humana y conceptual del Derecho del trabajo. Instituto 
de Estudios Laborales y de la Seguridad Social, primera 
edición 1984, Madrid. La esencia del Derecho del Tra-
bajo (1927). Pág. 72.
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esta forma, éstos no son sólo servidores 
de la empresa capitalista. Son también 
copartícipes con respecto a la ejecución 
del poder de disposición económico”14.

Como lo sostiene Ugarte, “La democracia 
no sólo supone votar de tarde en tarde. 
Exige que las decisiones públicas – las que 
afectan a todos- sean adoptadas por medio 
de la deliberación. Y esa deliberación exige 
ciertas condiciones dentro de las que des-
taca la igualdad política. Sólo quien esta 
entre iguales tiene autogobierno como lo 
exige la democracia. Por ello, la democra-
cia deliberativa tiene su mejor plus en su 
justificación: “el ciudadano que participa 
en un proceso deliberativo está en condi-
ciones de sentirse comprometido, de hacer 
suyas las decisiones tomadas: idealmente, 
sus razones han sido consideradas y acep-
tadas por todos, o él mismo, persuadido, 
ha hecho suyos los argumentos mas pode-
rosos”. La igualdad política como condición 
de una democracia deliberativa no equi-
vale, por supuesto, a la igualdad de voto. 
Es mucho más que eso y supone en con-
creto la posibilidad de influir y participar 
en igualdad de condiciones del debate y 
de la toma de decisiones publicas”15.  Esa 
igualdad de condiciones es a lo que aspira 
también el trabajo decente. 

En lo normativo, el anclaje en el Trabajo De-
cente implica reconocer, garantizar y hacer 
cumplir el consenso que ha significado la 
Constitución de la OIT en el ámbito de la 
gobernanza de la relación capital – traba-
jo, aplicando a plenitud el sentido original 
de los Convenios y Recomendaciones de 
la OIT y considerar que el mismo ha sido 
consagrado por la humanidad como una 
condición fundamental para un nuevo de-
sarrollo justo y sostenible, por lo que se ha 
incorporado como Objetivo de Desarrollo 

14  Sinzhemer, Hugo, Crisis Económica y Derecho del 
Trabajo. Cinco estudios sobre la problemática humana 
y conceptual del Derecho del trabajo. Instituto de 
Estudios Laborales y de la Seguridad Social, primera 
edición 1984, Madrid. La esencia del Derecho del 
Trabajo (1927). Pág. 70.
15 Ugarte, José Luis (2010): El trabajador en su sole-
dad. El modelo de relaciones laborales chileno y la pro-
mesa no cumplida. Pág. 28. 

Sostenible. Debemos tener claro que gran 
parte del éxito del Trabajo Decente, enten-
dido como áquel que goza de los derechos 
fundamentales en el trabajo, las oportu-
nidades de empleo, la protección social y 
el diálogo social, pasa por la definición y 
puesta en práctica de un nuevo modelo de 
desarrollo justo y sostenible, en el que uno 
de sus componentes fundamentales sea el 
objetivo de crear y proteger los empleos y 
trabajos decentes. 

Por ello es importante que un Nuevo Mo-
delo de Desarrollo con uno de sus com-
ponentes en el Trabajo Decente, defina un 
nuevo tipo de Empresa, que priorice la in-
versión productiva orientada hacia un de-
sarrollo justo y sostenible, en donde se de 
preponderancia a la económia real y se dis-
tribuyan de forma más equitativa los frutos 
del trabajo. Esto, quizás, implicará planifi-
car la nueva empresa, lo que no importa 
privarla de su propiedad privada, sino or-
ganizarla adecuadamente en función de 
los objetivos sociales, atendiendo además 
a las nuevas realidades como el uso inten-
sivo de la tecnología, la inteligencia artifi-
cial, la multinacionalidad, etc. 

Asimismo, es importante que la concep-
ción del Trabajo Decente y sus represen-
tantes se instalen al centro de la democra-
cia participativa. No hay participación real 
sin organización y en ese sentido el reco-
nocimiento, la promoción y protección 
del sindicalismo son fundamentales para 
el fortalecimiento de la democracia. Se 
requieren sindicatos fuertes y bien organi-
zados, con amplio reconocimiento a su rol 
sociopolítico.

En definitiva, se requiere consagrar un Es-
tado Social y Solidario de Derecho que 
ponga el centro el valor del Trabajo y su 
protección. Se ha sostenido que el Estado 
Democrático y Social de Derecho es aquel 
que reúne como mínimo las siguientes ca-
racterísticas: “Un Estado que permita que 
la democracia penetre el plano económi-
co; que garantice la libertad e igualdad 
políticas en su manifestación material, co-
rrigiendo la grave desigualdad económica 
entre las personas; que garantice el acceso 
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al trabajo estable y bien remunerado, a la 
educación en todos sus niveles, donde no 
existan grupos marginados, oprimidos o 
discriminados; un Estado que fomente la 
participación ciudadana activa y conscien-
te de los problemas sociales; en Estado 
que reconozca a cabalidad los derechos 
humanos y el respeto a quienes sustentan 
opiniones minoritarias, lo que no impide 
la restricción de los derechos de quienes 
quieran abusar de la democracia o acabar 
con ella; un Estado en el cual los derechos 
sociales, económicos y culturales son tan 
importantes como los derechos individua-
les civiles y políticos”16.

En el mismo orden de cosas, se deben con-
sagrar las condiciones del Trabajo Decente 
en la Nueva Constitución, lo que importa 
por un lado reconocer, proteger y promo-
ver los derechos fundamentales en el tra-
bajo en plenitud: La protección del empleo 
y del trabajo con estabilidad, la igualdad de 
género efectiva en, ante y para el Trabajo, la 
no discriminación, la Libertad Sindical, etc. 
Asimismo, es importante que ello se expre-
se desde la concreción de unos principios 
hasta una institucionalidad que tenga por 
objetivo tutelar el debido cumplimiento de 
las condiciones del Trabajo Decente. 

Esto importa poner al centro de las relacio-
nes democráticas el valor del trabajo, do-
tando de los mecanismos adecuados para 
dar protección a tal valor, como el recono-
cimiento y garantía del Derecho al Traba-
jo, estable, decente, digno y bien remu-
nerado. Es decir, el valor del trabajo como 
principio orientador de la Constitución, 
en el entendido que la gran mayoría del 
pueblo chileno es clase trabajadora. Ello 
importa diseñar un conjunto de principios, 
instituciones y protecciones que permitan 
instalar en el corazón de la Constitución al 
trabajo decente y a los y las trabajadoras. 

También, es fundamental generar un sis-
tema de protección social definiendo un 
piso adecuado de protección. Esto implica 
consagrar el derecho a la Seguridad Social 
16 Gajardo Falcón Jaime y Vásquez Santander Yuri, 
Nueva Constitución, Ideas y Propuestas para el Cambio 
Constitucional, Rubico Editores, 2018, Pág. 21.

Universal, reconociendo y garantizando un 
sistema público que recoja los principios 
de solidaridad, universalidad e igualdad, 
a través de la intervención activa del Esta-
do en la garantía de prestaciones sociales 
con el objeto de dar protección efectiva en 
caso de vejez, desempleo, enfermedad, in-
validez, accidentes del trabajo, maternidad 
o pérdida del sostén de la familia. 

Por último, es fundamental generar las 
condiciones adecuadas para un Diálogo 
Social a gran escala y efectivo a todo nivel. 
Una institucionalidad tripartita vinculante 
y con posibilidad de darle gobernanza a las 
relaciones del trabajo es clave para dotar a 
nuestra democracia de estabilidad social. 
Ello implica además consagrar una ver-
dadera Libertad Sindical, lo que requiere 
reconfigurar los derechos de sindicación, 
negociación colectiva y huelga desde una 
óptica colectiva y democrática, aseguran-
do la Titularidad Sindical, como eje de la 
acción colectiva, la negociación colectiva 
sectorial y ramal y la Huelga con distintos 
fines, como por solidaridad o por vulnera-
ción de derechos fundamentales. 
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El femicidio como “síntoma” 

El martes 22 de octubre de 2013, a las 10:30, 
el periódico, El Mercurio, daba cuenta del 
siguiente titular: Tatuaje es la única pista 
sobre mujer descuartizada frente a cárcel. 
Y relataba: “Un tatuaje en la mama izquierda 
de la mujer cuyo cuerpo fue desmembrado, 
quemado y abandonado en un paso bajo 
nivel frente a la cárcel Santiago I, es la prue-
ba que permitiría identificar a la víctima”. 
Agrega: “Se trata de tres flores de color rojo 
con bordes negros que tienen características 
de estrellas de cuatro puntas y una con cinco 
puntas… Esta imagen la vamos a colocar a 
disposición de los medios de comunicación”.

¿Es biopolítica esa mama tatuada de cua-
tro, cinco puntas? ¿Cuán “privados” serían 
los residuos del pecho de esa mujer en 
toda su dimensión sexual, social y política, 
prácticas patibularias de femicidios encu-
biertos? El sexo es tatuado, culturizado y 
simbolizado, es cierto. Pero se convierte 
directamente en dimensión corporal de las 
maquinaciones del poder, desde prácticas 
misóginas que van del erotismo a la repro-
ducción obligada, desde los nada “sutiles” 
abusos conocidos como “micromachis-

Este artículo revisa, aumenta y profundiza el texto en Oyarzún, K. (2018), En torno 
al Informe Temático 2017: Violencia contra la Mujer en Chile y Derechos Humanos 
del Centro de Derechos Humanos de la Universidad de Chile (Santiago). Nomadías, 
(24), 179-185.

VIOLENCIA INTERSECCIONAL DE 
GÉNERO E IMAGINARIOS 

POSDICTATORIALES
 
 Kemy Oyarzún
 Académica de la Facultad de Filosofía y Humanidades. Coordinadora Magíster de Géne-

ro y Cultura U. de Chile     

 “Cualquier cuerpo feminizado o que no cumple con la masculinidad hegemónica 
puede ser objeto de tortura y violencia sexual” 

 Svenska Arensburg 

mos”, a los diversos tipos de violencias coti-
dianas, violación y femicidio. En ese relato 
extraído de El Mercurio, la PDI se proponía 
convertir aquella mama tatuada en men-
saje identificatorio; que el pecho tatuado 
fuese reconocido por la familia y por el 
sistema penal. Sin embargo, identificar a la 
mujer de la escena no implica aun su pleno 
reconocimiento ante la Ley. Apenas un tro-
zo, una huella, una marca más en el relato 
de la sagrada familia de Occidente. La PDI 
había dejado filtrar esa “mama suelta con 
tatuaje” ante los espectadores, pero solo 
para mirar desde la pasiva recepción me-
diática neoliberal. De hecho, el fragmento 
aparece fotografiado en el periódico, de 
forma que el “pedazo” de mujer ingresa 
así al espectáculo voyerista, sin identidad. 
Seno de escena obscena, off scene, fuera 
de escena. El fragmento podría remitir a la 
escena del crimen como objeto hiper femi-
nizado, nudo trozo de vida sin sujeto, mal 
de crónica roja. ¿No es eso este pequeño 
trozo de crimen, femicidio cotidiano solo 
rescatado por su obscenidad, presa suelta 
de un cuerpo femenino que todavía no se 
reconoce como sujeto? ¿No es sobre ello 
que se erigen las máquinas jurídicas y pe-
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nales, psico-sociales, culturales y políticas? 
¿Es este fragmento de piel tatuada un sínto-
ma de violencia interseccional de género? 

No niego la importancia que ha adquirido 
en los últimos años que a diario y con cier-
ta perversidad voyerista se contabilicen los 
femicidios en los medios chilenos, la ma-
yoría a través de cápsulas policiales. En las 
últimas décadas, éstos se han convertido 
en la marca más visible de una violencia 
de género que es estructural y sistémica al 
sistema patriarcal, que deja sus rastros físi-
cos y simbólicos en un amplio espectro de 
nuestras vidas cotidianas e institucionales 
(Rojas Bravo, 2004, p.8). Si aplicamos un 
análisis pragmático de discurso en materia 
legal, veremos que cada modificación a las 
normas jurídicas implica profundos deba-
tes de país y la incorporación de nuevas 
ciudadanías, sujetos y actorías. Cada paso 
recorrido en la visibilización de las violen-
cias de género que ocurren ha implicado 
la actoría pública de millares de mujeres 
organizadas en movimientos. A nivel in-
ternacional, la violencia contra la mujer ha 
sido un fenómeno que ha preocupado a 
la comunidad internacional. Se han veni-
do creando normas y estándares, primero 
con la Convención sobre la Eliminación de 
todas las formas de Discriminación contra 
la Mujer, y luego con la Declaración y Pla-
taforma de Beijing. En el ámbito regional, 
cabe destacar la Convención Interamerica-
na para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra la mujer (Convención de 
Belém do Pará).

Los crímenes de Alto Hospicio en Chile 
y aquellos de Ciudad Juárez en la zona 
fronteriza entre México y Estados Unidos 
sacaron a luz vejaciones a mujeres que 
evidenciaban la transnacionalización la-
tinoamericana de la sujeción corporal de 
cuerpos femeninos traficados, mutilados, 
desaparecidos de norte a sur. Desde 1993, 
la vida en Ciudad Juárez, México, cambió 
drásticamente para las jóvenes de familias 
empobrecidas. Cadáveres violados y mu-
tilados invadían las superficies de vastas 
zonas desérticas de Sonora, México. Los 
cuerpos exhibían cortes del cabello y se-

ñales de torturas: atados con cordones de 
sus zapatos o revelando desfiguraciones 
indescriptibles. 

A nivel estructural, la violencia de género 
guarda estrecha relación con el tráfico de 
las mujeres como objetos intercambiados 
entre varones (Rubin, 1986), del padre o 
el hermano al tío avuncular (Levi Strauss, 
1969). La sujeción involucrada en esa obje-
tificación abre paso a la violencia estructu-
ral a todo nivel: fetichismo del deseo, cosi-
ficación reproductiva, denegación frente al 
“para sí” y al “para nosotras”, trabajo invisi-
bilizado, autonomías de sujeto. 

Organizo este texto en torno a las violen-
cias simbólicas y materiales del sistema 
sexo-género en el marco de los procesos 
de democratización chilena. La idea de es-
cribirlo surge a raíz de la presentación de 
la Ley de Violencia Integral de Género por 
parte de la Ministra Claudia Pascual du-
rante el Gobierno de la Nueva Mayoría, en 
2016. Me ha parecido clave problematizar 
la subjetividad, las identidades, las ciuda-
danías del cuerpo, así como los tránsitos 
hacia actorías insumisas y potencialmente 
transformadoras del sistema neoliberal en 
Chile a partir de una escueta mirada a di-
cho Proyecto. De hecho, éste antecedió a 
una plural y masiva Revuelta Feminista que 
en 2018 sacudió los imaginarios colectivos, 
los agenciamientos y articulaciones de la 
posdictadura chilena y anticipó, junto a 
la Rebelión Popular de Octubre 19 lo que 
ha sido hoy la instalación vinculante de 
una Convención Constitucional Paritaria y 
Plurinacional. Me propongo sucintamente 
aquí recorrer los antecedentes culturales 
de ese importante Proyecto de Ley que aun 
descansa en el Senado de la República sin 
modificar en un ápice la normativa vigen-
te sobre violencia de género. Me importa 
señalar desde un comienzo que la violen-
cia de género no implica una relación de 
dominación “puertas adentro”, por lo que 
es indispensable desnaturalizarla, desmar-
cándola del supuesto privado espacio del 
hogar para remitirla a la Escuela, la Iglesia, 
la Ley, la cosa pública más allá de las “esce-
nas del crimen”.
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El feminismo interseccional es integral a la 
articulación teórico-metodológica de las 
categorías de sexo, clase, raza, género, ge-
neración y pueblo-nación, y en ese sentido 
se propone estudiar la violencia patriarcal 
como sistema de dominación estructural, 
más allá de las dicotomías y binarismos 
liberales. Se trata de debates elementa-
les para las discusiones sobre democracia 
radical. La transversalidad y multidimen-
sionalidad de las experiencias de discrimi-
nación y segregación en los países latinoa-
mericanos resulta indispensable si vamos 
a dar cuenta de las condiciones coloniales 
de nuestras naciones. En este sentido, las 
denominadas Voces del Sur (A. Davis, Coll-
ins, 1998 y Curiel, 2007) trabajan el género 
como categoría que se traslapa con otras 
marginaciones y exige esfuerzos críticos 
de articulación. La situación de las trabaja-
doras textileras era distinta a la de las diri-
gentas letradas del MEMCH en los años 30; 
las letradas sufrían mayor opresión que las 
mujeres aristocráticas, aunque, estas, a su 
vez, se veían expuestas a violencia por par-
te de varones de su misma clase. La domi-
nación de género se va, de este modo, ver-
ticalizando en distintos grados al cruzarla 
con vectores como raza, migración, clase, 
generación, naciones originarias. Obvia-
mente, y resultaría casi banal afirmarlo, la 
misoginia y la homofobia patriarcal, la ex-
plotación de clase, y la dominación racista 
vienen operando al menos desde la Con-
quista en América Latina. 

En Chile, violencia contra la mujer, violen-
cia intrafamiliar y violencia integral de gé-
nero marcan la trayectoria desde la Legisla-
ción de 2005 (Ley N° 20.066) al Proyecto de 
Ley presentado durante el Segundo Man-
dato de Michelle Bachelet en 2016. Este úl-
timo, aún se debate en el Senado mientras 
redacto estas páginas. Durante décadas, 
la violencia en el espacio doméstico se 
explicaba como un problema aislado de 
cada pareja, propio de dificultades de con-
vivencia que había que apoyar a resolver. 
El Proyecto Bachelet, titulado “Proyecto de 
ley sobre el derecho de las mujeres a vivir 
una vida libre de violencia”, también cono-
cido como “Proyecto Integral de Violencia”, 

tipifica situaciones de violencia que se 
mantenían impunes cuando las situacio-
nes se daban al interior del ámbito familiar. 
El objetivo del Proyecto Bachelet era pasar 
de 97 centros de asesoría legal y apoyo 
psico-social a las víctimas a 120 en 2018 y 
dar cuenta de una mirada integral, multi-
sectorial para eliminar la violencia contra 
las mujeres. Se extendía la noción de vio-
lencia hacia las mujeres más allá de la in-
timidad del hogar, para abarcar el trabajo, 
el barrio y la escuela, los micromachismos 
y las desigualdades estructurales. A su vez, 
se extendía el concepto de femicidio a las 
relaciones de pareja sin convivencia. 

Hoy, más que nunca en el contexto post 
Rebelión de O19, el proceso que condujo a 
la Convención Constitucionalente ha reve-
lado la enorme incidencia que adquieren 
los movimientos sociales en los procesos 
jurídico-legales, culturales, políticos y en 
la calidad de vida de las personas. En este 
sentido, el Proyecto de Violencia Integral 
de Género presentado cuando Claudia 
Pascual ejercía el rol de Ministra de la Mu-
jer, anticipaba ya la relevancia de discu-
siones jurídicas que expresan procesos y 
ejercicios ciudadanos, contrariamente a 
la idea de una Ley abstracta, incorpórea e 
inmutable. En los antecedentes presenta-
dos al Presidente de la Honorable Cámara 
de Diputados, la entonces Presidenta Mi-
chelle Bachelet explicita la relevancia de 
hacerse “cargo de la creciente sensibilidad 
que la ciudadanía ha manifestado en torno 
a la violencia contra las mujeres. Hoy, hom-
bres y mujeres condenan públicamente ac-
tos que antes no eran considerados como 
manifestaciones de violencia. Este apren-
dizaje social, que cimenta un proceso de 
cambio cultural, debe tener un correlato 
en la legislación” (2016, p. 2). A su vez, el 
Proyecto ampliaba para el cumplimiento 
de la Ley, “la competencia de los ministe-
rios para participar”, en el entendido que 
la situación de género es intersectorial y 
transversal (Oyarzún et al., 2015).

La violación: arcaico y “nuevo delito”

La dimensión histórica del discurso sobre 
la violencia interseccional de género está 
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estrechamente relacionada con la trans-
versalidad de las concepciones de discri-
minación y con la ampliación del concepto 
de violencia a otras formas de subordina-
ción—todo ello, en la línea abierta por la 
CEDAW, Beijing y la Conferencia de Belem 
do Para.

A través de las discusiones normativas en 
torno a la violencia de género desfilan na-
rrativamente los entramados de las relacio-
nes de poder sobre los cuerpos des-sub-
jetivados de la violencia y los dispositivos 
jurídicos de poder. En este sentido, existe 
entre una y otra ley, todo un entramado 
crítico que da cuenta de aspectos estructu-
rales del trato hacia la violencia contra las 
mujeres por parte de la institución jurídico-
política de nuestro país en la posdictadura. 
Los estudios feministas enuncian y denun-
cian en forma contundente las falencias 
de una institucionalidad que ha carecido 
de mirada estratégica frente a la temática. 
Durante demasiado tiempo en Chile se ha 
naturalizado la violencia contra las muje-
res y no en función de una comprensión 
integral de los mandatos de sexo-género, 
noción que desnaturaliza profundamente, 
a nivel psico social, la internalización de la 
subordinación, la segregación y la discrimi-
nación de las mujeres.

Los primeros esfuerzos legislativos en ma-
teria de violencia de género en Chile se 
iniciaron en la posdictadura con la Ley N° 
19.325 del 4 de agosto de 1994, esto es en 
los primeros años de la democratización 
(Villegas, Francesconi et al., 2018). La Ley 
se había originado en una moción de la 
entonces diputada, Adriana Muñoz y del 
diputado Sergio Aguiló en 1991—una nor-
mativa débil aun en establecer sanciones, 
y dentro de un marco más bien terapéuti-
co. En 1999 se penalizó por primera vez la 
violación al interior del matrimonio. Años 
después, la Ley N° 20.066, del 7 de octubre 
de 2005, expresará el objetivo de prevenir, 
sancionar y erradicar la “violencia intrafa-
miliar”, sustanciando esos procedimientos 
en tribunales especializados de familia, 
que otorgaban protección a las víctimas 
en el seno de la “vida privada” del hogar. El 

paso implicó realizar reformas sustanciales 
como las de sustraer el conocimiento de la 
competencia de los tribunales civiles para 
canalizarla a la justicia de familia o penal, 
según fuese la naturaleza del ilícito, crear 
mecanismos de protección para las víc-
tima, redefinir la violencia intrafamiliar y 
dar lugar a tipificaciones del “nuevo deli-
to”. Más aún, pasar de tipificar la violencia 
contra la mujer a una violencia intrafamiliar 
elevaba la temática al ámbito del derecho 
público. Se iniciaba el largo proceso de 
plantear, a nivel legislativo y cultural, que la 
violencia “personal” o “familiar” es estructu-
ral al sistema sexo género. En las calles los 
movimientos feministas exigían debatir las 
propias bases patriarcales de la violencia a 
nivel sistémico y exigían un “Nuevo Con-
trato Social y Sexual”. A su vez, el mismo 
debate instalaba el problema de lo legal 
como un asunto epistemológico y político, 
uno que exige miradas e interpretaciones 
de pragmática discursiva, tales como Prag-
mática del derecho. Situar socialmente el 
relato legal implica de suyo una ruptura en 
el conocimiento, dado que cada modifica-
ción a la “letra” deja entrever la presencia 
de movimientos y actorías feministas que 
venían organizándose al menos desde los 
años 80, cuando se instistía que “la demo-
cracia no va si la mujer no está” (Kirkwood, 
1986), las consignas “Ni Una Menos” y “No 
es No”, extendidas a nivel mundial y por 
toda América Latina. 

A su vez, la violencia sexual de género co-
metida en dictadura emergía tardíamente 
denunciada por Ximena Bunster (1992), y, 
posteriormente, en el estudio de Carolina 
Carrera Un secreto a voces. Violencia sexual 
como tortura durante la represión política 
en Chile (2005). En 2009, la Ley N 20.357 
tipificaba los crímenes de guerra, lesa hu-
manidad y genocidio, incluyendo actos 
realizados contra mujeres en el contexto 
de guerra y dictadura. Aunque algunos 
casos habían sido testimoniados por la Co-
misión Valech, muchas de las víctimas no 
se habían atrevido a denunciar la violencia 
sexual sufrida a manos de los agentes de 
Pinochet. Evidentemente, de “eso” aún no 
se hablaba. El femicidio, recién visibilizado 
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en la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos en 2009, suele ser considerado 
un eslabón clave en relación a una situa-
ción persistente y endémica de violencia 
de género invisibilizada tanto en los años 
dictatoriales, como en las protestas estu-
diantiles y las Revueltas de 2018 y 2019. 

De no menor importancia en Chile resulta 
la Ley No 20.968, que también durante el 
gobierno de Michelle Bachelet tipificó por 
fin los delitos de tortura, tratos crueles, in-
humanos y detradantes, proyecto que se 
originara en una moción de las diputadas 
Karol Cariola y Camila Vallejo, entre otros. 
Dicha Ley permitió visibilizar y penalizar 
a aquellos/as “empleados públicos” invo-
lucradas/os en dichas violaciones (Ley N° 
20.068, 2016). Sin embargo, a más de dos 
años de la Rebelión Popular de Octubre 
de 2019, las Naciones Unidas aun declaran 
que “persisten obstáculos en el acceso de 
las víctimas a la justicia, reparación y garan-
tías de no repetición, entre otros derechos 
fundamentales”, denunciando a su vez el 
“uso inadecuado de cartuchos lacrimó-
genos contra las personas,” y constatando 
“hostigamiento y violencia contra briga-
distas de salud, personas observadoras de 
derechos humanos y periodistas” durante 
las marchas (El Mostrador, 25 de octubre 
de 2021).

Sin embargo, a pesar de los conteos ofi-
ciales, los femicidios no han disminuido 
en nuestro país durante la transición a 
la democracia. Tampoco la violencia ha-
cia las mujeres. Solo entre 2018 y 2020 se 
contaron 131 víctimas y en medio de la 
pandemia se registraron 151 femicidios 
frustrados, la cifra más alta de los últimos 
ocho años. Según el estudio de Segovia y 
Pérez Campbell publicado en el sitio digi-
tal CIPER (7 de marzo de 2021), del total 
de 131 femicidios reconocidos por Sernam 
EG, sólo el 14,5% de los juicios había con-
cluido en 2020 y el 51% se encontraba en 
proceso. En el 27% de los casos los imputa-
dos se habían suicidado, lo que dio origen 
al sobreseimiento. En suma, en los últimos 
tres años se han registrado 381 femicidios 
frustrados. 

El sistema no sólo es incapaz de evitar que 
las mujeres víctimas de violencia intrafami-
liar mueran, sino que sus casos no siempre 
han sido reconocidos como femicidios por 
las instituciones (Segovia y Pérez Camp-
bell, 7 de marzo de 2021). A partir de 2001, 
la Red Chilena contra la Violencia ha venido 
realizando un conteo paralelo de mujeres 
víctimas de femicidio no reconocidas por 
las autoridades. Desde 2016, la red registra 
94 muertes de mujeres en circunstancias 
aún no aclaradas por el Ministerio Públi-
co. Según su registro, entre 2018 y 2020 
habrían ocurrido 48 femicidios no reco-
nocidos.  Si bien las violencias físicas han 
adquirido mayor relieve con los conteos 
periódicos de femicidios, cuando la vio-
lencia ha adquirido el grado de homicidio 
de género se trata del punto más álgido 
en un amplio espectro invisibilizado de 
violencias simbólicas, físicas, psicológicas, 
institucionales y económicas. Incorporar la 
violencia económica en una era de inédito 
acceso de las mujeres al mercado del tra-
bajo resulta en extremo significativo. Pre-
vio a la pandemia del Covid 19, las mujeres 
se habían incorporado casi en un 50% a la 
fuerza laboral. No obstante, a su vez, las 
trabajadoras se encuentran menos sindica-
lizadas y por ende más expuestas en la co-
tidianidad a un amplio espectro de abusos 
morales, sexuales, económicos y laborales. 
El capitalismo tardío ha implicado una gran 
sordera frente a los aspectos estructurales, 
sistémicos e interseccionales de la domi-
nación de sexo-género. No sorprende en-
tonces, que desde 2016, la Ley de Violencia 
Integral de Género siga en discusión en el 
Congreso.

Ley de Violencia Integral de Género 

El feminismo interseccional es integral a la 
articulación teórico-metodológica de las 
categorías de sexo, clase, raza, género, ge-
neración y pueblo-nación, y en ese sentido 
se propone estudios de la violencia patriar-
cal como sistema de dominación estructu-
ral, más allá de las dicotomías y binarismos 
liberales. La transversalidad y multidimen-
sionalidad de las experiencias de discrimi-
nación y segregación en los países latinoa-
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mericanos resulta indispensable si vamos a 
dar cuenta de las condiciones coloniales de 
nuestras naciones.

Los aparatos ideológicos del estado dan 
pie para poner en movimiento esa “fuerza 
del Mal” vinculada criminológica y peca-
minosamente a las mujeres; nos pregunta-
mos “si la violencia simbólica es encubrido-
ra de la violencia real, o si la violencia real 
es un síntoma que denuncia—a modo de 
emergencia de lo siniestro—la violencia 
simbólica que subyace al quehacer de esta 
sociedad, puesto que ambas violencias se 
entrelazan” (Errázuriz, 2002, p. 4).

Figura 1. Estado judicial de causas de femi-
cidio. Fuente: ciperchile.cl

En tanto movimientos sociales y políticos, 
los feminismos han recorrido un largo tra-
yecto en la democratización de nuestro 
país. Vaivenes y retrocesos, nuestra de-
mocracia sigue inconclusa entre la cama, 
la casa y el país. La madriguera del hogar 
aún se convierte en eje de una violencia 
en cautiverio, secuestrada del ámbito de lo 
público y del ejercicio ciudadano. Por eso, 
tal vez, los feminismos han contribuido a 
generar movimientos de derechos ciuda-
danos que van de lo privado a lo público, 
de lo simbólico a lo corporal. Se ensanchan 
las alamedas desde los propios catres, dijo 
alguien con razón, hacia las trastierras rur-
urbanas; de las cocinas a las aulas universi-
tarias. Nuestros derechos no son garantiza-
dos por el Estado en su raigambre actual. 
Jibarizados, emergen en nuestras falacias 
cotidianas y en nuestras violencias simbó-
licas. Emergen como síntomas. Nuestros 
haceres los ponen a diario en entredicho: 

abrimos las puertas a la migración y al mis-
mo tiempo se maltrata a las migrantes; nos 
decimos pluralistas y criminalizamos nues-
tros pueblos originarios; abrimos los Cen-
tros de Género y el acoso sexual opera si-
gilosamente en nuestras más republicanas 
aulas universitarias; hablamos de igualdad 
y ahí están las enormes brechas salariales 
de género en nuestros trabajos. Violen-
cia soterrada, el tiempo reorganizado del 
“toyotismo neoliberal” minimiza nuestro 
goce y nuestra reflexión, nuestros sueños o 
nuestras pequeñas y grandes historias. 

Desde esas coordenadas destaco aquí: 1) la 
importancia de relacionar los DDHH con la 
dimensión de género porque ello da cuer-
po de la propia noción de lo “humano” para 
incluir los derechos de las “humanas” y 2) el 
valor de devolver a la mujer cosificada, vio-
lentada e hipermercantilizada de la cultura 
hegemónica chilena, su propia dimensión 
de “sujeto en sujeción”. No habrá derechos 
humanos sin subjetividad, aporte funda-
mental de la modernidad para los varones 
occidentales. Cuerpo y subjetividad de 
sexo-género hacen parte de una nueva ar-
ticulación de la propia noción de ciudada-
nía en las reflexiones sobre radicalidad de-
mocrática. Sin el reconocimiento del “para 
sí” y del “para nosotr@s”, sin problematizar 
las ciudadanías encarnadas en situación y 
territorio, no será posible exigir derechos. 
El fundamento último de los DDHH se en-
cuentra en la dignidad humana intrínseca 
a la subjetividad, a su autonomía, a la “so-
beranía sobre el sí mismo y sus acciones” 
(Villegas, Francesconi et al., 2018).

En este sentido nos plegamos aquí a las no-
tables recomendaciones al Estado Chileno 
que hizo el Instituto de Derechos Humanos 
creado en 2009, cuando visibilizó la violen-
cia sexual en el contexto de las violaciones 
masivas y sistemáticas a los Derechos Hu-
manos de la Dictadura. Ha sido indispensa-
ble desde entonces plantear como tortura 
la violencia sexual contra las niñas, niños 
y adolescentes (NNA) en las múltiples ins-
tancias de abuso policial durante todas las 
protestas, desde el Movimiento Pingüino 
de 2006 a la Rebelión Popular de Octubre 
2019. 
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Las leyes también tienen historia

La dimensión histórica del discurso jurí-
dico sobre la violencia contra las mujeres 
que aquí enunciamos va cubriendo desde 
la Ley 20.066 sobre Violencia intrafamiliar 
a la Ley 19.968 que creó los Tribunales de 
Familia o la Ley 20.480 que estableció el 
delito de femicidio. De hecho, el antecesor 
directo de la Ley 20.066 es la Ley N 19.325 
de 1994, que “tuvo un enfoque terapéutico 
bajo la premisa […] de buscar la reconcilia-
ción y la reparación de los vínculos familia-
res […] específicamente mediante la conci-
liación” (Casas y Vargas, 2011, p. 135). Otro 
aspecto no menor es el acento en la trans-
versalidad de la noción de discriminación, 
la ampliación del concepto de violencia a 
otras formas de subordinación—todo ello, 
en la línea abierta por la CEDAW, Beijing y 
la Conferencia de Belem do Para.

A través de las discusiones normativas en 
torno a la violencia de género desfilan na-
rrativamente los entramados de las relacio-
nes de poder sobre los cuerpos des-sub-
jetivados de la violencia y los dispositivos 
jurídicos de poder. En este sentido, existe 
entre una y otra ley, todo un entramado 
crítico que da cuenta de aspectos estructu-
rales del trato hacia la violencia contra las 
mujeres por parte de la institución jurídico-
política de nuestro país en la posdictadura. 
Los estudios feministas enuncian y denun-
cian en forma contundente las falencias de 
una institucionalidad que carece de mira-
da estratégica frente a la temática. Durante 
demasiado tiempo en Chile se ha naturali-
zado la violencia contra las mujeres y no en 
función de mandatos de sexo-género.

Es clave trazar las reformas principales que 
se producen a partir de la Ley 20.066 de 
2005, cuyo objetivo fue prevenir, sancionar 
y erradicar la “violencia intrafamiliar” y otor-
gar protección a las víctimas de la misma. A 
raíz de esa Ley, se sustrajo la competencia 
de los tribunales civiles para traspasarla a 
la justicia de familia o penal, según la natu-
raleza del ilícito. Así se han venido creando 
medidas de protección especial para las 
víctimas; o tipificando como delito espe-
cial el “maltrato habitual”. El cambio no es 

menor. Se pasa de una regulación centra-
da en “recomponer” los vínculos familiares 
(violencia intrafamiliar) a una regulación 
sancionatoria. Se contempla, por ejemplo, 
por vez primera la obligación de abando-
nar el hogar común, la prohibición de acer-
carse a la víctima, a su lugar de trabajo o 
de estudio. Se evidencia en el trazado entre 
una Ley y otra un importante movimiento 
para des-privatizar a “la mujer” del área del 
derecho de familia. Pero hacerlo, tomó un 
tiempo porque a su vez se fueron generan-
do problemas de competencia entre tri-
bunales. Lo importante del trayecto entre 
concebir el maltrato en función de la “de-
fensa” de la familia hasta concebirlo dentro 
del marco de género es que el proceso fue 
dando lugar a una mayor secularización de 
las relaciones afectivo-sexuales, a una des 
familiarización de la ley capaz de abrir el 
derecho más allá de los límites restrictivos 
de la “sagrada familia” heteronormativa y 
nuclear (Oyarzún, 2021). 

El trasfondo genealógico del periodo aquí 
estudiado se remonta al tránsito entre 
1993 y 2005, ciclo en el que se producen 
dos importantes fenómenos culturales en 
el país: Patricio Aylwin inaugura SERNAM 
y ordena un estudio sobre “las distintas 
familias” que se instituyen en Chile. Así, el 
familiocentrismo heredado de la dictadura 
(y a su vez del pensamiento falangista de 
los cuarenta y cincuenta) sufre significa-
tivas erosiones, dado que la erradicación 
de la violencia contra las mujeres no solo 
se debe contemplar en el contexto de la 
familia. La separación entre la Iglesia y el 
Estado, característica de los liberalismos 
fundacionales, había involucionado du-
rante la Dictadura frente a la década de los 
años 60, coincidiendo con políticas sexo- y 
etno-identitarias refractarias a las trans-
formaciones culturales de las autonomías 
personales y políticas.

El tránsito deja en evidencia la singular 
desprotección de la mujer chilena en un 
sistema judicial que de forma directa o 
indirecta ha ejercido discriminación en su 
contra, mostrando las distintas caras de 
las reformas del periodo. En el caso de la 
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normativa del Código Penal, por ejemplo, 
la reforma contenida en la Ley 20.480 creó 
el delito de femicidio, pero al mismo tiem-
po mantuvo en materia de delitos sexuales 
la posibilidad de “poner término al proceso 
por requerimiento del ofendido” en caso 
que el agresor fuese su cónyuge o convi-
viente. Por su parte, la Ley N 21.013 intro-
dujo el delito de maltrato corporal único, 
agregando como sujeto de protección a la 
mujer, aunque ello fue posteriormente eli-
minado por el Tribunal Constitucional.

La ley N 20.066

Recorremos así el intrincado trayecto del 
discurso jurídico sobre la violencia contra 
la mujer en Chile entre los años 2005 y 
2017, desde la evolución de la aplicación 
de la Ley N° 20.066 (2005) al Proyecto de 
Ley sobre el Derecho de las Mujeres a una 
vida libre de violencia. La iniciativa de Mi-
chelle Bachelet se proponía adecuar la 
normativa nacional a los estándares inter-
nacionales de los DDHH. Aquí, poco antes 
de dar término a su gobierno, la presiden-
ta daba muestras de su comprensión del 
derecho como herramienta de pedagogía 
ciudadana para la transformación de la so-
ciedad que regula.

Cito del Artículo 2 de dicha Ley:

 “La violencia contra las mujeres compren-
de cualquier acción u omisión, tenga lugar 
en el ámbito público o en el privado, ba-
sada en el género y ejercida en el marco 
de las relaciones de poder históricamente 
desiguales que emanan de los roles  dife-
renciados asignados a hombres y mujeres, 
que cause o pueda causar muerte,  menos-
cabo físico, sexual, psicológico, económico 
o de otra clase a las mujeres.”

Y cito del Artículo 5 sobre VIF del mismo 
proyecto:

 “Será constitutivo de violencia intrafami-
liar todo maltrato que afecte la vida, la  
integridad física o psíquica, la libertad o in-
demnidad sexual, o la subsistencia o  auto-
nomía económica de la persona que tenga 
o haya tenido la calidad de cónyuge o  
conviviente civil o de hecho de quien agre-

de, sea del mismo o de diferente sexo, o 
que sea pariente por consanguinidad o 
por afinidad en toda la línea recta o en la  
colateral hasta el tercer grado inclusive, de 
quien agrede o de su cónyuge o de su ac-
tual conviviente.”

A nivel teórico-metodológico rastreamos 
la producción del discurso jurídico en un 
contexto de relaciones de poder comple-
jas y contradictorias a nivel del ejecutivo 
y del parlamento para develar el aparata-
je proteccional y preventivo con sus insti-
tuciones públicas y privadas, con toda su 
sintomatología de malestares. El recorrido 
de las leyes sobre violencia devela la falta 
de continuidad de políticas cortoplacistas, 
a merced de los “vientos” de los gobiernos 
de turno. Emergen la falta de monitoreo, 
las falencias de los servicios externalizados, 
los rasgos de un Estado que se perfila más 
allá de la violencia de género en su frag-
mentación, en reformas que se enuncian 
y discontinúan, en la persistente falta de 
recursos y duplicaciones. También se evi-
dencian enfoques reactivos, carentes de 
prevención y de políticas disuasivas, inse-
guridad de las víctimas y la revictimización, 
la falta de seguimiento, de fiscalización y 
monitoreo.

Se deduce que el problema de la violencia 
contra las mujeres no es solo penal sino 
filosófico-político, cultural y psico-social, 
que debe ser replanteado en una socie-
dad democrática pos dictatorial una y otra 
vez. Sabemos que la ley no va a erradicar 
directamente la violencia, pero sí revisita 
las dialécticas relaciones entre las actorías 
ciudadanas y los aparatos jurídicos. 

Las implicancias del trazado que aquí rea-
lizamos nos invitan a reflexionar sobre el 
acto de violencia de género - acto que no 
todas las sociedades han percibido como 
un crimen. No se trata de actos movidos 
meramente por “patologías” individuales. 
Tampoco son actos mecánicamente cons-
titutivos de “roles” de dominación patriar-
cal o masculina, sino más bien, mandatos 
de género introyectados la más de las ve-
ces inconscientemente por sujetos indivi-
duales y colectivos (Segato, 2017). 



ALTERNATIVA/año19/Nº31  •  página  35

Vamos poniendo en el tapete dos ejes del 
género: el problema del cuerpo y el proble-
ma del mandato a la violencia, en relación 
con la necesidad de garantizar el derecho 
de las mujeres a una vida libre de violencia. 
Se evidencia que los Derechos Humanos 
no se cumplen para más de la mitad de la 
población, que Chile no sólo no alcanza a 
cumplir el estándar internacional en la re-
gulación del fenómeno, sino que apenas 
logra concretar los acuerdos convenidos 
en la CEDAW, Beijing, la Corte IDH o en la 
Conferencia de Belem do Para.

La violencia simbólica y los imaginarios 
patriarcales persisten arrinconados en una 
madriguera, en una pantalla oscura para 
abusos naturalizados en el domus, domi-
nio de lo doméstico. La persona mujer sería 
solo digna de ser “amparada” en la lógica 
filial heteronormativa y privada, puerta ce-
rrada para el derecho ciudadano respecto 
a su cuerpo, a su psique, a su subjetividad 
y autonomía. La palabra domus, emparen-
tada a lo doméstico, también nos habla 
de poder, potestad y autoridad. Después 
de todo, el domus, “dominio”, refiere a la 
facultad de controlar a otras personas, de 
dominarlas ¿No es al calor del hogar don-
de se fraguan las identidades corporales y 
sexuales, tensionadas por formas específi-
cas de poder, verdaderas madrigueras po-
líticas, históricas e historiables? Recién se 
plantea la violencia en las relaciones de po-
loleo. Tampoco se ha incluido la violencia 
respecto a las relaciones de personas del 
mismo sexo. Aquí los mandatos patriarca-
les son densamente misóginos y estamen-
tales: sustrato simbólico, inconsciente que 
conduce los afectos y distribuye valores 
entre los personajes del escenario social. 
En la propia madriguera de lo doméstico, 
el tránsito entre una y otra legislación va 
revelando las tensiones entre cuerpos y 
dominios. 

Reiteramos que nos importa hablar de vio-
lencias simbólicas y corporales. Siempre 
se trata del cuerpo, de cuerpos, energías 
en tensión con el lenguaje, pulsión con-
tra discursos. No sólo importa condenar 
la violencia física, sexual y psicológica sino 

también otras formas de violencia contra la 
mujer: subordinación colonial, económica, 
moral, simbólica y femicida. Por eso hemos 
enfatizado aquí el cuerpo y el sexo como 
espacios de ciudadanía.

Los feminismos han asumido movimien-
tos plurales de mujeres, movimientos por 
la igualdad y las diferencias, pero también 
ciudadanías feministas descoloniales de 
igualdad en las diferencias. Se trata de un 
largo y duro proceso, dado que nuestra 
democracia sigue inconclusa en derechos 
sobre cuerpos y sexualidades, sobre casa y 
salud, sobre trabajo y país. La madriguera 
del hogar y los espacios silentes de la es-
cuela, la universidad o el trabajo aún se 
convierten en ejes de violencias, de acoso 
sexual y moral, a menudo en cautiverio do-
méstico, pero también en espacios públi-
cos secuestrados del ejercicio ciudadano. 

Instalar identidades y actorías feministas 
masivamente, como ahora, ha implicado 
avanzar en feminismos descoloniales al 
problematizar marcas de sexismo, misogi-
nia, homofobia y racismo que han seguido 
auto/censuradas en cuerpos e imaginarios 
(Oyarzún, 2018). Así como los movimientos 
estudiantiles a partir de 2006 han venido 
poniendo en jaque la democracia de los 
consensos y el Estado subsidiario al exigir 
la educación como un derecho, mayo de 
2018 partió por desbaratar significativos 
resquicios de moral victoriana explícita-
mente invocados en el contexto de la lla-
mada “crisis moral” de la Iglesia a comien-
zos de la transición democrática. Judith 
Butler (1998) ha instado a pensar las iden-
tidades de género como proxémica, como 
una temporalidad social o una estilística 
constituida que no sólo es normativa sino 
que también puede ser radicalmente lúci-
da y lúdica. Ineludible en este sentido re-
ferir a la acción de activistas enmascaradas 
cuyos pechos desnudos se enmarcaban 
frente a las rígidas estatuas de la Universi-
dad Católica y de la Universidad de Chile, 
cuya performatividad era recepcionada 
con gran entusiasmo durante las interven-
ciones estético-políticas y las marchas, 
pero cuyas fotografías eran severamente 
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censuradas por las redes sociales y los me-
dios. A su vez, esas revueltas desplegaban 
consignas de abierta denuncia contra el 
neoliberalismo, masivas exigencias de in-
sumisión feminista, todo ello en un país 
que había dejado en suspenso referir a la 
crisis estructural del patriarcado neoliberal, 
y que rehuía manifestarse cara al público, 
los dispositivos de la heteronormatividad, 
la misoginia y la homofobia. 

La violencia de género, “micromachis-
mos” y lenguaje inclusivo 

Chile es uno de los países que ratificó la 
CETFDCM o CEDAW y que forma parte de la 
Plataforma de Acción Mundial de Lenguaje 
Inclusivo, de modo que el concepto de no 
discriminación designe los derechos que 
se reconocen y a su vez el parámetro de 
igualdad a seguir (Fries, 2010). La proble-
matización lingüística que se dio en torno 
a las expresiones discursivas de mayo de 
2018, no sólo apuntaba a contrarrestar la 
discriminación de género sino a visibilizar 
a las mujeres como nuevas subjetividades 
y actoras desde un punto de vista socio-
lingüístico, artístico, cultural y político. 

A partir de la comprensión de actorías y 
relaciones sociales de dominación en pro-
cesos de transformación, se intenta incidir 
sobre la lengua con gestos simbólicos que 
permitan avanzar en la conquista de dere-
chos. En el contexto de las relaciones de 
saber y poder, la lengua ha sido el reservo-
rio de múltiples procesos, biotecnologías 
y disciplinas de des-subjetivación. Las exi-
gencias de aborto libre, de una vida libre 
de violencias físicas y simbólicas, de educa-
ción no sexista y disidente, así como la pro-
xémica de las acciones estético-políticas 
ponen en jaque las múltiples cosificacio-
nes de las mujeres y de las marginalidades, 
e implican de suyo crear nuevas formas, 
relaciones y prácticas que fomenten las au-
tonomías y la participación.

Respecto de las distintas formas de vio-
lencia que se observan en las escuelas, 
Bernard Charlot (citado en Furlán, 2003, 
250–251) precisa:

“[E]n un polo [...] la violencia es muerte, 

golpes y heridas con o sin arma, violación 
o acoso sexual, extorsión, vandalismo... En 
otro polo, la violencia es un conjunto de in-
civilidades, es decir, ataques cotidianos al 
derecho que cada uno tiene de ser respe-
tado: palabras hirientes, groserías diversas, 
interpelaciones, humillaciones, racismo 
abierto o difuso, atropellos [...] ciertas inci-
vilidades se producen abiertamente, otras 
toman formas más insidiosas; en general 
los alumnos son groseros sin respetar las 
formas, en tanto los profesores saben inju-
riar cortésmente a los alumnos. Si la agre-
sión física o la presión psicológica extrema 
(chantaje, extorsiones) son más angustian-
tes y espectaculares que las incivilidades, 
son sin embargo estas últimas las que pa-
recen hoy esparcirse como un reguero de 
pólvora y constituyen la principal amenaza 
para el universo escolar.”

Las incivilidades a las que alude Charlot 
forman parte de un amplio repertorio  de 
actitudes y comportamientos que lesionan 
en distintos grados de intensidad y visibi-
lidad a quienes son objeto de ellas; incivi-
lidades que también han sido nombradas 
como “violencias pequeñas, cotidianas” 
(Debarbieux, 2001, 178) o “microviolencias” 
(Debarbieux, 2002, 28). Respecto de estas 
últimas, Eric Debarbieux, Catherine Blaya y 
Daniel Vidal concuerdan que “la violencia 
no es solamente un hecho excepcional, 
brutal, impredecible que se origina fuera 
de la escuela, sino también el resultado de 
frecuentes, banales e irritantes pequeñas 
agresiones. ‘Es tanto un clima como un he-
cho’” (2003, 18). 

La violencia moral, expresada cotidiana-
mente en agresiones emocionales tales 
como la ridiculización, la intimidación o 
la “desvalorización cotidiana de la mujer 
como persona, de su personalidad y sus 
trazos psicológicos”, físicos, de su potencial 
intelectual, su trabajo o su “valor moral” 
recurre en la cotidianidad sin a veces ni si-
quiera implicar agresiones verbales. Se tra-
ta, según Rita Segato, de “gestos, actitudes, 
miradas” (2003, 115). De hecho, la autora 
refiere a “un sistema integrado de poderes, 
donde género, raza, etnia, región, nación, 
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clase se interpenetran en una composición 
social de extrema complejidad” (Segato, 
2003, 121).

Si en esos momentos se fue conquistan-
do entre las mujeres aristocráticas la idea 
del “alma” como un espacio propio, en el 
seno del patriarcado de principios del si-
glo pasado, hoy nos hallamos de lleno en 
búsqueda de espacios de reconocimiento 
corporales. Es el tránsito subjetivo hacia el 
“para sí”: para la poeta, Iris, su alma misma 
era un “continuo campo de batalla” (Eche-
verría Bello, 2005, p.17) Si la sexualidad 
como goce les estaba negada en virtud 
al mandato reproductivo, el erotismo y la 
espiritualidad se convertirán en única sa-
lida. El cuerpo femenino simbolizado, ver-
balizado y poetizado emergía en nuestras 
culturas oligárquicas como una matriz re-
productora y nada más.

El péndulo de la sexualidad se condensa 
particularmente en la persistencia de la 
arcaica asociación cristiana entre carne, 
mujer, homosexualidad y pecado. Esta 
asociación incide directamente en los dis-
positivos de biopoder aplicados a la pena-
lización y despenalización del aborto. Los 
órganos fragmentados del cuerpo, el útero, 
el cigoto o la genitalidad se van erigiendo 
en defensa a ultranza de la maternidad en 
la misma medida en que la mujer es des-
subjetivada y la familia nuclear es elevada 
a categoría de paradigma ideológico. Los 
derechos humanos de primera generación 
no incluirán los derechos específicos apli-
cables a las mujeres sino hasta más tarde, 
como resultado de las llamadas dos prime-
ras décadas de la mujer (México 1985 - Bei-
jing 1995). Se empezará a hablar entonces 
de derechos, referidos específicamente a 
las mujeres y al cuerpo como territorios de 
derecho. 

El cuerpo del capital irá emergiendo como 
cuerpo naturalmente vigoroso a medida 
que el género instituye el cuerpo mascu-
lino en su doble utilidad: por una parte, 
en tanto produce rentabilidad; por otra, al 
plantar allí la “semilla” de la reproducción 
vital y social. Este imaginario configura un 
cuerpo físico capaz de intercambiar ener-

gía social y sexual, un cuerpo anexado al 
cuerpo social desde esa doble función visi-
bilizada, normada y legitimada. El engarce 
particular de lo doméstico al capital hace 
pasar a la mujer, en cambio, por una ener-
gía exclusivamente reproductiva, invisibi-
lizándose su productividad laboral y do-
méstica. La búsqueda de una inscripción 
social del camino entre la casa y la calle es 
sin duda una contribución y un encuentro 
con las teorías feministas. El pragmatismo 
se impondrá a la larga. “Invertir en las mu-
jeres”, dirá el Banco Mundial, ofrece a los 
responsables de las políticas nacionales 
mayores rendimientos económicos y socia-
les al menor de los costos: “la mujer trabaja 
más y gana menos” (BID, 1999).

A pesar de las resistencias, las ciudadanías 
de los cuerpos se han venido sumando a 
las ciudadanías públicas. La cosa pública 
empieza a resonar en las cosas más cotidia-
nas. La polis se subvierte en tanto también 
se tensiona por dentro, desde los propios 
bastidores del cuerpo, la cocina y la casa, 
espacios que supuestamente no podrían 
ser incluidos en los conceptos tradiciona-
les de ciudadanía. Tajantes oposiciones 
como aquellas existentes entre ethos de 
cuidado y ethos de justicia, supuestamen-
te femenino y masculino respectivamente, 
vienen siendo aceleradamente desplaza-
das a los territorios semi-rurales del trabajo 
temporal, con la amenaza permanente de 
volver a precarizarse hoy en la flexibiliza-
ción laboral de jóvenes y en el teletrabajo 
pensado para que las mujeres “no abando-
nen” el hogar.

La profundización de la democracia está 
en juego en un debate como este. La lucha 
por el aborto “libre, seguro y gratuito” refie-
re a un problema ético, jurídico y sanitario 
porque involucra el derecho a tener dere-
chos. La ética es la apertura a las y a los de-
más, a quienes miran el mundo de modo 
diferente y el aborto interpela ese tipo 
de dialogismo social. El sustento de la ley 
remite al piso de las diferencias y no sólo 
favorecer a una de las tantas miradas que 
sostienen chilenas y chilenos. Un país es un 
conjunto de comunidades de pensamien-
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to, de moralidad y culturas. La reflexión 
ética abre a la posibilidad de extrañarnos 
y asombrarnos frente al mundo; también 
permite profundizar sobre nuestros actos, 
así como sobre la ley que los limita y cir-
cunscribe. El derecho a tener derechos es 
un principio motor en la trayectoria de los 
derechos humanos. La ética y la ley encar-
nan en comunidades interpretativas, ha-
bitando en instituciones concretas, socio-
económicas, históricas y cambiantes. Es un 
hecho que en nuestro país las mujeres más 
pobres no tienen la misma posibilidad de 
elegir. En este sentido, la despenalización 
del aborto abre un debate interdisciplina-
rio y plural de gran envergadura para la 
profundización de la democracia y la con-
solidación de una modernidad encarnada. 

A modo de conclusión

Quisiera concluir con la reflexión que sus-
cita Informe sobre violencia de género, 
violencia que no todas las sociedades han 
percibido como crimen (Villegas, 2018). Se 
trata de actos sobre determinados por su-
puestas patologías individuales en el mar-
co de la híper medicalización del biopoder. 
Rita Segato insistirá en la importancia de 
tipificar esa violencia hacia las mujeres en 
contextos desvictimizantes, dado que los 
dispositivos jurídicos conciben esos críme-
nes exclusivamente como sexuales o físi-
cos, desviados del núcleo central de la es-
tructura patriarcal misógina (Segato, 2014). 
Se trata de devolver a la mujer cosificada 
del derecho y la medicina, de la cultura he-
gemónica y las culturas políticas transfor-
madoras, la propia dimensión de “sujeto”, 
la importancia de la autonomía sobre el sí 
misma, así como las autonomías de cuer-
pos y derechos para nosotras. Notable han 
sido, en ese sentido, las recomendaciones 
al Estado chileno por parte del Instituto de 
Derechos Humanos creado en 2009, el cual 
visibilizó como nunca antes, a más de cua-
renta años de producida, la violencia sexual 
en el contexto de violaciones masivas y sis-
temáticas como la tortura, violencia sexual 
contra niñas y el acceso a la justicia de las 
mujeres indígenas en contexto de violencia 
de género (Fríes y Lacrampette, 2013).

Una iniciativa de Michelle Bachelet, incon-
clusa en términos parlamentarios, deviene 
hoy emblemática respecto de los están-
dares internacionales de DD.HH. en una 
lúcida comprensión del derecho como 
herramienta de pedagogía ciudadana para 
la transformación de la sociedad. Cito del 
Artículo 2 de la misma: 

“La violencia contra las mujeres compren-
de cualquier acción u omisión [...] tenga 
lugar en el ámbito público o en el privado, 
basada en el género y ejercida en el marco 
de las relaciones de poder históricamente 
desiguales que emanan de los roles dife-
renciados asignados a hombres y mujeres, 
que cause o pueda causar muerte, menos-
cabo físico, sexual, psicológico, económico 
o de otra clase a las mujeres”. 

Haber incorporado la violencia económica 
a ese proyecto de ley constituye en mi opi-
nión un aporte emblemático a la compren-
sión de los lazos entre neoliberalismo e 
igualdad de género, dado que el clivaje en-
tre producción y reproducción constituye 
una de las más importantes “alienaciones” 
del sistema de creencias, doxas y disposi-
tivos del saber/poder de nuestros tiempos. 
En este sentido, Gayle Rubin tenía razón al 
insistir en que un sistema sexo-género es 
un momento de un modo de producción, 
pero que a su vez incluye mucho más que 
las relaciones de procreación (Rubin, 1986).

Las jóvenes feministas de hoy han gene-
rado desafiantes consignas sobre el man-
dato hegemónico de los cuidados. Los 
imperativos de la “maternidad moral” o el 
“salario familiar”, conjugados durante los 
años republicanos del sufragismo y grave-
mente fracturados desde la dictadura, no 
han logrado re articularse durante los años 
neoliberales1. La rebelión actual contra el 

1 Dice Ximena Valdés: “Durante cerca de dos décadas de ajuste estructural 
(1973-1990), el principio de maternidad moral siguió formando parte del 
discurso institucional pero disociado del salario familiar. Las altas tasas 
de cesantía, sumadas a la desprotección al trabajo, van a disociar estos 
dos principios del orden de género industrial. A cambio, fueron focal-
izadas las políticas sociales en los sectores vulnerables y un dispositivo 
clave y universal como la Asignación Familiar perdió toda significación 
como apoyo económico a la familia del orden industrial”. Notas sobre la 
metamorfosis de la familia en Chile, en “Futuro de las familias y desafíos 
para las políticas públicas”: Documento UMFPA y Cepal. Santiago, 22-23 
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patriarcado es sobre todo articuladora de 
malestares de los más diversos registros. 
Ese Proyecto de Ley de Violencia Integral, 
presentado por Michelle Bachelet, que 
aún descansa en el Senado de la Repúbli-
ca, da cuenta de las violencias culturales, 
corporales y laborales que la Revuelta Fe-
minista de Mayo de 2018 ha venido insta-
lando, irreversiblemente en los territorios 
de nuestro país. El derecho a identidades 
sexo-genéricas de múltiples cruces y posi-
bilidades implica procesos indeterminados 
de búsquedas, resignificación y creación. 
Se trata de reinsertar derechos corporeiza-
dos e identitarios lúcidamente ensambla-
dos dentro del repertorio jurídico, político 
y cultural de nuestra democratización pen-
diente y relevar un radical imaginario en 
torno a la equivalencia de las y los sujetos, 
de sus más diversas uniones e insumisas 
prácticas transformadoras.

El 8 de febrero de 2017, Antonia Garros sal-
tó desde el piso doce de un edificio del sec-
tor Pedro de Valdivia. Daba así fin a su vida. 
Había padecido sus últimos años extrema 
violencia de parte de Andrés Larraín, su 
pareja. Quede su acto desesperado y puro, 
oscuro y trágicamente liberador, como 
marca de cuanto nos queda para conver-
tirnos de víctimas en comunidades críticas, 
incidentes y transformadoras.

de noviembre de 2007.
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Resumen

Desde una posición teórica reflexiva crítica y desde una práctica activa, este artículo está 
construido con el propósito de precisar si las condiciones de emergencia y proyección del 
proceso constituyente en Chile pueden ser comprendidas desde algunas nociones teóri-
cas atingentes y predominantes en las ciencias sociales; a través de lo cual hacer evidentes 
las implicancias o derivaciones que para el conjunto de la sociedad chilena, tendrían el 
que pueda concretarse el tránsito hacia una formación estatal plurinacional, en un con-
texto de crisis y agotamiento del modelo-sistema imperante en Chile desde la Dictadura.

La pluralidad, la diversidad, la diferencia han sido abordadas desde las categorías de Cul-
tura, Pueblo, Nación, Estado, las que sometemos al examen de la realidad cambiante en 
los procesos de las sociedades humanas implicadas, en el caso concreto de Chile.

Conceptos Clave: Estado, Nación, Diversidad, Igualdad, Poder

Quienes han estado postulando la autono-
mía y la autodeterminación de los Pueblos 
y de las Naciones en Chile, han sido repre-
sentantes de los Pueblos (Indígenas) Ori-
ginarios, como derechos que no debiesen 
cuestionarse: a la vida, a decidir el propio 
destino, al respeto a la cultura, a establecer 
las autoridades, a definir las maneras de 
producir, a la propia manera de entender y 
explicarse el mundo.

Lo diferente de las Primeras Naciones, pre-
existentes al dominio imperial y al Estado 
Nacional, enriquecería y fortalecería a la 
sociedad chilena, inmersa en una profunda 
crisis sistémica, donde las clases trabajado-
ras también han luchado por un modo de 
vida que asegure el bienestar de todos.

En los territorios de las sociedades de las 

Primeras Naciones se impuso una socie-
dad estatal, y sus clases dominantes se han 
apropiado del espacio y del tiempo, de las 
aguas y de la luz, estableciendo nuevos 
límites y fronteras, para construir un país 
como república independiente, exigiendo 
autonomía y autodeterminación del Im-
perio Español en el inicio para establecer 
soberanía geopolítica, tal como ocurrió de 
manera similar en el resto del Continente.

Las luchas de liberación e independencia 
libradas en contra del dominio de los Im-
perios, se realizaron para obtener indepen-
dencia política, ejercer autogobierno, defi-
nir leyes propias, formar fuerzas armadas, 
tener funcionarios, establecer impuestos, 
imponer un idioma, es decir, para imponer 
una sociedad estatal basada en el modelo 
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europeo. Para lo cual, se apropiaron de los 
territorios de los pueblos originarios, insta-
lándose para explotar las personas y am-
biente natural, acumulando y concentran-
do las riquezas, controlando el comercio. 

Se constituye Chile como sociedad estatal 
capitalista generadora de grandes diferen-
cias económicas y sociales, estructurada en 
clases sociales, dominando unas a otras, 
subordinando unas a otras, explotando 
unas a otras.

Como resultado de una política de inva-
sión y despojo territorial desde hace más 
de 200 años constituidos como Estados 
Nacionales, los países de Chile y Argentina 
obligan a las Primeras Naciones a adaptar-
se al modo de vida de una sociedad de mo-
dernidad capitalista, en muchos aspectos 
contrario a su buen vivir, reducidos en sus 
territorios, despojados de sus derechos y 
permanentemente reprimidos.

El modelo de desarrollo impuesto a las so-
ciedades originarias, los fue empobrecien-
do, forzándolos a tener que migrar a los 
pueblos y ciudades, y a ser chilenos o ar-
gentinos. Las políticas públicas han preten-
dido asimilarlos, y los planificadores de ese 
desarrollo no construyen indicadores per-
tinentes y adaptados a las especificidades 
de los pueblos, a su hábitat, adaptabilidad 
al medio ambiente, economía particular, 
uso y manejo del espacio territorial de las 
comunidades. Los organismos públicos y 
privados, que clasifican a los grupos socia-
les, lo hacen desde los indicadores socioe-
conómicos, pertinentes y funcionales al 
modelo. Esto, unido a la no consideración 
de la opinión, autodiagnóstico, expecta-
tivas y demandas de las comunidades, lo 
que no permite entender las particularida-
des de las condiciones de etno-desarrollo 
de los Pueblos Originarios, ocultándose la 
diversidad étnica, los modos de vida y la 
cultura de cada Pueblo-Nación.

Es decir, el tipo de sociedad estatal capita-
lista ha demostrado no ser compatible con 
los modos de vida de las sociedades origi-
narias, cuya condición de Pueblo y Nación 
se ha manifestado a través de la identidad 

cultural, al parecer el ámbito que han podi-
do proteger de mejor manera.

Para entender esta pervivencia más evi-
dente, se hace necesario establecer una 
categorización de la cultura como el resul-
tado de la construcción social en una pra-
xis dialéctica, que posibilite dar cuenta de 
la dinámica de grupos humanos que han 
compartido los espacios y tiempos.

La cultura debería entenderse como una 
dimensión articuladora y como resulta-
do de las relaciones establecidas tanto al 
interior como con otros grupos, siendo 
estas de carácter flexible en relación a la 
apertura, de acuerdo a las circunstancias e 
intereses, y considerando la subordinación 
a un sistema más amplio de dominio y po-
der en el cual están insertos, y con el cual 
se tensionan en prácticas de potencialidad 
emancipatoria.

Asumir que la cultura está siendo actuali-
zada permanentemente, según sean las 
relaciones con el ambiente natural, que 
pueden establecerse ya sea desde el uso, 
de la posesión o de propiedad, teniendo 
como soporte las relaciones de alianza y de 
reproducción de los grupos, en prácticas 
que regulan la continuidad y conservación 
de la existencia colectiva.

Entender que la cultura se construye y ma-
nifiesta en la organización social y política, 
caracterizándose como surgida desde lo 
colectivo, en el establecimiento de diferen-
ciaciones jerárquicas que son flexibles, y 
que requieren y aseguran la participación 
y el protagonismo de los integrantes de los 
grupos.

Las culturas de estos grupos, en tanto con-
figuradoras significativas de identidad, 
resultan contrastantes con las predomi-
nantes en las sociedades estatales capita-
listas, incompatibles con la racionalidad 
productivista de la mercadocracia y con 
serias contradicciones con el modelo del 
desarrollo modernizante, que tiene como 
eje y propósito el crecimiento económico, 
basado en la explotación de las personas y 
los demás componentes de la naturaleza.
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Al construir indicadores fijos de identida-
des culturales distanciados de las dinámi-
cas históricas y sociales, a través de la ne-
gación de la historicidad y del otro como 
sujeto

productor de conocimientos válidos, se ha-
bilitan las condiciones para la destrucción 
de la politicidad de tales sujetos.

Un enfoque que nos permita no cosificar el 
proceso político sino abarcarlo en su con-
junto, debe combinar la comprensión del 
ámbito del poder, tanto el modo de acce-
der como de ejercerlo; el del territorio, las 
identidades que se afirman en él, así como 
los espacios que se delimitan; y las repre-
sentaciones significativas como las prácti-
cas que conforman la esfera de lo público. 
(Abeles, 1997)

La cultura es un ámbito específico y un eje 
de conexión en las distintas esferas de la 
producción y reproducción de la vida de 
las sociedades en general, y en la situa-
ción que exploramos, sociedades de Pue-
blos Originarios insertas forzosamente en 
sociedades que han producido lo estatal 
como sistema político, para la regulación y 
el control de los modos de vida en el terri-
torio en el cual ejercen soberanía.

Lo que nos lleva a examinar la categoriza-
ción de sociedad estatal. Acudimos al mar-
xismo para asumir que el Estado es una for-
mación particular de la producción social, 
siendo así una objetivación de la actividad 
humana. Las personas y los sujetos socia-
les subordinan su convivencia social a un 
poder ajeno que ha sido creado por ellas 
mismas. Lechner indicaba que para Marx 
“el Estado es una alienación en cuanto pro-
ducto social escindido de (sin mediación 
transparente con) los productos concre-
tos”.

Además destaca la pertinencia de distin-
guir dos conceptos de Estado en Marx: la 
forma de Estado y el Estado-gobierno o 
aparato estatal. Donde “la forma de Estado 
es la reunión política de la sociedad dividi-
da” (Lechner, 1980: 55) 

Compartimos la hipótesis formulada que 

“por forma de Estado hay que entender la 
mediación de la sociedad consigo misma. 
[…] la sociedad no puede referirse a sí mis-
ma, sino por intermedio de la religión y del 
Estado. La forma de Estado reside pues en 
la sociedad misma: se trata de una distin-
ción al interior de la sociedad ( y por tanto, 
diferente, por ejemplo, de relación entre 
sociedad y naturaleza” ((Lechner, 1980: 62)

No se trataría entonces de cambios de con-
ciencia social ni de un mejor Estado, sino 
la abolición de la formación estatal, que es 
la alienación de la fuerza social, del poder 
social.

Asi es como la forma de Estado, represen-
ta el conjunto de las relaciones sociales de 
producción de las condiciones de vida. Y 
siendo toda acción social, acción significa-
tiva, se transforman en la forma de Estado 
en la ley y la moral, o sea, la representación 
objetiva del orden existente, lo que fun-
damenta la legalidad y delimita el terre-
no de la acción gubernamental (Lechner, 
1980:80).

No han sido las sociedades de las Primeras 
Naciones, sino los sectores dominantes del 
poder en la formación estatal nacional, con 
sus respectivas representaciones locales, 
regionales y centrales, quienes han ejerci-
do un creciente poder y han ido determi-
nando los modelos de vida del conjunto.

Junto a las diferencias, se han dado formas 
de convivencia, que han permitido que 
familias de las primeras naciones puedan 
vivir en comunidades rurales, o forzados 
a migrar temporal o definitivamente a la 
ciudad. Es en este tipo de relaciones, que 
se han construido espacios de intercul-
turalidad. Por las ciudades y pueblos del 
territorio de Chile, como en las comunas 
populares del Gran Santiago, diariamente 
circulan y le dan vida, miles de personas de 
las primeras naciones, concentrándose allí 
la mitad del total de la población, generán-
dose una conciencia de la importancia que 
tiene la construcción de nuevos conteni-
dos de identidad.

En la sociedad y cultura actual chilena, el 
modelo de vida total ha logrado ser incor-
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porado por la mayoría de los miembros 
de este país. Durante el período de la dic-
tadura cívico-militar, se echaron las bases 
del modelo en condiciones de fuerza y del 
control social sobre la población. Durante 
la mayor parte de la posdictadura se ha lo-
grado convencer a las mayorías acerca de 
la necesidad de la continuidad y mejora-
miento del modelo, no obstante las siste-
máticas manifestaciones de rechazo hacia 
aspectos centrales como el sistema previ-
sional privatizado, las restricciones al sis-
tema público de salud, la mercantilización 
del sistema escolar. Dispersas y fluctuantes 
hasta Octubre de 2019, donde confluyeron 
históricas y emergentes demandas en un 
movimiento de protesta de alta intensidad; 
que obligó al establecimiento de condicio-
nes para que desde la institucionalidad po-
lítica estatal se estableciera una estrategia 
que canalizara y delimitara tales exigen-
cias, iniciándose un proceso constituyente.

La relación establecida entre la formación 
estatal nacional chilena y las sociedades 
de las primeras naciones, se ha convertido 
en una dimensión social y política cada vez 
más relevante, donde los diversos Pueblos 
Originarios han desarrollado discursos y 
prácticas cuestionadoras de los fundamen-
tos que le han dado el carácter de domi-
nación colonial a tales relaciones. Hasta 
ahora, la tendencia asimilatoria desde la 
sociedad industrial y moderna respecto de 
los pueblos originarios, ha tenido que ser 
revisada y reformulada en diferentes mo-
mentos y lugares. La dimensión política de 
los derechos a la autonomía y la autodeter-
minación, se manifiesta en toda su comple-
jidad, dado que se inserta y se articula lo 
cultural a la condición de Pueblo y de ma-
nera creciente a la de Nación.

Aunque la condición de Pueblo puede re-
sultar difusa dada su flexible aplicación a 
distintos tipos y niveles de agrupaciones 
humanas, no se cuestiona respecto de las 
sociedades originarias, pero no ha existido 
tal reconocimiento en las normativas cons-
titucionales de Chile.

El creciente movimiento político de los 
Pueblos Originarios, reivindica el derecho 

a definir los términos de su sistema socio-
productivo, a la participación en la gene-
ración y distribución de riqueza, específi-
camente a través del uso responsable y la 
conservación de los componentes de la 
naturaleza presentes en su territorio, fun-
damentados en sus particularidades cultu-
rales, incluidas sus propias estrategias eco-
nómicas, predominando las modalidades 
comunitarias, colectivas y asociativas.

El paso de un Estado de Bienestar a un Esta-
do Subsidiario, donde la inversión privada 
y el crecimiento económico son los princi-
pales orientadores, ha puesto en conflicto 
los derechos territoriales y políticos de los 
pueblos originarios, siendo enfrentados 
con estrategias contrastantes por los go-
biernos.

La reconstrucción y proyección nacional de 
las sociedades originarias en un proceso 
creciente de autonomía y autodetermina-
ción, se sostiene en la soberanía territorial, 
hoy reducida y restringida a los espacios 
donde se actualiza y se vive la comunidad.

Además de lo territorial, otro aspecto 
fundamental del horizonte nacional es la 
validación de las modalidades de organi-
zación política, principalmente desde las 
comunidades representadas por sus jefes 
ancestrales como también por dirigentes 
de asociaciones jurídicas.

Son tales comunidades de parentesco y 
alianza, articuladas también territorial-
mente, desde donde se construye el pro-
yecto de nación.

Nos parece adecuado entonces conside-
rar la Nación como un dispositivo social y 
político altamente significativo y constitu-
tivo de la identidad de un grupo, y resulta 
muy explicativa para el caso acerca del cual 
reflexionamos, la definición teórica de na-
ción como una “comunidad política imagi-
nada inherentemente limitada y soberana”. 

“Es imaginada porque aún los miembros 
de la nación más pequeña, aunque no co-
nozcan a la mayoría, en la mente de cada 
uno vive la imagen de su comunión […] 
Todas las comunidades inclusive las aldeas 
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primordiales de contacto directo son ima-
ginadas, lo cual no debe entenderse como 
falsas o menos legítimas, sino que se dis-
tinguen por el estilo con el que son imagi-
nadas. 

La nación se imagina limitada porque in-
cluso la mayor de ellas, […] tiene fronteras 
finitas, aunque elásticas, mas allá de las 
cuales se encuentran otras naciones. Nin-
guna nación se imagina con las dimensio-
nes de la humanidad.

Se imagina soberana porque el concepto 
nació en una época en que la Ilustración 
y la Revolución estaban destruyendo la 
legitimidad del reino dinástico jerárquico, 
divinamente ordenado […] las naciones 
sueñan con ser libres y con serlo directa-
mente en el reinado de Dios. La garantía 
y el emblema de esta libertad es el Estado 
soberano.

Se imagina como comunidad porque, in-
dependientemente de la desigualdad y la 
explotación que en efecto puedan prevale-
cer en cada caso, la nación se concibe siem-
pre como un compañerismo profundo, ho-
rizontal. (Anderson, 1993:23-25) En Chile, 
si sigue prevaleciendo un sistema estatal, 
debe basarse en la opinión e intereses de 
los Pueblos Originarios, del Pueblo Rom, 
del Pueblo Chileno y de la Comunidad de 
Afrodescendientes; para el establecimien-
to de la soberanía y autodeterminación en 
sus propios ecosistemas, lo que abre po-
sibilidades a la puesta en práctica de ins-
tancias de colaboración e identificación de 
denominadores e interés comunes a todos.

Para la construcción de un Estado Plurina-
cional integrando la visión y el modo de 
vida de las Primeras Naciones, es requisito 
el disponer de condiciones básicas de re-
conocimiento de los derechos de todos los 
pueblos, generando espacios de acuerdo 
gestionados y administrados.

Se trata de establecer vínculos de confian-
za con el movimiento de los Pueblos Origi-
narios para construir una relación de cola-
boración y alianza, siendo fundamental la 
suscripción de instrumentos públicos que 
protejan los intereses comunitarios ante 

cualquier evento que lesione sus intereses.

Proposiciones para una perspectiva in-
tercultural en una sociedad multiétnica 
y plurinacional.

Las relaciones de los Pueblos Originarios 
en la actual sociedad estatal chilena, es-
tán marcadas fuertemente en el ámbito 
de lo socioproductivo, especialmente en el 
intercambio y circulación de bienes y pro-
ductos; ocultando la relevancia que han 
adquirido las relaciones establecidas en 
los ámbitos de la atención en salud, educa-
ción escolar, trámites burocráticos, compra 
y consumo de bienes y servicios, tramita-
ción de proyectos económicos y sociales, 
subsidios estatales. En todos ellos emerge 
además de la exigencia de la pertinencia 
cultural, el reconocimiento a las dinámicas 
propias, senderos para mejorar la calidad 
de vida. El acercamiento al poder político 
establecido por la sociedad chilena, tam-
bién ha sido vivido como una posibilidad 
de refortalecimiento cultural.

La comprensión del mundo cultural de los 
Pueblos Originarios, con capacidades de 
re- elaboración práctica y simbólica de los 
hechos, permiten explicarnos la integridad 
social y cultural de estos grupos, a pesar 
del extenso e intenso período de someti-
miento a presiones asimilatorias.

La identidad etnonacional de los Pueblos 
Originarios, está siendo construida y dina-
mizada a partir de los siguientes elemen-
tos centrales: desde la autoidentificación 
como gente de estos territorios, de ser par-
te de identidades territoriales diversas que 
conforman al pueblo nación, desde la iden-
tificación de su espacio territorial y marito-
rial y la asignación de significados cultural-
mente relevantes para sus componentes, 
desde la delimitación de propiedades y po-
sesiones para el uso familiar y comunitario, 
desde el sistema económico basado en el 
parentesco para el uso y manejo eficiente y 
sustentable a escala local, desde las diver-
sas vías ritualizadas de la transmisión oral 
del conocimiento por generaciones, desde 
el ejercicio del poder grupal en el que se ar-
ticulan los jefes tradicionales y los nuevos 
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líderes, para establecer conexiones con los 
diversos organismos públicos y privados 
que intervienen en el territorio.

Según lo planteado, las comunidades po-
drían sustentarse en la práctica y proyec-
tarse en la medida que puedan controlar 
sus relaciones internas y externas, o sea, 
puedan tomar decisiones acerca de lo que 
les afecta, siguiendo la dinámica de los re-
cursos materiales y simbólicos que usan, 
manejan, se apropian y resignifican.

En las condiciones actuales, los que viven 
en las comunidades y disponen de recur-
sos materiales y simbólicos, articulados en 
relaciones inter-familiares, podrían forta-
lecer sus propias maneras de trabajar, de 
relacionarse entre sí y con los recursos na-
turales, si están en disposición social de dar 
prioridad a la articulación de economía e 
identidad cultural para reconstruir propia-
mente modelos de desarrollo mapuche, si-
guiendo las siguientes orientaciones: ase-
gurar la alimentación en las comunidades, 
dar distintos usos a los recursos naturales, 
permitir las diversas formas de vida en el 
medio que se vive, mejorar la producción 
artesanal, afirmarse en la mano de obra fa-
miliar e interfamiliar.

Desde un punto social y cultural, lo anterior 
exige de los Pueblos Originarios que: se 
tenga un control colectivo sobre el territo-
rio, se establezcan formas de organización 
que administren el uso de los recursos, se 
controlen las relaciones necesarias con di-
versos organismos públicos y privados; el 
crear y manejar formas de comunicación 
social, el incentivo de las prácticas cultura-
les propias.

Hoy ante la arremetida de los empresarios 
y de sectores del Estado que los presentan 
como criminales y terroristas, o como atra-
sados y subdesarrollados, para así justificar 
sus acciones represivas y de despojo, des-
de diversos sectores se exige la aplicación 
efectiva y directa del Convenio 169 de la 
OIT, vigente desde septiembre de 2009, el 
reconocimiento constitucional de los pue-
blos originarios, y el derecho a la autono-

mía y autodeterminación de las Primeras 
Naciones.

Se da la oportunidad histórica del proceso 
constituyente en vistas a una nueva Carta 
fundamental para regular la vida en la so-
ciedad chilena, siendo un aspecto central 
la plurinacionalidad y el reconocimiento de 
los derechos de los subordinados, y en par-
ticular, de los pueblos originarios. Para eso 
hay que ganar fuerza, cultivar la pacien-
cia, mirarse a los ojos, modelar los vientos, 
guardar el calor, aliarse a las lluvias… y si lo 
logramos la sociedad chilena dará un sal-
to adelante, construyendo futuro con esta 
propuesta para seguir hermanada en una 
alianza estratégica con las organizaciones 
de las primeras naciones, que construyen 
luchando.

Las proyecciones de las sociedades origina-
rias como Pueblo y Nación, manifestadas a 
través de los movimientos y organizacio-
nes con proyecto político propio, implican 
acciones transformadores en los siguientes 
campos:

a) Los sectores políticos de la sociedad chi-
lena, han tratado hasta ahora que se incor-
poren a una sola manera de pensar y hacer 
la política, que se transformen en ciudada-
nos chilenos con derechos y deberes, ya 
que han visto solo campesinos, obreros y 
profesionales, quedando oculta la dimen-
sión étnico-cultural que ha movido y orien-
ta a muchas de las organizaciones.

b) Si las Primeras Naciones sobrevivieron 
a la invasión europea primero y después 
las presiones de los Estados nacionales, ha 
sido porque estaban organizados política-
mente de manera diversa. Las sociedades 
originarias, además de las modalidades 
propias, han generado organizaciones 
muy distintas y eventualmente coordina-
das. Por lo cual, es evidente una cierta con-
tinuidad estratégica que nos habla de una 
lógica particular de estructurar y ejercer el 
poder político.

Derivamos algunas recomendaciones que 
pueden hacerse operativas a través de las 
siguientes indicaciones e instrumentos:
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- Identificación y validación de la diversi-
dad étnica, social y nacional, mediante una 
declaración de reconocimiento explícito 
de las múltiples identidades dentro del te-
rritorio regional y nacional, respetando los 
derechos de los pueblos originarios como 
primeras naciones, por medio de la partici-
pación en la toma de decisiones, proyectos 
de leyes, sistema de áreas ecológicas pro-
tegidas, barrios productivos y sistemas de 
zonificación marítima, entre otros aspectos 
que puedan ser relevados en el proceso.

- Valoración de la existencia de pueblos 
originarios con lazos y compromisos de 
cooperación, a través de la generación de 
proyectos con participación de los diversos 
sectores.

Las políticas públicas deben ser reorienta-
das para hacer posible la comprensión de 
los sistemas de vida de los pueblos origina-
rios, especialmente respecto de las nocio-
nes y las prácticas relacionadas a la natu-
raleza y de los sistemas socioproductivos.

- Construcción de indicadores precisos de 
las normativas de responsabilidad social 
empresarial pública y privada, fundamen-
tados en una racionalidad ambiental, en 
una política participativa y cogestionada, 
y en una perspectiva sostenible y susten-
table.

- Planificación de estrategias en base a 
diagnósticos y proyecciones basadas en la 
investigación-acción participativa, susten-
tadas en acuerdos formalizados intercultu-
ralmente que contengan y aseguren pro-
cesos de consentimiento y participación 
informadas.

- Contraparte indígena asociativa, que sus-
tente orientaciones cooperativas, de redis-
tribución a través de fondos rotatorios, en 
vistas a reconocer la diferenciación según 
la estructuración del sistema socio produc-
tivo.

- Planes de co-manejo integral de los terri-
torios, a través de instancias de gestión y 

administración formalizadas y mutuamen-
te reconocidas, con representación y parti-
cipación combinada y equitativa.

Finalmente, me permito acudir a las re-
flexiones de quien ha estado ejerciendo 
poder político en la experiencia de cons-
trucción del Estado Plurinacional de Bo-
livia, y cuyas elaboraciones conceptuales 
nos permiten dimensionar algunas de las 
implicancias del proceso constituyente 
en el cual estamos involucrados con opti-
mismo… “Creo que el concepto de capi-
talismo andino-amazónico ha resistido su 
prueba de fuego y lo considero un concep-
to teóricamente honesto y comprensivo 
de lo que puede hacerse hoy. No le hace 
concesiones a los radicalismos idealistas 
con los que se ha querido leer el proceso 
actual, […] porque interpreta la posibili-
dad de las transformaciones en Bolivia no 
a partir del deseo ni de la sola voluntad. El 
socialismo no se construye por decreto ni 
por deseo, se construye por el movimien-
to real de la sociedad. Y lo que ahora está 
pasando en Bolivia es un desarrollo parti-
cular en el ámbito de un desarrollo general 
del capitalismo. Bolivia es capitalista en el 
sentido marxista del término, aunque no 
plenamente capitalista y esa es su virtud. A 
esa particularidad de capitalismo local que 
combina procesos de subsunción formal y 
subsunción real lo hemos llamado capita-
lismo andino-amazónico.

Puede ser frustrante para las lecturas idea-
listas pero creo que es un concepto hones-
to intelectualmente, que ha resistido el de-
bate y la realidad. No es que sea lo que uno 
quiere, nuestro objetivo; lo que decimos 
es que las posibilidades de transformación 
y emancipación de la sociedad boliviana 
apuntan a esto. A reequilibrar las formas 
económicas no capitalistas con las capita-
listas, a la potenciación de esas formas no 
capitalistas para que, con el tiempo, vayan 
generando procesos de mayor comunitari-
zación que habiliten pensar en un poscapi-
talismo”. (García, A. 2007)
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BÚSQUEDA DE UNA RESTAURACIÓN 
DE LA RELACIÓN ENTRE EL HOMBRE Y 

EL AGUA
 Vicente Atencio
 Licenciado en Filosofía. Coordinador Taller Agua y Energía ICAL.

Desde hace mucho que tenemos la cos-
tumbre de aseverar y asegurar que nocio-
nes sobre ámbitos de nuestra vida común 
son las que creemos y estamos convenci-
dos firmemente. Se trata de que gran parte 
de las relaciones entre nosotros muchas 
veces se basan fundamentalmente en opi-
niones construidas, y en algunos casos, ba-
sadas en aspectos científicos, que se hallan 
presentes en cada uno de los medios en 
los que nos encontramos. Esto parece con-
tradictorio con la convicción que tenemos 
acerca del papel determinante y cotidia-
no con el pensamiento científico. Nuestra 
reflexión es esencialmente situada, en un 
lugar específico y una época determinada, 
en un mundo histórico.

Como lo vemos a diario en nuestra común 
vida moderna, las creencias tienen mayor 
figuración de las que queremos aceptar y 
el importante papel que tienen en el inter-
cambio de ideas que tenemos sobre las co-
sas que nos hacen vivir juntos. 

Eso es algo que vemos con frecuencia si 
ponemos atención a lo que dice la infor-
mación que circula públicamente, los no-
ticieros y cierta prensa. Algunas ideas son 
difíciles de confrontar con lo que efectiva-
mente sucede. La actual sociedad chilena, 
tiene entre otros de sus efectos, la creación 
de mitos que apoyan y desarrollan la insti-
tucionalidad existente.

Grandes esfuerzos se hacen y grandes re-
cursos se destinan, para justificar prácti-
cas y creencias. Respecto de las creencias, 
hacemos como si no estuvieran actuando, 
aun cuando están allí. 

La situación en torno al aspecto mítico 
involucrado en el tratamiento del agua 
puede verse en las tergiversaciones exis-
tentes en las orientaciones económicas. De 
este aspecto hay múltiples ejemplos. Así, 
el economista Steve Keen en La economía 
Desenmascarada, reflexiona sobre el papel 
de las concepciones dominantes sobre las 
crisis económicas y como esas concepcio-
nes inciden en los actores determinantes 
que definen políticas:

Llegué a la conclusión de que la razón por 
la que manifestaban [los economistas] esa 
conducta tan poco intelectual, tan ideoló-
gica y en apariencia tan destructiva desde 
el punto de vista social no tenía que ver con 
patologías personales superficiales, sino 
que era de naturaleza más profunda. Lo que 
ocurría es que la forma en que habían sido 
formados les había inculcado las pautas de 
comportamiento de los fanáticos, más que 
de los intelectuales desapasionados1.

La negación de los hechos y la exaltación 

1 Keen, Steve, La economía desenmascarada, Madrid, 
Editorial Capitán Swing Libros, S.L., 2016, Madrid, 
2016, p. 34.
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de la doctrina son parte de la construcción 
mítica de la fundamentación de una insti-
tucionalidad que se ve afectada por una 
crisis:

El fracaso completo de la economía neoclási-
ca a la hora de anticipar la crisis... Su defensa 
ha sido argumentar que «nadie habría podi-
do prever esto». Se han refugiado en la no-
ción de que esta crisis era un «cisne negro», 
utilizando la frase de Nassim Taleb comple-
tamente fuera de contexto (Taleb, 2007) e 
ignorando el hecho de que yo y muchos otros 
economistas no neoclásicos, de hecho, sí vi-
mos lo que se avecinaba2.

Pero no ignoramos que las creencias y sus 
efectos están ahí, al alcance. En el lenguaje 
nos hemos dado dispositivos que permi-
ten su aplicación a las ideas y construccio-
nes en el ámbito de las ideas en general y, 
especialmente en el ámbito de las ideas 
que se proponen como orientadoras de 
nuestra acción común, y para disponer de 
un instrumento que nos asegure certezas 
o efectividad. 

Ante la crisis existente del agua ¿cuál es 
la razón por la que las medidas impuestas 
en la dictadura hayan tomado casi 4 dé-
cadas en ser modificadas?. Si buscamos 
alguna medida que restaure o modifique 
la situación de crisis existente, debemos 
indagar en las razones de este detenimien-
to. En este lugar no se pueden evitar las 
referencias a Marx en su explicación de la 
condición ilusoria que surge desde la tras-
posición entre los objetos construidos y la 
acción humana, o bien de otro modo, en 
la determinación del Ser material deve-
nido como Mundo del Hombre, en el que 
estamos inmersos y en el cual la sociedad 
actual pone en el centro de su atención el 
disfrute del “enorme cúmulo de riquezas” 
disponibles. Aquí se pone en evidencia los 
alcances de la ilusión de la potencia hu-
mana en su condición absoluta, referida 
al parcial ámbito de la apropiación de la 
riqueza. Los ejes de las características ilu-
sorias pueden encontrarse enumerados en 
este párrafo:

2  Ibidem, p. 24

 “¿De dónde brota, entonces, el carácter 
enigmático que distingue al producto del 
trabajo no bien asume la forma de mercan-
cía? Obviamente, de esa forma misma. La 
igualdad de los trabajos humanos adopta 
la forma material de la igual objetividad 
de valor de los productos del trabajo; la 
medida del gasto de fuerza de trabajo 
humano por su duración, cobra la forma 
de la magnitud del valor que alcanzan los 
productos del trabajo; por último, las rela-
ciones entre los productores, en las cuales 
se hacen efectivas las determinaciones so-
ciales de sus trabajos, revisten la forma de 
una relación social entre los productos del 
trabajo”.3

En el Mundo del Hombre, la vida social 
nuestra, categorías de cosas de ese mundo 
están incorporadas en los efectos ilusorios, 
en términos que es una sociedad erigida 
sobre la base de relaciones y diseños pro-
ductivos que distorsionan la finalidad de la 
acción humana y con ello la construcción 
de realidades afines. La noción de merca-
do, por ejemplo, puede inscribirse en ello. 
Sin embargo, aunque se releva la potencia 
de la acción humana referida a los nego-
cios, sus efectos se despliegan a la totali-
dad de nuestra sociedad. Ello se traduce en 
las afirmaciones que indican la mecánica 
autónoma e imbatible de los indicadores 
del actual régimen económico que deter-
minan las políticas de la vida social.

Las razones presentes en el fenómeno de 
la trasposición productiva de la acción, 
determinan que no es posible una modi-
ficación expedita de la restauración de los 
elementos naturales incluidos en acciones 
productivas en su condición de origen, 
pues está seguirá siendo de manera inme-
diata un dispositivo de transacción. Un tra-
tamiento integral que involucre a todos los 
aspectos podría generar una modificación 
de la crisis.

Las políticas institucionalizadas requie-
ren la aplicación de modos de apropia-
ción diferentes. Ello se dificulta aun más al 
comprobar que en el origen de las teorías 

3  C. Marx, El Capital, Siglo XXI, México, 
2008, p. 88 
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económicas dominantes en el siglo XIX, no 
ocurría la separación de la tierra y el agua 
tal como ocurre hoy en nuestro país y que 
ha revestido prácticas y conductas que se 
afianzaron en la mayor parte de la pobla-
ción en sus comportamientos cotidianos: 
usamos agua potable para los servicios sa-
nitarios o agua potable para regar el jardín, 
etc. Las mayores dificultades se muestran 
hoy en el ámbito institucional, sin que ello 
sea exhaustivo para una proposición di-
ferente pues se requieren modificaciones 
también de índole educativa y cultural.

Sin embargo, la orientación de los efectos 
de la condición productiva moderna no 
ha sido ciega. Ha tenido ayudas considera-
bles. La intervención en la sociedad de ins-
trumentos, recursos y herramientas para 
configurar una orientación determinada 
está presente en nosotros hace muchos 
años. Como lo describe Juan Gabriel Valdés 
en La Escuela de Chicago:

La sociedad chilena se ha visto marcada des-
de hace más de dos décadas por un proceso 
de escalamiento ideológico. Partidos políti-
cos o grupos organizados se han propuesto 
usar el poder del estado y movilizar a sus 
adherentes sobre la base de discursos doc-
trinarios para reorganizar la sociedad y mo-
dificar drásticamente sus reglas, cambiando 
el comportamiento y la forma de vida de las 
personas4.

Los efectos que el régimen de la dictadura 
generó en la vida cultural y política del país 
fue ampliamente discutida y expuesta a 
comienzos de la década de 1990. En parti-
cular el estado de la disolución de prácticas 
sociales y la normatividad generada por el 
modelo institucional instaurado. La cultura 
dominante es la cultura autoritaria hereda-
da del régimen cultural y político dictato-
rial en cuyo núcleo se vio rápidamente la 
intención de la utilización intensiva de los 
recursos naturales.

En el fin de la dictadura, pero no del régi-
men político, las expresiones organizadas e 
institucionales de la sociedad no pudieron 

4  Juan G. Valdés, La escuela de Chicago, 
Buenos Aires, Ediciones B, 1989, p. 9.

evitar que se hicieran dominantes ideas, 
análisis y conceptos que tenían una orien-
tación muy determinada. El escenario al fin 
de la década de 1980 era proclive a la insta-
lación de concepciones que permitían con-
tinuar con la instalación de prácticas cultu-
rales y políticas que fomentaban la gran 
desorganización social así como la desmo-
vilización de los grupos organizados:

Sin una base material estable, sin intereses 
comunes, sin reglas que provean de pautas 
de conducta, sin posibilidades de una acción 
colectiva eficaz, y con un estado que goza de 
total autonomía y que presenta una imagen 
omnipotente, lo que se produce es el debili-
tamiento de los lazos de solidaridad afectiva 
que atan los individuos a la sociedad global, 
y la consecuente apatía respecto al orden 
social…la suerte de los individuos se disocia 
de la colectividad y prevalece la búsqueda in-
dividualista de la adaptación. Dicho de otro 
modo, cuando las relaciones sociales entran 
en un estado de desorden y pierden su inten-
sidad, es el dominio privado el que se encar-
ga de dar sentido a las existencias, de preser-
var la memoria colectiva y de dar origen a las 
innovaciones.5

La cita consagra el papel de las iniciativas 
mercantiles por sobre las propuestas de 
desarrollo integral. De este modo el trata-
miento de la naturaleza y específicamente 
los recursos naturales recibieron un trata-
miento acorde con las orientaciones de los 
discursos fundamentadores e instaladores 
de un tipo de sociedad. Y en relación con 
la protección de los recursos, el enfoque 
puramente legal o de los derechos de la 
naturaleza y del agua, es insuficiente para 
orientar una solución de largo plazo. Es ne-
cesario considerar otros ámbitos de nues-
tra sociedad y de modo integral. En espe-
cial el modo de las prácticas productivas 
que se relacionan con la utilización de los 
recursos naturales, en un contexto de cam-
bio climático en el que hay una acentua-
ción de la sequía. Tales efectos tenían un 
correlato en cambios en los mecanismos 
de formación de capital:

5  E. Tironi, Autoritarismo, Modernización y 
Marginalidad, Santiago, Ediciones Sur, 1990, p. 20.
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“Esta reestructuración se fundamentó en 
el deterioro del modelo de sustitución de 
importaciones que entró en un proceso de 
desgaste manifiesto, lo que sumado a la 
crisis de acumulación de capital que sufrió 
el sistema económico mundial erosionó 
de manera significativa los niveles de ren-
tabilidad y empleo de todos los sectores 
productivos”6.

Es conocido que el desarrollo económi-
co que se implantó generó en el ámbito 
agropecuario, especialmente el frutícola, 
un modelo agroexportador de negocios. 
Paralelamente a ello se desarrollaron plan-
taciones forestales alterando ecosistemas 
y modificando las condiciones de vida de 
los habitantes de cada lugar en las que se 
ubicaron. Las necesidades del consumo de 
la producción agrícola y, con ello, del agua 
dejaron de ser los elementos componen-
tes de la orografía, en la geografía del país 
para convertirse en un elemento central 
del modo productivo impuesto. 

Con base en las concepciones señaladas, 
se definió la participación de grupos eco-
nómicos en la prestación de los servicios 
públicos sanitarios y el relevamiento del 
papel privado en las definiciones públicas 
de las entidades vinculadas, utilizando el 
argumento de reducir la presión de la de-
manda hídrica sobre los presupuestos es-
tatales y el gasto en materia de infraestruc-
tura relacionada con el agua, a la vez que 
para mejorar la eficiencia en la prestación 
de tales servicios.  La consecuencia inme-
diata fue utilizar los instrumentos econó-
micos y de mercado para mejorar el uso y 
la asignación de los recursos hídricos dis-
ponibles. Los argumentos se expresaban 
en:

“La necesidad de mejorar la gestión del 
agua para enfrentar la creciente compe-
tencia por su uso múltiple, en particular 
debido al incremento de la demanda de 
agua en grandes concentraciones urbanas, 

6 Sandra Ríos-Núñez, Reestructuración del Sector 
Agrario1 en Chile 1975-2010: Entre el proteccionismo 
del Estado y el modelo económico neoliberal, Revista 
de Rev. Econ. Sociol. Rural N° 51 de Sept. 2013. 

así como en la agricultura de riego y para la 
generación hidroeléctrica” 7.

Como otros recursos naturales el agua es 
un instrumento transable. La argumenta-
ción de la separación de la tierra y el agua 
se funda en una condición de mera eficien-
cia: hay mayor demanda y se debe mejorar 
la eficiencia en la distribución del recurso. 
Pero como se ha comprobado fehacien-
temente, se trata de ampliar el ámbito de 
gestión económica privada con la perspec-
tiva implícita de un dominio estratégico 
que va más allá del ámbito agrícola, minero 
o de desarrollo inmobiliario, tal como que-
da retratado de manera clara en una afir-
mación del informe del Instituto Libertad y 
Desarrollo, en un balance sobre privatiza-
ción del agua:

El agua es necesaria para producir casi 
cualquier tipo de bien8

Todas las consecuencias de la afirmación 
anterior no son evidentes. Pero es posi-
ble concluir que se la entiende como un 
elemento de carácter estratégico y en la 
perspectiva de escenarios económicos y 
geopolíticos futuros. En todo caso se trata 
de la ya conocida afirmación de la natura-
leza como un instrumento de producción, 
en un contexto en el que no es evidente la 
utilización de tales recursos de manera ex-
tensiva:

“En un mundo en el que rápidamente se 
hacen evidentes los límites de los paradig-
mas industriales estamos redescubriendo 
el hecho histórico de que el control de la 
tierra y de los alimentos ha sido un ele-
mento fundamental de la ecuación políti-
ca, tanto dentro y entre Estados, por una 
parte, como mediante la construcción y 
reconstrucción de las dietas alimenticias, 
por la otra. El pasaje a lo largo de este si-
glo de la cuestión de la tenencia de la tierra 

7 Axel Dourojeanni y Andrei Jouravlev, El código de 
Aguas en Chile: entre la Ideología y la Realidad, San-
tiago, Cepal, 1999.

8 María de la Luz Domper R, Privatización del Agua y 
de las Empresas Sanitarias en Chile, Santiago, Institu-
to Libertad y Desarrollo, Serie Informe Económico Nº 
173, 2006.
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(cuestión agraria clásica y neoclásica) a las 
cuestiones alimentarias y verdes (cuestión 
agraria global) aparece recurrente”9.

Llegamos de este modo a considerar que el 
agua es abundante, permanente e infinita. 
La definición del ciclo del agua aseguraba 
que ésta permanecería cuando la necesitá-
ramos, a pesar de los signos e informes que 
nos alertaban de su precariedad. 

En el mundo antiguo la naturaleza se pre-
sentaba como dioses que gobernaban el 
cosmos. Y durante muchos siglos la natu-
raleza involucraba una dimensión sagrada 
y por ello en cierto modo protegida. Pero 
el mundo moderno abolió los dioses y con 
ello la protección sobre la naturaleza. Hoy 
estamos en una mentalidad dominante 
que se caracteriza por una ausencia total 
de límites de lo factible, infinita. Todo es 
transformable. La sociedad actual transfor-
ma en abstracta la existencia de la natura-
leza.

Como ya es conocido, es posible identificar 
al menos algunos ámbitos en los que es 
posible incorporar acciones para avanzar 
en torno al tema: 

Institucionalidad eficiente en torno al agua.

Conservación de ecosistemas hídricos.

Uso eficiente del recurso hídrico.

Generación de nuevas fuentes de agua.

Sin embargo, siendo las anteriores de gran 
importancia para permitir una mejoría en 
torno al tema, son insuficientes pues debe-
mos reconocer que es necesario modificar 
los patrones productivos. Como lo indica-
ba el artículo de la Fundación Terram, en 
el Mostrador, en cuanto al uso agrícola del 
agua para el fomento de la exportación 
hortofrutícola:

Durante el año 2020, según datos de la Ofici-
na de Estudios y Políticas Agrarias (Odepa), el 
país exportó más de 3 millones de toneladas 
de fruta por US $ 6.815 millones. En lo que va 
de este año, Chile registra un total de expor-
taciones de 2 millones de toneladas de frutas 
9  Philip McMichael, citado por Sandra Ríos-
Núñez, Op. Cít.

por más de US $ 4.000 millones, …Al 2021 
la superficie total plantada con frutales en 
nuestro país es de 344 mil hectáreas, con un 
crecimiento de 285% desde 1980. Así, Chile 
produce casi tres veces la cantidad de frutas 
y verduras requeridas para el abastecimiento 
de los habitantes del país. Producción que, 
por lo demás, se desarrolla en las cuencas 
más afectadas por la sequía durante la últi-
ma década. Paradójicamente, esta cantidad 
de productos termina siendo deficitaria para 
satisfacer la demanda interna del país, algo 
que, según la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), podría relacionarse con que una frac-
ción importante de la producción de frutas 
se destina al mercado internacional, lo que 
deriva en que solo un 27% de la población 
chilena puede acceder a una canasta de ali-
mentos de calidad (CAC), que incluye más 
verduras y frutas10.

A la vez se debe considerar que en esos 
programas se deben incluir los efectos en 
las personas y poblaciones que viven en 
lugares en los que se han materializado los 
proyectos de modernización agropecuaria 
sin consideración de sus condiciones de 
vida.

Como señala el documento de CENDEC, 
sobre género y agricultoras campesinas en 
la actividad agroexportadora, en cuanto a 
cambios experimentados en el ámbito te-
rritorial:

“La actividad exportadora contribuye a 
quebrar los límites entre lo urbano y rural. 
La presencia de la actividad exportadora 
y sus encadenamientos en las regiones 
agroalimentarias han contribuido a gene-
rar mercados de trabajo urbano-rurales en 
los cuales se producen desplazamientos 
para trabajar en uno u otro sector. …De 
esta forma la expansión del comercio ex-
terior continúa operando cambios sociales 
y territoriales que van mucho más allá de 
los límites sectoriales. Esto ha contribuido 
también a un conjunto de cambios físicos y 
de infraestructura en las regiones mencio-

10  Fernanda Miranda, Las cosas como son: 
con peras, paltas y cerezas, El Mostrador del 28 de Ene-
ro de 2020.
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nadas… lo anterior favorece la transforma-
ción de las conductas y la instauración de 
nuevos patrones culturales dejando atrás 
el aislamiento de las zonas rurales y, con 
ello, muchas concepciones y conductas 
tradicionales”11.

Por tanto, se requieren programas, estrate-
gias y apoyos institucionales para el diseño 
e implementación de modelos productivos 
adecuados a la realidad climática existente 
de hoy y el futuro. De manera que el en-
foque sobre este tema requiere iniciativas 
de trabajo sobre los factores productivos, 
y especialmente sobre el diseño político 
que debe contar con las dificultades que se 
presentan.

11 José Nagel y Camilo Martínez, Chile: Género y 
Comercio Exterior Agropecuario: Agricultoras Cam-
pesinas en la actividad agroexportadora, Centro para el 
Desarrollo de Capital Humano (CENDEC), Santiago, 
2007



ALTERNATIVA/año19/Nº31  •  página  59

Bibliografía 

eugenio Tironi, AutoritArismo, modernizAción y 
mArginAlidAd, sAnTiAgo, edi-
ciones sur, 1990.

AXel douroJeAnni y Andrei JourAVleV, el código 
de AguAs en chile: entre lA 
ideologíA y lA reAlidAd, sAn-
TiAgo, cepAl, 1999.

mAríA de lA luz domper r, PrivAtizAción del AguA 
y de lAs emPresAs sAnitAriAs 
en chile, sAnTiAgo, insTiTuTo 
liberTAd y desArrollo, serie 
informe económico nº 173, 
2006.

sTeVe Keen, lA economíA desenmAscArAdA, mAdrid, 
ediToriAl cApiTán swing li-
bros, s.l., mAdrid, 2016.

refleXiones sobre lA nATurAlezA y lA prAXis en 
mArX, wAlTer KoppmAnn, 
uniVersidAd de buenos Aires 
- fAculTAd de cienciAs sociA-
les

cArlos mArX, el cAPitAl, siglo XXi, méXico, 
2008. 

sAndrA ríos-núñez, reestructurAción del sector 
AgrArio en chile 1975-2010: 
entre el Proteccionismo del 
estAdo y el modelo económi-
co neoliberAl, reVisTA de reV. 
econ. sociol. rurAl n° 51 de 
sepT. 2013.

Alfred schmidT, el concePto de nAturAlezA en 
mArx, ediT. siglo XXi, méXi-
co, 1983.

JuAn gAbriel VAldés, los economistAs de Pinochet: 
lA escuelA de chicAgo en chile, 
fce chile, sAnTiAgo, 2020.



página  60



ALTERNATIVA/año19/Nº31  •  página  61

UNA NUEVA POLÍTICA EXTERIOR 
PARA CHILE

  Claudio De Negri
 Periodista, miembro del Comité Central del Partido Comunista de Chile.

Chile ya no volverá a ser el mismo. El inédi-
to hecho de enfrentar cuatro elecciones 
simultáneas para renovar el Parlamento, 
los consejos regionales y la Presidencia de 
la República, además de una Convención 
para aprobar democráticamente una nue-
va Carta Magna, son señales del inicio de 
una nueva etapa de la historia nacional.

Por su parte, la pandemia nos recordó que 
vivimos en un mundo cruzado por fenóme-
nos que no reconocen fronteras, y que no 
tomarlos en debida consideración equival-
dría a la imagen de una embarcación que 
navega a la deriva, sin un horizonte claro.

La nueva Constitución, para expresar el an-
helo democrático que le dio origen, reque-
rirá abordar cambios estructurales relacio-
nados nada menos que con la definición 
del carácter del Estado y la sociedad chile-
na para este tiempo, lo que incluye como 
perspectiva un nuevo modelo de desarro-
llo sostenible basado en la democracia, la 
justicia social y la soberanía nacional. 

La dimensión de tales desafíos, sumados 
a las profundas transformaciones que vive 
el planeta, interpelan a la relación de Chile 
con el mundo en este nuevo marco. El Esta-
do de Chile requiere de una actualización 
de su política exterior basada en los pre-
ceptos de una Constitución Política dotada 
de las definiciones necesarias para enfren-
tar los fenómenos que caracterizan a la ac-
tual comunidad internacional y su futuro.

Nuestro país ha suscrito 29 Tratados de Li-
bre Comercio con 65 economías del mun-
do. Entre ellos su proyecto estrella, el TPP-

111, aún en espera de su ratificación por el 
Parlamento, es a la vez objeto de fuertes 
críticas de parte de diversas organizacio-
nes políticas y sociales dada su condición 
de exponente de las mismas políticas neo-
liberales ampliamente rechazadas por la 
población, particularmente en los últimos 
años.

La firma por el Presidente Gabriel Boric del 
Acuerdo de Escazú, promovido en su gé-
nesis por Costa Rica y Chile para mejorar 
el acceso a la información, a la justicia y la 
participación pública en materia ambiental 
en países de América Latina y el Caribe, en 
el último momento había sido vergonzosa-
mente negada por el ex Presidente Piñera. 
Este acto ha sido leído como señal auspi-
ciosa para la política exterior de nuestro 
país, que requerirá de criterios de realidad 
y flexibilidad en aras de la participación de 
Chile en el desarrollo del multilateralismo, 
promoviendo una posición constructiva 
de unidad en la diversidad para una región 
dinámica que, por sobre esa misma diver-
sidad, sin embargo reclama de una mirada 
conjunta frente a sus problemas comunes 
y objetivos de soberanía y desarrollo. De-
safíos como las crisis en materia migratoria, 
sanitaria, hídrica, ambiental y de las relacio-
nes comerciales, entre otras, así lo indican.

Ningún sector pone en duda la necesidad 
que Chile tiene de la inserción interna-
cional, pero el debate radica en si esta se 
1 “Tratado Integral y Progresista de Asociación Trans-
pacífico”, es un tratado comercial orientado al Asia 
Pacífico que involucra a Australia, Brunei Darussalam, 
Canadá, Chile, Malasia, México, Japón, Nueva Zelan-
da, Perú, Singapur y Vietnam.
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ajusta a un modelo neoliberal en crisis, o 
abriendo nuevos horizontes que permi-
tan traspasar esos cercos, coloquialmente 
graficados en la necesidad de avanzar a 
una nueva relación con el comercio inter-
nacional donde “les vendemos las naranjas 
y les compramos el jugo”. Se trata, a fin de 
cuentas, de una expresión más de la con-
troversia entre neoliberalismo y democra-
cia, ahora en el plano de nuestra relación 
con el mundo.

Las manifestaciones populares que en el 
último tiempo pusieron a Chile ante los 
ojos de la comunidad mundial, lo hicie-
ron por el rechazo explosivo a la idea de 
seguir viviendo como hasta ahora, aun-
que no sólo en términos económicos. “No 
son treinta pesos, son treinta años”, surgió 
como expresión del sentimiento acumula-
do por la población frente al modelo y su 
institucionalidad; a la política de “la medi-
da de lo posible” ajustada a la Constitución 
impuesta por la dictadura, y al espejismo 
de un crecimiento económico que se ha 
traducido en la profundización de las des-
igualdades y la concentración de la rique-
za. Todo indica que no basta con la simple 
adhesión al libre comercio en los términos 
aplicados hasta ahora, que requieren ser 
reformulados conforme si se quiere abrir 
paso a una nueva era.

Las reivindicaciones políticas y económicas 
se funden con los cambios culturales con-
tra el patriarcado y la reivindicación de los 
pueblos originarios, con la defensa del me-
dio ambiente y la condena a la corrupción 
y la impunidad. Saltó por los aires el dogma 
de que no hay más opción que resignarse 
al actual orden de cosas, y la convicción de 
que otro mundo es posible se escuchó en 
cada rincón.

La revuelta obligó a todos los sectores a 
aceptar que el país vivía una crisis de fondo. 
Diagnosticado el padecimiento, se colocó 
en el centro el debate sobre el camino para 
salir de éste, teniendo como centro  que su 
solución será inseparable de las profundas 
transformaciones, conflictos e incertidum-
bres que en estos días vive el mundo.

En medio de  la crisis global

Ya en el marco de las primarias presiden-
ciales, el Proyecto Programático de Daniel 
jadue, en su condición de pre-candidato 
de “Chile Digno” señaló que el planeta “se 
enfrenta a una crisis sistémica de carácter 
civilizatorio expresada en la emergencia de 
problemas globales como el cambio climá-
tico y el deterioro de la Madre Tierra, que 
amenazan la supervivencia a largo plazo 
de la especie humana y los ecosistemas, 
provocados por un modelo de desarrollo 
insostenible. En un contexto de acelera-
da desestructuración global, se produce 
una concentración del poder en actores 
transnacionales, como son los gigantes 
tecnológicos y financieros. Además, tiene 
lugar una reconfiguración  del orden inter-
nacional, que avanza hacia una multipo-
laridad difusa, caracterizada por el declive 
de EE.UU y Europa, el ascenso de China y 
la emergencia de otros actores, el tránsito 
del centro del mundo desde el Atlántico al 
Pacífico, y el debilitamiento del multilate-
ralismo. Surge así la necesidad de articular 
un polo latinoamericano y caribeño autó-
nomo que participe de  la construcción de 
un nuevo orden internacional, esfuerzo del 
que Chile debe ser parte activa”.

En el mismo período el programa del hoy 
Presidente de la República Gabriel Boric, 
análogamente planteó “desarrollar una 
política exterior que sea coherente y cons-
ciente con las ambiciones y las demandas 
del nuevo Chile que está naciendo con el 
proceso constituyente: una política ex-
terior turquesa (verde y azul), feminista, 
inclusiva, anti racista, descentralizada y 
participativa.” Como principios, estableció 
“la autodeterminación de los pueblos, la 
solución pacífica de las diferencias entre 
Estados y naciones mediante la mediación 
multilateral y la no intervención en asuntos 
internos de otros Estados”.

En julio de 2021, desde México el Presi-
dente Antonio Manuel López Obrador, en 
conmemoración ante los presidentes lati-
noamericanos por el 238° aniversario del 
natalicio del libertador Simón Bolívar, sen-
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tenció que “ya es momento de una nueva 
convivencia entre todos los países de Amé-
rica”. Su discurso abogó por el reemplazo 
de la Organización de Estados Americanos 
(OEA) por un organismo verdaderamente 
autónomo, que hable por todos y con voz 
propia. Rechazó “el predominio de Estados 
Unidos en el Continente” y su intervencio-
nismo en aras de los movimientos conser-
vadores en el marco de la denominada 
doctrina Monroe (“América para los ameri-
canos”), que ha derivado en su pretensión 
de sostenerse como “la nueva metrópoli 
hegemónica” desde la independencia de 
España. Su discurso incluyó el rechazo al 
bloqueo contra Cuba “y otras operaciones 
abiertas o encubiertas al Sur del Río Bravo”. 
También refiriéndose a Estados Unidos, 
AMLO llamó a “hacer valer nuestra sobe-
ranía”, proclamó que “no somos más un 
protectorado ni su patio trasero”, instó a 
fortalecer el mercado regional, defender 
la autodeterminación y la no intervención 
externa en la definición de los destinos de 
los países. Además, sostuvo que el modelo 
aplicado en la región los últimos dos siglos 
“está agotado y no tiene futuro ni salida, ya 
no beneficia a nadie”.

Son múltiples las señales de que América 
Latina y el Caribe conforman una región en 
disputa, que  pese a su diversidad y dina-
mismo interno requiere con urgencia de 
una visión conjunta frente a sus problemas 
comunes, que son objetivos y persisten 
incluso más allá del signo político de los 
gobiernos temporales de cada país, puesto 
que al final del camino indistintamente ter-
minan todos chocando con la misma pie-
dra que les impide su desarrollo.

No son voces aisladas. En la VI Reunión 
Cumbre de la Comunidad de Estados La-
tinoamericanos y Caribeños (CELAC) efec-
tuada en México en septiembre de 2021 
con la presencia de 17 mandatarios, en 
su condición de anfitrión y Presidente Pro 
Témpore de ésta, López Obrador volvió so-
bre los mismos contenidos con el apoyo de 
una parte de quienes acudieron a la cita, 
aunque sin lograr acogida en los represen-
tantes de Brasil, Chile, Colombia, Uruguay y 

Paraguay para la propuesta de reemplazar 
a la OEA. El mapa político quedó dibujado. 

La Declaración Final consignó la unanimi-
dad sobre 44 puntos relacionados con las 
crisis sociales, económicas y culturales; los 
lineamientos para lograr la autosuficien-
cia sanitaria de la región; la educación; la 
igualdad de género, la discriminación a 
grupos vulnerables y la degradación de la 
biodiversidad. También aprobó siete decla-
raciones especiales sobre el fin del bloqueo 
de EE.UU. contra Cuba; las islas Malvinas; 
Puerto Rico; la COP 25 sobre crisis climática 
y desarrollo sostenible; los pueblos indíge-
nas y el Covid-19 y la creación de un insti-
tuto de lenguas indígenas. Sin embargo, la 
propuesta de superar la OEA no contó con 
la unanimidad de los países participantes, 
aún considerando que esta instancia no in-
cluye Estados Unidos ni Canadá.

La cumbre de Latinoamérica y el Caribe 
mostró una región cruzada por la con-
traposición de dos visiones estratégicas. 
Mientras un conjunto de países procura la 
integración regional y la sustitución de la 
OEA, otro grupo, incluido el entonces Go-
bierno de Chile, tomaron posición junto a 
Estados Unidos para bloquear esta conver-
gencia. 

EE.UU, China y el “triángulo rojo”. 

La estrategia exterior aplicada por Wash-
ington se desarrolla simultáneamente en 
dos planos diferenciados. De una parte ha 
trazado una suerte de “triángulo rojo” con-
formado por Cuba, Venezuela y Nicaragua, 
para quienes implementa un tratamiento 
implacable que incluye el bloqueo econó-
mico y comercial, el apoyo abierto a las ac-
ciones desestabilizadoras de la oposición 
local y una guerra comunicacional de esca-
la global, mientras simultáneamente para 
los países restantes se esmera en un trato 
diferido con el propósito de disuadirlos 
de la mínima relación con “el triángulo del 
mal” haciéndolos optar entre el palo y la 
zanahoria, ofreciéndoles ciertos apoyos y 
garantías para su estabilidad política y eco-
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nómica, ante la evidencia de lo que ocurri-
ría a quienes intenten un camino diferente. 
Es la lógica heredada desde la guerra fría, 
que hoy aplica con nuevos componentes y 
en un nuevo escenario.

Como trasfondo, se encuentra el interés de 
Estados Unidos por frenar la creciente pre-
sencia económica de China en la región, 
asunto que considera clave para sostener 
su prevalencia sobre el hemisferio. 

En términos locales, China es ya el primer 
socio comercial de Chile, con el 23%  de 
las exportaciones nacionales. Ambos paí-
ses suscribieron un acuerdo de Asociación 
Estratégica Integral en 2016,  profundizado 
en 2017, y en 2018 Santiago fue sede de la 
2° Reunión Ministerial CELAC- China.

En 2021, aún con los efectos provocados 
por la pandemia, China totalizó 30 proyec-
tos de inversión en Chile por US$ 5.646 mi-
llones, cifra que ya  supera el monto alcan-
zado en esta materia por Estados Unidos. 2

Pero nuestro país no es un caso aislado. Su 
situación se enmarca en la declinación de 
Estados Unidos como potencia hegemó-
nica mundial, particularmente con la pre-
sencia internacional alcanzada por  China 
y Rusia, al tiempo que tradicionales aliados 
de Washington enfrentan sus propias crisis 
que los arrastran a sucesivas contradic-
ciones e incertidumbres. A ello se suma la 
irrupción de otras economías emergentes 
como India y Sudáfrica, que corroboran 
que la hegemonía de Estados Unidos ya no 
tiene la fuerza de antes. La incertidumbre 
provocada por la guerra comercial contra 
China proclamada por Donald Trump, de 
cuyos efectos ningún país ha podido per-
manecer al margen, ha dado paso a una 
suerte de expectación internacional en la 
medida que se consolida la proyección de 
que en los próximos años el gigante asiáti-
co ostente el primer lugar en la economía 
global.

Con motivo del Centenario del Partido Co-
munista de China en junio de 2021, el Pre-
sidente Xi Jinping reafirmó sus anteriores 
declaraciones señalando el propósito de 
2  Datos de Invest Chile.

su gobierno de ofrecer “una nueva gober-
nanza al mundo” y el rechazo a la idea de 
que la hegemonía global pueda radicar en 
un solo país.

Como contraposición a esta tendencia, 
creciente aún después de Trump, la Admi-
nistración Norteamericana continúa im-
poniendo sanciones unilaterales; presiona 
política, económica y militarmente, contro-
la instituciones internacionales y destina 
cuantiosos recursos financieros a incidir al 
interior de los países para cambiar gobier-
nos cuando no les gustan y despliega un 
enorme poderío comunicacional para con-
trarrestar el surgimiento de un mundo que 
ya no responde como antes a su preten-
sión unipolar luego de la desaparición de 
la Unión Soviética. Esto, sin dejar de lado la 
presencia de 76 bases militares de Estados 
Unidos y sus aliados de la OTAN en la re-
gión, entre otros factores.

Ucrania

La comunidad política internacional duer-
me con un solo ojo ante las noticias que 
recibimos a cada minuto sobre Ucrania. 
Lamentablemente en nuestro caso, todas 
ordenadamente ajustadas a las pautas cen-
tralmente organizadas por una de las par-
tes del conflicto mediante el enorme po-
derío mediático de las cadenas noticiosas 
de Estados Unidos, que omiten aspectos 
cruciales del mismo. Es ya conocido que 
las comunicaciones forman parte relevan-
te en estos conflictos cuyo trasfondo, a fin 
de cuentas, responde a  la contraposición 
de objetivos políticos a los que se ordena 
el despliegue de la fuerza militar, sanciones 
económicas y diplomáticas y, por supuesto, 
la versión dominante en la opinión pública. 

Es obvio el rechazo generalizado a la gue-
rra como recurso para resolver los conflic-
tos, más aún cuando ésta nos coloca al 
borde de un desastre nuclear o que, aún si 
aquello no llegara a ocurrir, el costo final-
mente lo padecerán los pueblos.

Pero decir una parte de la verdad y deli-
beradamente ocultar la otra equivale a 
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mentir, a “tirar la piedra y luego ocultar la 
mano”. Los conflictos tienen una causa que 
los origina y no todo se explica suficien-
temente por los últimos acontecimientos 
(movilización de tropas de Rusia fuera de 
sus fronteras), que son la punta del iceberg 
que se remonta incluso más allá del golpe 
de Estado en Ucrania en febrero de 2014, 
promovido por EE.UU, la OTAN y la UE con 
la colaboración de grupos fascistas locales 
cuya rusofobia se empeñó en el aplasta-
miento de las protestas en Crimea, en una 
campaña que incluyó quemar vivos a 48 
sindicalistas en Odessa, por ser considera-
dos pro rusos.

Los hechos se enmarcan en la persistente 
embestida de Estados Unidos y sus aliados 
de la OTAN, alianza bélica surgida en tiem-
pos de la Guerra Fría para hacer frente al 
bloque de países socialistas,  pero que no 
se extinguió luego de la disolución de la 
Unión Soviética, mientras que el Pacto de 
Varsovia junto con ella dejó de existir.

La OTAN actúa como “brazo militar” de 
EE.UU. y sus aliados incluso para incidir en 
el escenario internacional aún después de 
la disolución del bloque de países socialis-
tas de Europa del Este como centurión para 
ampliar su presencia en esta región. En este 
caso se evidencia el interés por reducir la 
incidencia de Rusia y su alianza estratégica 
con China, identificada como el gran obs-
táculo para la alicaída hegemonía mundial 
de Washington. Es el “espíritu” que, con sus 
propias particularidades, antes ha estado 
presente también en Siria, Irak, Irán, Libia, 
Palestina, Yemen, y otros países, con inter-
venciones militares directas e indirectas. 
Una interpretación seria lo que ocurre en 
Ucrania requiere de la necesaria distinción 
de los hechos puntuales con los factores 
estructurales.

Como referencia está el Protocolo de 
Minsk, capital de Bielorrusia, que en 2014 
contó con el auspicio de la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Eu-
ropa (OSCE), y que se suscribió con el fin 
de detener el conflicto en Ucrania y tuvo 
como marco el principio de poner freno a 
la expansión de alianzas bélicas - como la 

OTAN – y de no procurar la seguridad de un 
país a costa de otro.

En este caso ocurre justamente lo contra-
rio: la pretensión de sumar Ucrania a la 
OTAN ha sido explícita y ha generado la re-
acción del Gobierno de la Federación Rusa, 
que acusa la pretensión de instalar por esta 
vía una base militar de la OTAN en un país 
fronterizo. La situación sería comparable 
con la denominada crisis de los misiles en 
Cuba en 1962, cuando la URSS estableció 
una base en la isla que fue categóricamen-
te rechazada por EE.UU. bajo el mismo 
argumento, y que debió ser retirada para 
evitar una confrontación nuclear.

Más allá de lo militar, el analista chino Alex 
Lo (South China Morning Post), señala que 
Estados Unidos se dio cuenta “demasiado 
tarde” de su error estratégico global y que 
ahora procura evitar que sus sanciones 
unilaterales contra Rusia profundicen la 
interacción del Kremlin con China e Irán. 
Se podría agregar que la tensión impuesta 
por EE.UU, Ucrania y el Reino Unido para 
debilitar a Rusia tanto en su interior como 
en sus relaciones internacionales mediante 
la prolongación del conflicto, implican po-
sibles problemas de suministro de petró-
leo, energía y alimentos y podrían afectar la 
influencia de la Administración Norteame-
ricana en Asia y sus aliados de Europa, ade-
más de los efectos políticos y sociales que 
la situación provocaría también al interior 
de Estados Unidos, que en 2021 consumía 
700 mil barriles diarios de crudo importado 
desde Rusia, carencia que lo ha obligado a 
negociar con Venezuela pese a sus anterio-
res declaraciones y sanciones unilaterales. 
Están por verse las repercusiones del nue-
vo cuadro para el Partido Demócrata en las 
elecciones de noviembre de este año.

Confrontación global y local

Los países de América Latina y el Caribe 
han pasado por sucesivas etapas en su 
pasado reciente. Al denominado ciclo pro-
gresista con el que ingresaron al siglo XXI, 
devino una restauración neoliberal que re-
currió a los denominados golpes blandos 
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para provocar cambios de gobierno con 
activa participación de EE,UU, como ocu-
rrió en Honduras contra Manuel Zelaya en 
2009; en Paraguay contra Fernando Lugo 
en 2012; en Brasil contra Dilma Rousseff en 
2015 y luego para inhabilitar candidatura 
de Lula 2016-1017; o en Bolivia contra Evo 
Morales en 2019. 

No parece difícil comprender esta mirada a 
partir de nuestra propia historia nacional. 
Abundante documentación públicamente 
disponible confirma que el gobierno de 
Richard Nixon, ya antes de que Salvador 
Allende asumiera la Presidencia, había 
adoptado la decisión e impartía instruccio-
nes  para derribarlo. Los hechos posteriores 
son dramáticamente conocidos. 

El choque del capitalismo neoliberal con 
los movimientos populares y la izquierda 
ha evidenciado la confrontación entre dos 
proyectos globales contrapuestos, aun 
cuando en muchos casos no se trate ya de 
la disputa entre capitalismo y socialismo, 
sino de la intolerancia ante quien ose defi-
nir, conforme a sus propias realidades y de 
manera soberana, un trazado de su destino 
nacional distinto de la visión norteamerica-
na.

Tanto los efectos de la pandemia como la 
agudización de los conflictos sociales pro-
vocados por las políticas neoliberales, han 
generado particular expectación en torno 
a las sucesivas confrontaciones electorales 
presidenciales en los países de la región. 
Los resultados de los comicios en México, 
Argentina, Perú, Bolivia, Nicaragua, Hon-
duras y Chile ya marcan la tendencia hacia 
un giro en la correlación regional, a la que 
podrían sumarse este año una victoria de 
Lula en Brasil y Gustavo Petro en Colombia.

El síndrome de la guerra fría que persigue 
a la política de Washington, ahora obsesio-
nada en su reedición mediante la teoría de 
las guerras “de cuarta generación”, a dife-
rencia de las décadas pasadas de su con-
frontación con la Unión Soviética, enfrenta 
un escenario más complejo producto de 
que China, su adversario actual, despliega 
una estrategia internacional caracterizada 

por un pragmatismo que no ha discrimina-
do según el signo político de los gobiernos 
en sus relaciones. 

A lo urticante que resulta para la Casa Blan-
ca la presencia internacional de China, se 
suma lo demoledora que ésta ha resultado 
para su discurso ideológico destinado a es-
tablecer que, luego de la caída de la URSS, 
no quedaría más que la resignación a un 
mundo regido por las reglas del capitalis-
mo neoliberal como último estadio posible 
de la historia de las sociedades. La realidad 
ha sido más fuerte, y más allá de la adscrip-
ción o no de los pueblos al tipo de régimen 
que conduce los pasos de China, su expe-
riencia concreta es vista como constata-
ción de que el dogma neoliberal no es una 
fatalidad y que existe la posibilidad de abrir 
paso a otras formas de desarrollo y convi-
vencia de la comunidad mundial.

Nadie saldrá solo.

Asumir que el mundo es cada vez más glo-
balizado e interdependiente, supone que 
será a la vez más complejo que un país por 
sí solo, separado de los demás, logre ma-
terializar sus aspiraciones de desarrollo y 
soberanía. 

La Unión de Naciones Suramericanas (Una-
sur), creada en 2008 con la participación 
de doce Estados de la región más Panamá 
y México como observadores, en su docu-
mento fundacional se propuso “construir 
de manera participativa y consensuada un 
espacio de unión cultural, social, económi-
ca y política entre los pueblos, otorgando 
prioridad al diálogo político, las políticas 
sociales, la educación, la energía, la in-
fraestructura, el financiamiento y el medio 
ambiente, entre otros, con miras a eliminar 
la desigualdad socioeconómica, lograr la 
inclusión social y la participación ciudada-
na, fortalecer la democracia y reducir las 
asimetrías en el marco del fortalecimiento 
de la soberanía e independencia de los Es-
tados”.

Unasur fue vista como alternativa frente a 
la dominación que Estados Unidos ejerce 
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sobre la región a través de la OEA y mantu-
vo su funcionamiento hasta 2018, cuando 
la nueva ofensiva de norteamericana con-
tra Venezuela derivó en la suspensión de 
la participación de Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Paraguay y Perú.

Como parte de la misma confrontación, en 
2019 los presidentes Duque de Colombia y 
Piñera de Chile promovieron la creación de 
Prosur, con la incorporación de los gobier-
nos de Argentina, Brasil, Ecuador, Guyana, 
Paraguay y Perú. Colocaron como objetivos 
centrales la vigencia del Estado de Derecho 
y el respeto a la libertad y los Derechos Hu-
manos, aunque la inspiración de fondo era 
el abandono de los principios de Unasur 
para restablecer la primacía conservadora. 
Los hechos posteriores lo dejarían a la vista 
luego del bochornoso montaje de Piñera y 
Duque en Cúcuta para promover el golpe 
en Venezuela; el disciplinado silencio de 
Prosur ante el golpe de Estado contra Evo 
Morales en Bolivia; su nula condena a las 
violaciones de Derechos Humanos durante 
la revuelta en Chile y los más de doscientos 
dirigentes sociales hasta entonces asesi-
nados en Colombia. En el mismo período, 
el gobierno de Lenin Moreno en Ecuador 
impedía por todos los medios la participa-
ción del ex Presidente Rafael Correa en las 
elecciones mediante el típico lawfare, recu-
rriendo a la manipulación de la justicia. Los 
países alineados con Estados Unidos en el 
combate contra el gobierno de Maduro en 
Venezuela, argumentando la defensa de 
los principios democráticos, simultánea-
mente hicieron vista gorda de la instru-
mentalización del Parlamento por la oposi-
ción golpista y de la utilización del sistema 
judicial en Brasil, mediante un proceso que 
luego fue declarado viciado, para destituir 
a Dilma Rousseff e inhabilitar a Lula como 
candidato presidencial para despejar el ca-
mino a Bolsonaro. 

Tampoco queda ajeno a la operación el 
Grupo de Lima, creado en agosto de 2017 
con el propósito de apoyar a la oposición 
venezolana contra el gobierno de Nicolás 
Maduro. Durante el anterior gobierno de 
Sebastián Piñera, éste formó parte activa 

en la creación de la Alianza del Pacífico en 
2011 junto a los gobiernos de Colombia 
Perú y México, que en ese momento com-
partían una orientación política de derecha 
contraria a los principios de Unasur, situa-
ción que ha variado luego de las elecciones 
en los respectivos países.

Desde su creación en 1948 - con Estados 
Unidos como hermano mayor en el marco 
de la Guerra Fría - la OEA ha sido referencia 
permanente en América Latina y el Caribe, 
ya sea para quienes procuran su reempla-
zo como para los gobiernos alineados con 
Washington. Venezuela es el segundo país 
de la región, después de Cuba, en renun-
ciar a su participación en la OEA, en este 
caso por considerarla “un vehículo de inter-
venciones abiertamente lesivas de los prin-
cipios y del Estado de Derecho internacio-
nal”, acusación que se consolidó luego que 
esta aceptara a Gustavo Tarre como repre-
sentante del autoproclamado “Presidente 
Encargado” de Venezuela, Juan Guaidó. 

Así, los espacios multilaterales son tensio-
nados por la confrontación entre el orden 
internacional hegemonizado por Estados 
Unidos y los países que buscan zafarse de 
un sistema de relaciones donde unos po-
nen las materias primas, los costos ambien-
tales y la mano de obra barata, mientras los 
otros controlan el capital financiero, las 
tecnologías, los mercados y las decisiones.

La confrontación, si bien coloca en primer 
plano la ofensiva norteamericana contra 
los gobiernos de Cuba, Venezuela y Nica-
ragua, también choca con la posición de 
otros países de la región que coinciden en 
la necesidad de cambiar los términos im-
periales de la relación con Estados Unidos.

Vivimos en medio de la tendencia a  una 
transformación estructural del sistema po-
lítico mundial en el que surge la disyuntiva 
entre la confrontación o la cooperación y 
el intercambio justo; en la contraposición 
entre el unilateralismo y el multilateralis-
mo; en la hora de asumir nuevas reglas en 
la medida que comprendemos que se en-
cuentra en juego la propia sobrevivencia 
de la humanidad.
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Conceptos contrapuestos y términos co-
munes.

La lógica formal define al término como 
“signo convencional de un concepto”. Sin 
embargo, el debate acerca de la globaliza-
ción no pareciera ser el caso, toda vez que 
es verbalizada indistintamente por discur-
sos que la aluden para representar concep-
ciones contrapuestas sobre la misma.

Ya nadie pareciera cuestionar que la econo-
mía y el comercio, los conflictos sociales, la 
cultura y las ciencias, las comunicaciones, 
el calentamiento global, el derretimiento 
de los glaciares y las pandemias, los conflic-
tos bélicos y el narcotráfico, entre múltiples 
otros, son un hecho objetivo y trascienden 
fronteras geográficas y condicionan la vida 
del conjunto de la humanidad. Sin embar-
go, la sola constatación de esas realidades 
sin abordar sus causas de origen y la forma 
de enfrentarlas, deja espacio para conti-
nuar reproduciendo la globalización en 
los términos que presenta hasta ahora, en 
lugar de asumir la necesidad de revertir su 
carácter.

Una posibilidad es que tras este fenómeno 
se encuentre un relato cuya orientación ha 
tenido como centro la disociación del aná-
lisis de los procesos sociales respecto de su 
origen y significación política, o la denomi-
nada despolitización y desideologización 
de los movimientos sociales. Lo paradójico 
del caso es que a menudo se trate de inter-
pretaciones profusamente promovidas por 
sectores política e ideológicos nítidamente 
definidos. Baste recordar para ello el dis-
curso de Pinochet contra “los señores po-
líticos”. Tampoco debiera extrañar la actual 
crisis de credibilidad de diversas institucio-
nes cuyos representantes abogan indistin-
tamente por valores universales como la 
libertad, la democracia o la justicia social y 
otros, aunque implícitamente con sentidos 
contrapuestos.

El término globalización comenzó a utili-
zarse en los años ochenta y tuvo como ori-
gen la visión de los mercados, pero hacia 
fines de la década en torno al denomina-
do Consenso de Washington (1989) y su 

paquete de medidas para salir de la crisis 
financiera, la globalización consolidó su ca-
rácter neoliberal.

El profesor de Harvard Theodore Levitt, 
seguidor de los “Chicago Boys” liderados 
por Milton Friedman y la experiencia de los 
gobiernos de Ronald Reagan y Margaret 
Thatcher, en los años ochenta definió a la 
globalización como “un proceso dinámico 
de creciente libertad e integración de los 
mercados de trabajo, bienes y servicios, 
tecnología y capitales”. 

Entre quienes han refutado esa visión, el 
profesor de la UBA Carlos María Vilas ca-
racteriza a la globalización por “sus eleva-
dos niveles de concentración y centrali-
zación del capital, predominio del capital 
financiero, mundialización del capitalismo 
como modo de producción y estilo de vida, 
diseño de un sistema internacional de do-
minación conducido por las economías 
más desarrolladas”.3 

Batalla de multitudes

Pero la disputa no se restringió al mundo 
académico y se hizo multitudinaria. De ello 
dan testimonio las masivas movilizaciones 
protagonizadas en torno a la “Batalla de 
Seattle” en 1999 contra el concepto de glo-
balización proclamado por la Organización 
Mundial de Comercio; los miles de dirigen-
tes sociales e intelectuales de cuarenta 
países congregados en 1996 en Chiapas 
para cuestionar “el pensamiento ideológi-
co que avala el orden mundial como única 
interpretación posible de la realidad”; o los 
posteriores encuentros organizados por el 
Foro Social de Puerto Alegre el año 2001 
con 15 mil asistentes de 117 países, y que 
en su reedición el año siguiente duplicó su 
masividad. Ellos trazaron una línea en el 
debate sobre la globalización y lo llevaron 
a las organizaciones sociales, a la izquierda 
y a la manifestación callejera.

3 (“Globalización o imperialismo”. Revista Realidad 
Económica. N.º 174 agosto – septiembre 2000).
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Complementariamente, ante sectores que 
se planteaban frente a la globalización 
neoliberal evitando abordar el rol central 
que en ella tiene el imperialismo, el cien-
tista político Atilio Borón advertía que “la 
presencia de un discurso mistificante de 
la globalización ha desembocado en la 
exaltación de un  pensamiento único que 
clausura con su falso realismo y su resig-
nado posibilismo la capacidad de pensar 
políticas alternativas y de ver las pernicio-
sas consecuencias económicas, sociales y 
políticas de aquellas que se están imple-
mentando” 4. También en esos días, Juan 
Ignacio Ramonet fustigaba al concepto de 
pensamiento único como la imposición de 
un “consenso ideológico aplastante”. 

Transcurridas dos décadas, la polémica ha 
acrecentado su vigencia hasta el punto que 
entre los propios seguidores de los acuer-
dos de Bretton Woods, que al inicio de la 
Guerra Fría dieron lugar a la creación del 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter-
nacional, destinados a regir al capitalismo, 
surjan voces sobre la pertinencia de revisar 
las formas de su aplicación en aras de una 
suerte de reconversión del neoliberalismo 
mediante ciertos ajustes para sortear su in-
capacidad como sistema sostenible.

Nuevo formato.

La crisis ha acentuado la confrontación 
ideológica, de visiones sobre el carácter de 
la globalización y la interdependencia de 
países y pueblos en el futuro. 

Diversos autores se refieren a que nos en-
contramos ante un cambio civilizatorio. En-
tre ellos, la filósofa argentina Isabel Rauber 
lo caracteriza como una “crisis multidimen-
sional del capitalismo” que se desarrolla “a 
partir de la participación de grandes masas 
populares y está asociado a un cambio sus-
tancial del modo de vida”.

Como es de suponer, las profundas trans-
formaciones en juego generan la contra-
posición entre aquellos que las impulsan 

4  (Bs. Aires, CLACSO/EUDEBA. 1999).

y quienes se resisten a ellas, aunque en 
este último caso presentadas en un nuevo 
formato renovado y prolífico en alusiones 
a la democracia, la justicia, la paz, la igual-
dad, la independencia y otros valores fun-
damentales, aunque dándoles el sentido 
opuesto al que han enarbolado las movili-
zaciones populares.

Resulta ilustrativo recordar que el ex presi-
dente Obama, galardonado con el Premio 
Nobel de la Paz en 2009, cumplió sus dos 
períodos de gobierno en guerra -incluso 
más que su antecesor Bush-, en Afganis-
tán, Irak y Siria, que todo el mundo pudo 
presenciar bajo el formato de un reality 
show. Sus asesores cercanos sostienen que 
su preferencia fue el desarrollo “de opera-
ciones encubiertas limitadas”. En ellas po-
demos encontrar la explicación de la lógica 
que sostiene hasta la fecha el bloqueo con-
tra Cuba y el asedio sobre los gobiernos de 
Venezuela y Nicaragua, entre otros países 
de la región.

La nueva performance tiene su réplica en 
nuestro país. Luego de sostener que la lu-
cha de clases o el imperialismo son temas 
ya superados y pretender excluirlos del 
lenguaje político, los sectores vinculados al 
modelo en crisis han construido un nuevo 
relato ajustado al reestreno de su  imagen 
pública, que en torno a la globalización 
incluye grandes temas estructurantes de 
la política exterior como la solución pa-
cífica de las diferencias, la interrelación y 
cooperación de los países, crecimiento y 
desarrollo, la paz social, la democracia y los 
derechos humanos, entre otros, aunque 
enfocados desde sus mismas concepcio-
nes liberales de siempre para utilizarlos 
como caballo de Troya, tanto en la arena 
internacional como al interior del país. De-
trás de la apariencia, el uso de los mismos 
términos pero con sentido contrapuesto 
termina por vaciarlos de su contenido his-
tórico.

El origen del doble discurso tiene implíci-
tos postulados como el de Theodore Levitt, 
que en base a los principios del liberalismo 
apunta a la limitación de los poderes y fun-
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ciones del Estado, la defensa de la propie-
dad privada y un supuesto derecho natural 
(ius naturalis), que se ubicaría por sobre las 
leyes humanas. 

Este relato, que procura interpretar la con-
frontación de Sócrates con los sofistas acer-
ca de la distinción entre aquello que estaba 
dictado por la naturaleza (phisys) y lo es-
tablecido por la razón humana (thesis), es 
tomada como recurso para enmascarar la 
defensa de sus intereses de clase, en tan-
to apela a la existencia de un cierto orden 
trascendente, aunque sin señalar quién es-
tablece los contenidos de tales preceptos. 
De este modo, la pretensión de  deducir el 
derecho natural a partir de un supuesto or-
den justo y bueno, universal y trascenden-
te, conlleva a la justificación, en nombre de 
ese mismo orden, de  leyes aún más peli-
grosas para la sociedad - real y actualmen-
te existente -, que aquellas que determine 
un Estado legítimamente conformado.

Nuevamente, Marx y Engels

El mundo ha cambiado acelerada y pro-
fundamente, aunque no lo hace sobre una 
página en blanco. El Manifiesto Comunista, 
publicado por Marx y Engels en 1848, seña-
la que “toda la historia de la sociedad hu-
mana, hasta nuestros días, es una historia 
de la lucha de clases”. La definición ve rea-
firmada su vigencia a la luz de los hechos, 
aun cuando lo hace conforme a las com-
plejidades de hoy y no como un dogma 
congelado en el tiempo, pues se trata de 
una ideología que postula la evolución del 
pensamiento de manera inseparable de la 
realidad concreta, que en este caso teoriza 
acerca de la regularidad que ha sustenta-
do – “hasta nuestros días” -, los cambios 
de época, civilizatorios, de las formaciones 
históricas que han regido a la sociedad hu-
mana.

Así como el Manifiesto consigna los efec-
tos que tuvo el llamado descubrimiento 
de América, el desarrollo de la circun-
navegación de Africa, la apertura de los 
mercados de Oriente, el surgimiento de 
nuevos medios de cambio, del comercio 
y la industria que generaron un salto que 

llevó a transformar el feudalismo en deca-
dencia; en nuestros días ocurre lo propio 
con la incorporación del desarrollo de la 
informática y la innovación tecnológica, la 
robótica y su impacto en las formas de pro-
ducir, de las comunicaciones, de las nuevas 
formas de explotación del trabajo humano 
y acumulación de la riqueza, de la circula-
ción y apropiación del conocimiento, de 
las formas de la confrontación de clases 
y la relación de la cultura de masas y los 
movimientos sociales con la lucha política. 
Se vive de otra manera y la lucha de clases 
incorpora nuevas formas, canales, ritmos y 
escenarios, pero continúa siendo el origen 
de la confrontación.

Sin pretender una extendida defensa del 
marxismo, pareciera pertinente su men-
ción para el cuadro en desarrollo, con ma-
yor razón cuando se le caracteriza como 
cambio civilizatorio. Abordarlo de otro 
modo nos podría derivar a la lógica de 
“plantar un sauce para que salga agua”, elu-
diendo las causas de fondo que originan la 
crisis.

Valores universales con vinculación his-
tórica.

La formulación de valores universales des-
provistos de su vinculación histórica con-
creta, de la presentación del texto sin su 
contexto, ha derivado en la generación de 
una suerte de categoría absoluta que en 
la vida terrenal opera más como recurso a 
ser discrecionalmente utilizado en auxilio 
de concepciones predeterminadas, según 
convenga o no a esos propósitos y a me-
nudo más centrados en eludir la contradic-
ción de fondo que en avanzar a su supera-
ción.

La situación compromete especialmente a 
los espacios multilaterales, que se ven cru-
zados por la utilización homónima de mis-
mos términos para referir ideas o sentidos 
distintos, cuando no abiertamente contra-
dictorios.

Así, la libertad puede ser aludida tanto 
en favor de los grandes conglomerados 
empresariales como de la independencia 
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y autodeterminación de los pueblos; la 
integración regional tanto en el marco de 
la hegemonía de Estados Unidos como 
para zafarse de ella; o que los mismos que 
han guardado riguroso  silencio ante las 
violaciones de los derechos humanos por  
gobiernos como los de Colombia, Chile y 
otros países, sin embargo clamen por el 
establecimiento de sanciones contra los 
gobiernos de Cuba, Nicaragua y Venezuela, 
más como represalia por la contraposición 
de esos países con Estados Unidos que por 
un resguardo sincero de los derechos hu-
manos que ellos no respetan en sus pro-
pios países.

Lejos de pretender presentar los antece-
dentes proponiendo una suerte de lógica 
del empate – lo que sería una frivolidad 
monstruosa -, se trata de evidenciar la uti-
lización de los preceptos señalados con fi-
nes engañosos y hasta contradictorios con 
su verdadera defensa y su contexto real. 

Una característica propia de la globaliza-
ción es que, dada la dimensión de los te-
mas planteados por ésta, los países adop-
ten su posición ordenados en grupos en 
torno a visiones compartidas, lo que en 
este caso se traduce en la conformación de 
un bloque alineado con la política de Esta-
dos Unidos para la región, cuyo propósito 
permanente tiene como base cerrar los ca-
minos a quien cuestione su hegemonía. En 
este caso, la prioridad está fijada para los 
tres países encerrados en el “triángulo rojo” 
al que pretende neutralizar o anular antes 
de que sea demasiado tarde, tanto por el 
acelerado curso de los cambios a escala 
mundial como por las elecciones agenda-
das para el futuro próximo en la región, 
que podrían modificar significativamente 
la posición de gobiernos que hasta ahora 
son sus aliados incondicionales.

La confrontación registra múltiples hitos. 
Entre ellos la invasión militar de Bahía Co-
chinos de Cuba en 1961 o la mantención 
por seis décadas del bloqueo contra la isla 
decretado por Estados Unidos desoyendo 
las reiteradas votaciones en contra de Na-
ciones Unidas; el amagado golpe de Esta-
do contra el gobierno de Hugo Chávez en 

Venezuela en abril de 2002; o las operacio-
nes de la CIA para sostener a la contrarre-
volución armada en Nicaragua mediante 
el narcotráfico y el tráfico de armas desde 
México en los años ochenta. Es evidente 
que en ninguno de esos casos la motiva-
ción ha sido la verdadera defensa de los 
derechos humanos en su original y pleno 
sentido, establecido por la Carta de 1948 
de Naciones Unidas con el propósito de 
que nunca más la humanidad volviera a 
padecer el holocausto desatado por el fas-
cismo en la II Guerra Mundial. El texto en 
esa ocasión fue suscrito transversalmente 
con la participación de China, la URSS y los 
denominados países occidentales. Desde 
esos contenidos, en lo sucesivo considera-
dos pilares del Derecho Internacional, los 
derechos humanos han sido piedra angu-
lar de la autodeterminación de los pueblos 
para definir soberanamente su propio des-
tino.

Hasta hoy no han existido procesos que se 
pudieran catalogar como perfectos, y lo 
más probable es que ello tampoco ocurra 
en el futuro. Se trata en todo caso de una 
constatación afortunada, porque sostener 
lo contrario equivaldría a negar la perma-
nente evolución de las sociedades y suscri-
bir la resignación oscurantista de que nos 
encontraríamos ante el fin de la historia. 
Es pertinente en este marco la considera-
ción de que tanto Cuba como Nicaragua 
y Venezuela son países regidos conforme 
a las normas internacionales de un Estado 
de Derecho. Asunto distinto es que haya 
quienes, más allá de sus diferencias políti-
cas que pudieran sostener con la orienta-
ción de esos gobiernos, se involucren en 
la campaña internacional encabezada por 
Estados Unidos para derribarlos mediante 
prácticas que transgreden los mismos prin-
cipios que dicen defender.

Uno de los casos que grafica esta lógica y 
se ha ubicado en el centro de la escena in-
ternacional con el apoyo de un gigantesco 
despliegue comunicacional, es el de Nica-
ragua, donde la detención o inhabilitación 
de 37 personeros de la oposición por el 
sistema judicial ha desatado una campaña 
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internacional con el presidente Joe Biden 
en la primera línea.

Más allá de la opinión particular acerca de 
las medidas aplicadas las semanas previas 
a la elección, resulta relevante consignar 
que éstas fueron dispuestas por el sistema 
judicial del Estado en virtud de la figura de 
conspiración sediciosa contemplada en su 
legislación, normativa legal que también 
existe en el Código Penal de Estados Uni-
dos, Canadá, España, Colombia, Australia 
o Hong Kong, y que sin embargo pasa in-
advertida cuando se aplica en esos países 
y no genera la campaña internacional de 
deslegitimación e imposición de sanciones 
que presenciamos frente al gobierno del 
país centroamericano.

En Estados Unidos se considera un crimen 
federal cualquier acto que “organice, ayude 
o intente organizar una sociedad, grupo o 
conjunto de personas que enseñen, pro-
muevan o alienten al derrocamiento o des-
trucción del gobierno”. Más aun, luego de 
los atentados a las torres el 11-S de 2001, 
mediante la aprobación de la “Ley Patriota” 
se confirmaron las prerrogativas para que 
el Presidente determine quiénes han pla-
nificado, autorizado, ayudado o realizado 
actos hostiles o ataques contra Estados 
Unidos y su gobierno.

A diferencia de lo ocurrido en 1948 en tor-
no a la Carta de Naciones Unidas, cuando 
se alcanzó un acuerdo transversal de los 
países acerca del sentido de los Derechos 
Humanos para impedir la reedición del es-
peluznante baño de sangre provocado por 
el fascismo, la comunidad internacional de 
nuestros días se encuentra cruzada por la 
definición de los principios que deberán 
regir la convivencia de la comunidad mun-
dial en la nueva era, y donde la superación 
del neoliberalismo sigue siendo el aspecto 
central e ineludible. 

La solución es política.

La globalización ha colocado a Chile en 
una encrucijada. La orientación de su polí-
tica exterior desde el inicio de la transición, 
centrada en el impulso de sus relaciones 
comerciales con el mundo bajo los tér-

minos del consenso de Washington para 
acceder a los mercados globales, se ha tra-
ducido en la profundización de las políticas 
neoliberales que derivaron en la acentua-
ción de extractivismo y la subordinación 
asimétrica de nuestra economía frente a 
las grandes potencias y consorcios multi-
nacionales; se ha multiplicado la creación 
explosiva de zonas de sacrificio con el con-
siguiente drama social y ambiental en aras 
de un crecimiento macroeconómico, que 
no se traduce en desarrollo y en lugar de 
ello ha agravado la desigualdad, la concen-
tración de la riqueza y la especulación de 
capitales privados.

Según cifras de la Cepal, durante 2020 la 
economía de los países de la región sumó 
22 millones de nuevos pobres. Las cifras 
también señalan la paradoja de que en el 
mismo período de la pandemia, las gran-
des fortunas de la región incrementaron su 
riqueza en un 40 por ciento. Nuestro país 
no ha sido una excepción.

Si concordamos que nos encontramos ante 
el inicio de una nueva era caracterizada por 
la interconexión o interdependencia de 
países y pueblos, que compromete y mo-
difica como nunca antes las formas de vida 
individual y colectiva de toda la sociedad, 
igualmente deberíamos concluir en la ne-
cesidad impostergable de democratizar la 
política exterior mediante la participación 
efectiva del conjunto de la sociedad en la 
adopción de tales definiciones, cuyas deci-
siones desde los años de dictadura se han 
restringido a grupos reservados, tecnocrá-
ticos y afines al modelo vigente, que deter-
minan a puerta cerrada la ruta estratégica 
del país. Chile ha sido un laboratorio ante 
los ojos del mundo sobre la aplicación del 
neoliberalismo, que ha tenido como base 
la exclusión del pueblo y la falta de demo-
cracia en la definición y aplicación de estas 
políticas.

La solución de la crisis, a fin de cuentas, 
será política. Las grandes definiciones es-
tratégicas que están en juego son relevan-
tes e impostergables tanto para los desti-
nos de nuestro país como para el conjunto 
de la humanidad, amenazada como nunca 
antes en la historia por la destrucción del 
planeta.
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LA MARCHA DEL MUNDO, 
CHINA Y EL HORIZONTE SOCIALISTA

 Mario Toer
 Sociólogo. Profesor de la Facultad de Ciencias Sociales Universidad de Buenos Aires

El mundo que vivimos ha sufrido cambios 
considerables en un puñado de años que 
han tomado a muchos por sorpresa. Me-
nos de un lustro atrás no se especulaba 
con una eventual nueva “guerra fría” y hoy 
son moneda corriente las exportaciones 
de portaaviones nucleares a Australia, el 
reacomodamiento de flotas y las presiones 
a cielo abierto para que países y regiones 
abandonen tecnologías, acoten comercio 
y limiten relaciones si el que está en una 
de las partes es la República Popular China. 
La detención de Meng Wanzhou, directora 
financiera de la firma Huawei, por solicitud 
norteamericana, recientemente liberada, 
después de casi tres años, en Canadá, por 
el presunto espionaje que llevarían a cabo 
sus teléfonos, alegando haber hecho ne-
gocios con Irán, podría dramatizar lo gro-
tesco y desproporcionado de los métodos 
en curso si no existiese el hiper control me-
diático que se lleva a cabo desde la prin-
cipal potencia, atenuando u ocultando las 
barbaridades imperiales.

Y uno de los temas que alcanza crecien-
te relevancia es precisamente el quién 
es quién en este escenario, con el altísi-
mo condicionamiento y limitación de las 
fuentes a las que se nos permite acceder. 
Y una de las versiones en boga es la que 
intenta homologar a la República Popular 
a las condiciones de su rival. Las variantes 
son escasas, entre el presunto liberalismo 

oficial, el coro de las fuentes del trotskismo 
y la aceptación ingenua o acrítica de algu-
nas versiones de la izquierda occidental. 
Una mera nueva potencia que emerge sin 
aportar nada novedoso, ¿Será así?

Para poder comprender aspectos particu-
lares sabemos que no podemos prescindir 
de la historia. Y esto implica atender a lo 
que se pretende poner en duda: la índole 
socialista del proyecto que orienta la actual 
proyección de la República Popular China.

Con la brevedad de lo que impone un artí-
culo haremos algunos señalamientos que 
creemos imprescindibles.

El antecedente de la Rusia de los bolche-
viques es relevante. Allí sabemos que 
la alianza de obreros y campesinos que 
alentaba el partido orientado por Lenin 
(puesta en cuestión por León Trotsky por 
la supuesta carencia de la índole propia 
de una clase de parte de los campesinos), 
participa de manera destacada en el derro-
camiento del zar en febrero de 1917 y en 
la gestación de un poder alternativo, el de 
los soviet, o consejos, de obreros, campe-
sinos y soldados, paralelo y en creciente 
oposición al Gobierno Provisional que re-
emplaza al Zar. Hasta abril de 1917, para 
los bolcheviques se trataba de una revo-
lución burguesa de “nuevo tipo”, signada 
por la conducción proletaria de la misma. 
Todo transcurre en medio de la sangrienta 

Nota C. Editorial: El presente artículo es una valiosa contribución, anterior 
a la Guerra Ruso Ucraniana, sin embargo mantiene vigencia y actualidad.
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Primera Guerra Mundial, y para esta fecha 
ya han aflorado rebeliones parecidas a la 
rusa, particularmente en Alemania. Es en-
tonces que Lenin alienta un avance en el 
proceso revolucionario, reclamando “Todo 
el poder a los soviets” contra el designio del 
gobierno provisional de limitar el curso de 
los acontecimientos a los términos de una 
típica revolución burguesa.

Define entonces esta nueva experiencia 
como el aporte ruso a la revolución eu-
ropea en ciernes, con la participación de-
cisiva del proletariado de los países más 
avanzados. Pero ya en 1921, cuando esa 
revolución europea es derrotada en Ale-
mania, Hungría, Finlandia, norte de Italia 
y retrocede en el resto de la región, Lenin 
y los bolcheviques, atentos a las enseñan-
zas del marxismo, deciden dar curso a lo 
que llamaron “Nueva Política Económica” 
(NEP) que supone volver a otorgar prima-
cía al mercado y sus leyes para restablecer 
la actividad económica, devastada por la 
guerra civil y el “comunismo de guerra” que 
impera durante el conflicto.

Lenin alude al nuevo periodo como “com-
promiso temporal”, que deberá “mantener-
se hasta la victoria de la revolución inter-
nacional”. Como puede verse, esto supone 
una puerta abierta que queda subordinada 
a un acontecimiento que no se va a pro-
ducir, asociada sí al principio marxista de 
que un modo de producción no desapare-
ce “hasta que no ha dado todo de sí”. Por 
cierto, se cedía el poder económico pero se 
procuraba conservar la perspectiva prole-
taria del poder político. Este resulta un an-
tecedente inequívoco al curso que habrá 
de impulsar más de medio siglo después 
Deng Xiaoping en China.

Poco más de un lustro más tarde, ya muer-
to Lenin, en Europa se agiganta la perspec-
tiva de que el mundo del Capital no está 
dispuesto a que el poder soviético subsis-
ta. Ya con Hitler en el poder en Alemania 
la hipótesis se transforma en promesa. Y en 
Rusia se despliega lo que termina siendo 
una nueva guerra civil, en la que partici-
pan los campesinos más ricos y donde se 
ven involucradas y enfrentadas al menos 

dos alas dentro del Partido Comunista, 
la de Bujarin, que pretende reestablecer 
acuerdos para salvar a la NEP y la de Stalin, 
que hace prevalecer el pronóstico de una 
invasión a la URSS y está dispuesto a crear 
una fortaleza para detenerla. En la cruenta 
confrontación, como es sabido, se impone 
la visión de Stalin, que tendrá como fruto 
principal la asombrosa construcción, en 
escaso tiempo, de una sofisticada tecno-
logía bélica, particularmente compuesta 
por millares de tanques, que hace posible 
la derrota del inmenso y poderoso ejército 
alemán.

Pero para nuestro repaso debemos ponde-
rar que la NEP ya no existe y que ensegui-
da, terminada la guerra caliente, se inicia 
la “fría”, donde la amenaza sigue en pie y 
el alerta, con la “Fortaleza” como baluarte, 
no puede descuidarse. Para el movimien-
to comunista, protagonista decisivo en la 
derrota del fascismo, el modo “fortaleza” 
queda asociado a la posibilidad misma de 
construir un horizonte socialista.

Como muchos saben, la URSS brinda su 
apoyo al ejército rebelde conformado en 
China, conducido por Mao Zedong. Tiene 
lugar después del quiebre de la alianza de 
los comunistas con el frente nacionalista 
Kuomintang, que había resultado vital para 
el crecimiento exponencial de los comunis-
tas chinos (pese a la implacable crítica del 
trotskismo, análoga a la crítica a Lenin por 
su alianza con el campesinado, dos déca-
das atrás) y su derrota en las principales ur-
bes a manos de la nueva dirección del Kuo-
mintang, con Chiang kaishek, después de 
la muerte de su creador Sun Yat-sen, quien 
cuestiona, precisamente, el creciente po-
derío comunista en su seno. Esto habrá de 
sentar las bases para la nueva táctica de la 
guerra popular, del campo a las ciudades, 
contra las huestes de Chiang. Tras el triun-
fo del Frente Unido contra Japón, que Mao 
le había impuesto a Chiang, vuelven a en-
frentarse los rivales chinos hasta el triunfo 
de Mao en 1949.

Muerto Stalin, una vez llegado Kruschev 
al poder, con el respaldo de la vasta capa 
de gerentes que administran las empresas 
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estatales, cansados de los controles de las 
comisiones partidarias, se genera un viraje 
que no tardará de confrontar también con 
China. Los comunistas chinos aparecían 
como una suerte de referencia para el vas-
to espacio de países que procuran su inde-
pendencia e intentan agruparse en lo que 
se conoció como Tercer Mundo. La descon-
fianza de Kruschev hacia las pretensiones 
chinas lleva al retiro de todos los técnicos 
rusos con la consiguiente ruptura entre 
ambos países.

Como nunca antes está en disputa la no-
ción misma de un rumbo socialista. Es el 
tiempo en el que el pueblo de Vietnam 
se erige en paladín en la resistencia de la 
ocupación norteamericana y se difunde la 
esperanza de un posible cerco desde afue-
ra hacia el centro del mundo imperial con 
la ilusión de poder hacerlo implosionar. 
La consigna guevarista de “crear dos, tres, 
muchos Vietnams”, es por demás expresiva 
de la aspiración de quienes se quieren po-
ner al frente de esta suerte de atajo para el 
triunfo de esta hipotética revolución.

Es en ese contexto histórico que los comu-
nistas chinos conciben la posibilidad de 
avanzar en la perspectiva del comunismo, 
sobre la base de instalar comunas que re-
únan el grueso de las actividades producti-
vas proveyendo los bienes requeridos por 
cada una de estas comunidades. Al ambi-
cioso emprendimiento se lo llama “gran 
salto adelante”, pero al tiempo se notan sus 
limitaciones, asociadas a los escasos recur-
sos tecnológicos que se disponen en cada 
lugar. Las anécdotas de las incompatibili-
dades de lo producido en cada pequeña 
fundición de acero se cuentan entre los 
ejemplos más notorios.

Lo que pretendía ser un anticipo que con-
trastara con el modelo ruso no se consoli-
da. Y un ala del partido, con el respaldo de 
Mao, atribuye los errores e inconsecuencia 
a las posturas expectantes y poco con-
vencidas de las direcciones partidarias. 
La convocatoria a los Guardias Rojos y el 
Lanzamiento de la Revolución Cultural es 
la consecuencia. Pero al tiempo habrá de 
verse que la variedad y arbitrariedad de 

los juicios y cuestionamientos generan un 
tembladeral de ribetes anárquicos, sin con-
ducción. El propio Mao, ya anciano, percibe 
el desmadre y acepta el realineamiento en 
la jefatura del partido que resuelve la recti-
ficación. Uno de quienes habían disentido 
en el período y había sido enviado a reca-
pacitar en una granja, es convocado nue-
vamente y sus argumentos, esta vez, son 
escuchados. Comienza así un viraje que 
permitirá remontar la situación, con creces, 
y abrir el curso que lleva al asombroso en-
cumbramiento de nuestros días.

Lo que va a exponer Deng tiene que ver 
con su fina capacidad de captar el momen-
to, las disposiciones y capacidades del pue-
blo chino, pero por sobre todo se sustenta 
en una prolija relectura de la obra de Car-
los Marx (y digamos también de Federico 
Engels, cuyo capítulo sobre “El socialismos 
utópico y el socialismo científico” es total-
mente pertinente) donde se recalca que el 
proyecto socialista debe ser protagoniza-
do por los productores directos, sin lugar a 
dudas, pero a partir de contar con una base 
material, una capacidad productiva que 
permita transformar los bienes de cambio 
en bienes de consumo en gran escala, de 
acuerdo a las necesidades de las mayorías, 
base material que viene siendo forjada, 
desde un inicio, por los burgueses mismos, 
en su afán competitivo, propio de los que 
cuentan con medios de producción y pue-
den expandirse y apropiarse de los avances 
científico tecnológicos que los mantiene 
en carrera.

Permitir que esto se produzca en la atrasa-
da y empobrecida China, de una manera 
sui generis, consecuencia de virajes de la 
historia que no podían preverse, resultará 
posible contando con la atención y el rigor 
propio del Partido que ejerce la orienta-
ción y el cuidado en esta perspectiva.

Otra vez, la “Nueva Política Económica” 
encuentra un lugar. Esto permitirá un cre-
cimiento exponencial, con emprendimien-
tos que vienen de afuera y locales, que ten-
drá como primera y decisiva consecuencia 
terminar con las hambrunas que venían 
ocasionando estragos, y paulatinamente 
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dar lugar a una persistente valoración de 
la fuerza de trabajo, sin antecedentes en la 
historia de la humanidad. Y todo se lleva a 
cabo sin estridencia y con extremos cuida-
dos. Las experiencias se localizan en espa-
cios pilotos, primero en el sur de China, y 
allí se van produciendo los ajustes del caso, 
antes de permitir la expansión a nuevas re-
giones. Las empresas extranjeras, que ven 
un negocio muy tentador y redituable, en 
principio, ya que los salarios que en un ini-
cio dispone el mercado son notoriamente 
más bajos que en las metrópolis, aceptan 
las disposiciones que permiten la crecien-
te participación local en sus directorios, y 
también dan pie a la especialidad de los 
chinos de copiarse de los modelos y hacer 
propios los avances tecnológicos que los 
que llegan traen consigo.

Paulatinamente, los derechos sociales en 
todos los planos se consolidan. El trabajo, 
el ocio, el retiro, la salud, la atención de las 
discapacidades, la educación gratuita, la 
igualdad de género (con especial atención 
a la igualdad en las remuneraciones) el de-
recho a agremiarse, son factores que me-
recen especial resguardo, tanto en la legis-
lación vigente como en las instancias que 
deben cuidar por su cumplimiento. En este 
plano es dable agregar la especial atención 
a las actividades artísticas y el cuidado de 
bibliotecas y museos que salvaguardan el 
milenario patrimonio cultural chino. En el 
plano de las libertades públicas, las garan-
tías a la diversidad de expresiones se en-
cuentran jurídicamente contempladas. La 
variedad es mucho mayor de lo que puede 
suponerse, con librerías y publicaciones. 
Por cierto que lo que se supone amenazas 
a la seguridad estatal o el aliento a la sepa-
ración de una región, se encuentran pena-
das, lo que no es diferente a lo que ocurre 
en el resto de los países del planeta.

Personalmente no pude sino sorprender-
me al concluir una de mis conferencias en 
la Academia de Ciencias (nadie está exento 
de tener que asimilar cuotas de la prédica 
mediática que nos rodea), cuando se acer-
có una persona a entregarme un folleto, 
solicitando la ayuda de la intérprete, quien 

me aclaró, sin ningún énfasis especial, que 
la publicación no contaba con el respaldo 
del partido. Efectivamente, se reclamaban 
aspectos de la política cultural, que des-
pués supe, son frecuentes en medios aca-
démicos y otros. El director de la Academia, 
Cheng Enfu, me entregó después un artí-
culo suyo reciente, que hemos traducido 
y publicado en el número 2 de la revista 
Horizontes del Sur, cuyo nombre es Siete 
corrientes actuales del pensamiento chi-
no… 1 Y volví a sorprenderme por la amplia 
gama de posiciones, con los datos de sus 
respectivos voceros, todos pertenecientes 
a la honorabilidad de la condición de aca-
démicos universitarios.

Podemos decir que la extrema prolijidad 
del papel orientador del partido, en todos 
los aspectos, es lo que ha ido permitien-
do este impetuoso crecimiento y el consi-
guiente respaldo de la población.

Esta orientación no se consiguió sin lucha. 
Precisamente, con la llegada de Gorbachov 
al poder en la URSS, un ala del Partido chi-
no supone que hay que seguir el mismo 
rumbo. Ceder el poder económico y ceder 
también el poder político. Tras la ocupa-
ción por algunas semanas de la plaza de 
Tiananmen este sector es dispersado y se 
zanja una decisiva confrontación. Se vuel-
ve a imponer la claridad del pensamiento 
de Deng. Se continuará con la experiencia 
privada en sectores significativos de la pro-
ducción pero el poder político no puede 
cederse a esos sectores. Eso sí hubiese sig-
nificado atomización y restauración capita-
lista.

Resulta crucial deslindar lo que no se pue-
de ceder, las colinas estratégicas, sectores 
claves de la producción, la energía, el trans-
porte, las finanzas, y por cierto, la capaci-
dad estatal de mantener y velar por ese 
orden, y de otro lado, las llanuras, donde 
buena parte de la producción de bienes 
de consumo se expande por iniciativa pri-
vada, aunque en ciertos casos seguida en 
paralelo por la actividad estatal.

Y desde entonces se consolida el modelo y 
el propósito de que el camino emprendido 
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sea precisamente el camino chino hacia el 
socialismo. Un camino especial, sui generis, 
propio de una historia y un origen signa-
do por los intentos y retrocesos de países 
como la URSS, que desaparecen de la esce-
na que pretende un curso socialista, y con 
un lugar en el mundo donde el desarrollo 
de las fuerzas productivas está lejos de 
poder competir, en un inicio, con las prin-
cipales metrópolis. Y como hemos visto, 
para Deng y sus compañeros, el principio 
que establece que no es posible cambiar 
el modo de producción si no se encuen-
tra en la avanzada del desarrollo científico 
tecnológico mundial, resulta el núcleo de 
la obra de Carlos Marx. No es un capricho 
ni un dogma, es condición de posibilidad. 
Hoy, con el bajo perfil que había recomen-
dado insistentemente Deng, China se en-
cuentra disputando ese lugar de avanzada. 
Y su actual dirigencia da pasos tangibles 
para promover la redistribución del ingre-
so, después de haber alejado de la pobreza 
a prácticamente la totalidad de su inmensa 
población.

Hoy ya no pueden ocultarse fácilmente, por 
lo que son variadas y elocuentes las cróni-
cas que nos relatan la vida en la China ac-
tual, así como las estadísticas que también 
convocan al asombro. En ocasión de mis 
viajes he podido recorrer algunas regiones 
y he tenido oportunidad de sorprenderme 
con sus trenes y edificios, y conversar en un 
limitado pero bien intencionado inglés, al 
que se animan los más jóvenes, en ramplas 
y peatonales. Sentado al aire libre, con un 
café, devolviendo saludos en mi condición 
ostensible y poco frecuente de haber veni-
do de lejos. Siempre encontré optimismo y 
buena disposición, viendo a la gente pasar. 
En cualquier caso, resulta forzado imaginar 
gente dispuesta a asociarse para cuestio-
nar a un gobierno responsable del mayor 
crecimiento y despliegue de bienestar del 
que se tenga memoria en el planeta. Por 
lo demás, los estilos de vestir y peinarse 
compiten con los de cualquier metrópoli. 
Solo se disuade, con ostensibles buenos 
modales (camisas blancas, manos atrás y 
ningún tipo de armamennto), la oferta de 
sexo callejero. Pero no faltan los lugares in-

tramuros que lo acogen, asociado a múlti-
ples y convenientes masajes, con discretos 
propagandistas con sus respectivas tar-
jetas, así como los ámbitos que permiten 
la reunión y libre expresión de quienes se 
sienten diferentes.

Por lo demás, aunque sobreviven algunos 
timadores, el delito callejero es, al menos, 
muy escaso.

En nuestros días, la prensa dócil a la princi-
pal metrópoli estimula a sus escribas que 
encuentren flancos débiles que puedan 
permitir algún desprestigio… No encuen-
tran mucho. Pero he reparado en un artícu-
lo de The New York Times del 19 de julio de 
2021 que me parece antológico. Su nombre 
es “Lo que el régimen de Xi Jinping espera 
de las empresas: la rendición total”. Allí se 
lamenta de las presiones a los empresarios 
para que destinen fracciones crecientes de 
sus ganancias para obras de bien público 
y les conmina a aceptar la competencia de 
numerosas nuevas empresas respaldadas 
por el gobierno para promover la compe-
tencia. El lamento concluye con la queja 
de que a los empresarios no les queda más 
que agachar la cabeza y someterse.

Aquí transcribo uno de sus asertos. Sabido 
es que la índole de la fuente nos dispensa 
de mayores aclaraciones sobre las inten-
ciones de lo que aquí se sostiene:

… es importante tener en cuenta que las 
empresas tecnológicas chinas operan en 
un país gobernado por un gobierno cada 
vez más autocrático que exige al sector 
privado que se rinda con absoluta lealtad. 
(...) China está utilizando el disfraz del an-
timonopolio para cimentar el monopolio 
de poder del Partido Comunista, con lo 
que las empresas privadas probablemente 
pierdan lo que queda de su independen-
cia y se conviertan en un mero apéndice 
del Estado (...) las empresas tecnológicas 
son cada vez más culpables de la brecha 
de riqueza, con sus fundadores criticados 
como villanos que se aprovechan de los 
consumidores y obligan a sus empleados a 
trabajar muchas horas.

¿Encontraremos pretensiones de similar 
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prevención en los principales gobiernos 
occidentales? Sabido es que los “villanos” 
que operan en nuestras urbes tienen per-
files menos calificados. Recomiendo la lec-
tura del artículo porque pone en evidencia 
los objetivos gubernamentales y la vero-
similitud del camino que con paso firme, 
aunque no apresurado,

el Partido que gobierna China se ha traza-
do.

La preocupación de The New York Times 
no se asienta en trascendidos solapados. 
El presidente Xi Jinping proclamó hace 
pocas semanas “…la necesidad de regular 
los ingresos (personales) excesivamente 
elevados, y alentar a los grandes grupos 
empresarios a devolver a la sociedad una 
parte mayor de sus ganancias”.

Y las reglas que se establecen en China, 
como ya ocurrió con la eliminación de la 
pobreza, después con la contaminación, es 
que se cumplen. Su eficacia sin parangón 
es distintiva de su sistema político.

Es lo que ha llevado a la confianza de mu-
chos inversores y se sustenta en la lealtad 
sin retaceos de un pueblo. ¿Por qué debe-
ríamos desconfiar nosotros?

Hoy China crece sobre la base de la deman-
da doméstica, del consumo individual, ya 
no a través del aumento geométrico de las 
exportaciones y la tasa de inversión, como 
sucedió hasta 2008.

Los que hoy son más de 400 millones de 
personas con ingresos comparables a los 
norteamericanos, serían 800 millones en 
2025, y más de 1.000 millones en 2030, 
destinan sus gastos crecientes en educa-
ción, salud y turismo. A esto es lo que se 
ha llamado “Prosperidad Compartida”, es-
calón indispensable de la marcha hacia el 
“socialismo de características chinas del 
siglo XXI”.

Y no solo se trata del creciente bienes-
tar sino que también las condiciones del 
ambiente se colocan en un primer plano. 
Acaba de ser lanzado un pormenorizado 
proyecto con objetivos de usos decrecien-

tes de CO2 en todas las fases del proceso 
productivo. El programa apunta a que 
Shenzhen, en la provincia de Guangdong, 
donde precisamente se dieran los primeros 
pasos en esta marcha, alcance la neutrali-
dad en la emisión de CO2 en 2030.

Como resalta Jorge Castro, columnista del 
suplemento económico del diario Clarín de 
Buenos Aires, lejos de poder ser supuesto 
un vocero de Beijing: con la disposición de 
la información con la que hoy contamos, es 
evidente e indiscutible, que las condicio-
nes de vida de la población china, no solo 
económicas, sino también culturales e in-
cluso espirituales, hoy solo pueden deno-
minarse “un salto cualitativo en la historia 
del mundo”. 2

Esta es la presencia que se ha instalado de 
manera ostensible en el mundo contem-
poráneo y que no solo es notoria por las 
transformaciones que tienen lugar fronte-
ras adentro. La intensidad de su comercio 
exterior está cerca de igualar la de la que 
venía siendo la principal potencia, pero las 
diferencias son notables. Si bien China asu-
me que debe atenerse a las reglas que re-
gulan este comercio, y que, naturalmente, 
no se trata de una asociación de beneficen-
cia, cuando destaca el “beneficio mutuo”, lo 
lleva a cabo de modo transparente aten-
diendo a los requerimientos de las otras 
partes, que no desmerecen su contribu-
ción, a veces sofisticada, a las inversiones 
y emprendimientos que claramente contri-
buyen a un ulterior desarrollo.

Energía, comunicaciones, se vienen des-
plegando en África, Asia y América Latina, 
brindando opciones que no hubieran po-
dido estar disponibles en otras circunstan-
cias. No existen compulsiones a seguir un 
modelo ni presiones ni bloqueos. Menos 
aún despliegues militares o amenazas de 
ninguna índole. Quienes aspiramos a fa-
vorecer transformaciones que beneficien 
a nuestros países y a nuestros pueblos es-
taríamos en condiciones mucho más des-
ventajosas de no contar con esta presencia 
que garantiza la multipolaridad y la voca-
ción pacífica a la que es dable aspirar.
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Nada es de una vez y para siempre en el ho-
rizonte de los emprendimientos humanos, 
pero no es posible negar de que estamos 
ante una promesa que merece el interés 
y el respaldo de todos los queaspiramos a 
contar con buena voluntad. Y si tenemos 
que destacar un factor que es garante de 

los objetivos de este curso, se trata de la 
persistencia, la vigencia del principio de 
“servir al pueblo”, como norma central que 
regula la vida y la proyección del Partido 
Comunista de China. Nos lo confirma la in-
tensa perfidia de todos los que no pueden 
sino estar enfrente.
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LA CLASE, EL GÉNERO Y LA FAMILIA 
EN TRES OBRAS FERROVIARIAS. 

  Faiz mashini Parada
 Licenciado en Artes, guionista y director de cine.

El Riel es una compañía de resistencia a la 
dictadura, fundada el año 1981, que duran-
te todos los años ochenta se dedicó a pre-
sentar sus obras en espacios no convencio-
nales, entre ellos sindicatos, poblaciones, 
tomas de terreno y el sector campesino. 

Durante los años noventa, los sindicatos y 
otros espacios no convencionales abiertos 
para la contracultura perdieron preponde-
rancia. La lógica de mercado cooptó a las 
disciplinas artísticas y teatro popular o tea-
tro de base se vio en un grado mayor de  
marginalidad. Mientras que en dictadura 
el peligro era la persecución política con 
todas sus posibilidades, en democracia el 
neoliberalismo terminó por desarticular a 
muchos grupos y en este caso, el teatro es 
una de las mayores expresiones de colecti-
vidad. Para no desaparecer, El Riel se adap-
tó a otros espacios alternativos como café-
concert o los patios de varios museos. Todo 
el desarrollo de esta compañía perteneció 
a lo subterráneo. Cabe mencionar que El 
Riel tuvo el sello de funcionar adaptándose 
a condiciones precarias con el fin de llegar 
donde el teatro habitualmente no llega, 
porque tanto para Juan Vera como para el 
resto de sus integrantes, la función del arte 
es transformadora.    

Uno de los sellos del espíritu de El Riel se 
encuentra en la dramaturgia de Juan Vera, 
de Mario Villatoro y en lo propiamente 
brechtiano. Por ello este texto pretende 
abordar un punto en particular de la dra-
maturgia de Juan Vera. Por lo tanto, para 
desarrollar este artículo quiero concen-
trarme en tres obras que trabajan sobre 

la vida de los ferroviarios y los elementos 
tanto comunes como divergentes entre 
las tres. Todas las miradas de sus obras son 
acerca de la emancipación del oprimido. 
Digo emancipación porque la posición que 
adopta Juan Vera con su dramaturgia, dista 
de ser pasiva. En sus obras, los personajes 
están lejos de asumir un destino trágico 
como sujetos impotentes frente la eminen-
te fatalidad que los acecha. Por el contra-
rio, propone a un sujeto que puede even-
tualmente ser dueño de su propio destino, 
permitiendo una esperanza frente a la bar-
barie. Incluso en la muerte, sus personajes 
pueden rebelarse a la opresión, demostrar 
que su voluntad es libre, no está sujeta a 
elementos materiales sino de la voluntad 
del ser humano frente al sistema opresor. 

Pronto comprobaremos que Juan Vera 
busca agitar a la masa que conforma el 
espectador de sus obras y aportar a  man-
tener viva la consciencia de clase para en-
frentar al capitalismo y a la dictadura. Y por 
lo mismo, cuando me refiero a “oprimido”, 
en lo que al teatro de Juan Vera se refiere, 
estamos hablando exclusivamente del tra-
bajador, ya sea ferroviario, profesora rural, 
minero, pescador, costurera, arpillerista, 
cocineras en ollas comunes e incluso la 
dueña de casa cosificada. 

La obra de Juan Vera es extensa y contiene 
una interesante variedad de temas asocia-
dos, sin embargo, nos centraremos en lo 
que acontece en tres obras sobre la vida 
de los ferroviarios y cómo la explotación 
capitalista incide en el sistema de relacio-
nes entre las personas y en la vida familiar. 
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Estas tres obras son “La 504”, “El relevo” y “El 
tren de cobre”. 

A finales del año 1981 Juan Vera funda jun-
to a Mario Villatoro la compañía de teatro 
El Riel, para así, montar a principios del 
año 1982 la primera obra de la compañía, 
titulada “La 504”, nombre que adopta de 
un modelo de ferrocarril. Para ser más re-
dundante, el montaje de la obra se dio en 
el sindicato de ferroviarios Santiago Watt, 
en la calle Sepúlveda Leyton 3288. Esto nos 
entrega luces de algo claro, una obra en un 
sindicato de trabajadores ferroviarios, es 
montada para un público ferroviario. Al pa-
recer, esta maravillosa redundancia tiene 
un objetivo concreto. 

Para escribir la obra, Juan Vera se internó 
en la vida de los ferroviarios y convivió 
con ellos, y para el montaje teatral, viajar 
en tren era un requisito que se le exigía al 
elenco, pero no como pasajeros, sino que 
entre los maquinistas, convivir con ellos 
y estudiarlos para poder interpretar a los 
personajes de la obra. La gran preocupa-
ción de Juan Vera, no es solo el desarrollo 
de una dramaturgia en la que se estudia a 
fondo un contexto sino que se vincula con 
el medio que representa su obra, además, 
las personas de dicho contexto se vuelvan 
la propia audiencia, pero aún más impor-
tante, los ferroviarios con los que conviven 
se involucran en el propio montaje, ayu-
dándolos en el uso de la maquinaria para 
los movimientos del actor en escena. 

En resumen, al escribir sobre el contenido 
de los trabajadores ferroviarios, monta una 
obra vinculándose con ese mismo medio, y 
el resultado es una obra que no solo iden-
tifique a su público sino que lo problema-
tice poniéndolo en conflicto. La obra no 
pretende solo agradar al espectador por el 
parecido, sino que añade un conflicto que 
lo incomode e incluso lo modifique. Esta 
premisa transformadora propia del marxis-
mo tiene una semejanza y una diferencia 
con Bertolt Brecht. 

A pesar de que el teatro El Riel desarrolla 
una técnica teatral brechtiana que lo carac-
teriza, en sus distintos rompimientos como 

sus gestus, sus cantos y sus narraciones, 
en la dramaturgia de Juan Vera podemos 
encontrar el factor transformador incisivo 
propio de Brecht, pero a su vez muestra 
claros indicios que querer identificar a su 
público, lo que es completamente contra-
rio al objetivo del teatro épico que busca 
distanciar al espectador y volverlo un pú-
blico distendido. Esto es fundamental para 
comprender el espíritu de Juan Vera. Cabe 
destacar que luego del estreno de “La 504”, 
la obra tendría otros públicos además del 
propio ferroviario e incluso una gira al sur, 
pero siempre vinculado al mundo obrero, a 
los pobladores y campesinos.  

Una vez que veamos las características de 
la obra, entenderemos que para Juan Vera 
había una urgencia. La obra, como dijimos, 
debía transformar la realidad; despertar 
consciencias para enfrentar la situación de 
país que se estaba viviendo. 

Si pienso en el efecto de lo que estamos 
describiendo, un público ferroviario que 
se acerca a ver una obra sobre ferroviarios, 
imagino una suerte de espejo, volviendo 
al punto anterior, algo de lo que el propio 
Brecht renegaba. Sin embargo, la posibi-
lidad de pensar el teatro como un espejo 
no necesariamente implica que genere un 
público impávido que ve una mímesis de la 
realidad en la obra de arte, al contrario, el 
reflejo que plantea Juan Vera podía alterar 
a su público, agitarlo, y como dijimos an-
teriormente, adquirir consciencia y tomar 
una actitud activa, lo cual tiene un sentido 
completamente revolucionario. Juan Vera 
situaba, a diferencia de Brecht, las obras en 
su propio país. Él necesitaba identificarlo, 
que se reconociera y adquiriera conscien-
cia de su condición, y de algo que es com-
pletamente herencia de Recabarren, que 
viera los problemas propios de su clase. 
Esto se debe a que Juan Vera se enfrentaba 
al peligro de un inminente obrero alienado 
que degenere en desclasado. Juan Vera de-
bía enrostrarle al obrero su condición para 
que despertara del yugo mental en que el 
sistema puede sumir al trabajador y que 
como consecuencia pierda su identidad y 
lo individualice completamente. Juan Vera 
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concibió su teatro como una barricada cul-
tural durante la dictadura con un objetivo 
concreto y práctico: despabilarlo y que este 
salga del sindicato que por dos horas se ha 
vuelto un teatro, para cambiar la realidad. 
Juan Vera tenía claro que la inconsciencia 
del alienado era peligrosa y había que des-
pertarlo a partir de este reflejo.

Retomando la idea anterior, especificaré 
los detalles de “La 504” para dar a cono-
cer el efecto del contenido de las obras de 
Juan Vera en su público. La obra narra la 
historia de tres ferroviarios, Rogelio, Rubén 
y Arturo, que van camino a un pueblo en 
el que se encuentra Blanca, profesora rural 
que mantiene un amor libre con Rogelio y 
Rubén. El tercer ferroviario que nombra-
mos, Arturo, es informante de la CNI y cul-
pable de la desaparición de un compañero 
ferroviario. El juicio político hacia el per-
sonaje se completa cuando se delata que 
además de trabajar para la CNI, ese tercer 
ferroviario quiere engatusar a una joven de 
14 años, exponiéndolo como pedófilo para 
entablar un juicio ético. Dejemos un mo-
mento a Arturo para volver sobre el trián-
gulo entre Rubén, Rogelio y Blanca. Como 
comentábamos anteriormente, Rogelio y 
Rubén viajan a un pueblo al encuentro de 
Blanca. Juan Vera describe a Blanca como 
una mujer emancipada que no depende 
de ningún hombre ni económica ni emo-
cionalmente. Por tanto, no establece lazos 
que la amarren. Ella tuvo una pareja que 
no volvió nunca. El desconsuelo frente a la 
espera de un amor que no volvió más, ge-
neraron en aquella mujer la rebeldía de no 
querer más aquellas amarras emocionales 
y económicas. Renuncia a la idea de matri-
monio para evitar las amarras del someti-
miento y mantiene un triángulo amoroso 
con Rogelio y Rubén. Para añadir mayor 
tensión, la pareja que no vuelve, según el 
relato del montaje, es un desaparecido. De 
una u otra manera, ya sea por una causa 
ideológica o por un agotamiento emocio-
nal frente al desgarro de la soledad, Juan 
Vera propone a una mujer emancipada. 
Blanca quiere libremente y sin engañar a 
nadie, no esconde secretos y no teme decir 
la verdad. Más aún, increpa a los persona-

jes Rogelio y Rubén que son incapaces de 
contarles a sus esposas sobre su infideli-
dad. Al terminar la obra, luego de atravesar 
una historia de tensiones por la situación 
laboral, la posibilidad de despidos masivos 
y la persecución política, Blanca confiesa 
que está embarazada: 

“BLANCA.- Llueve con viento. 

RUBÉN.- Tan oscura que está la noche. 

ROGELIO.- Todo se mueve como por deba-
jo de las estaciones. 

BLANCA.- Los quiero, muchachos. 

ROGELIO.- (Subiendo a la locomotora) Va-
mos, vamos. Se llueve justo encima del 
asiento. 

BLANCA.- (Desde abajo) Tengo algo que 
me olvidé decirles. 

ROGELIO.- No te mojes. Cuéntalo luego. 

BLANCA.- Estoy preñada. Vamos a tener un 
hijo.

 (Los dos hombres bajan de la máquina. 
Abrazan a Blanca y se abrazan los tres bajo 
la lluvia). 

RUBÉN.- Somos padres, compadre. 

ROGELIO.- Un buen maquinista será. 

BLANCA.- Una mujer maquinista. Una mu-
jer nueva. 

ROGELIO.- Entonces, no te mojes más. Va-
mos. Es hora del acople. El equipo ya está 
colocado. 

(Blanca se va. La máquina comienza a mo-
verse). 

RUBÉN.- ¿Quién será el conductor?

ROGELIO.- Espero que sea un hombre jo-
ven y sano. 

RUBÉN.- Mira, mira. Se arrancó de la casa. 
Por la vía tres. Con una linterna. 

ROGELIO.- Van a tener que pillarlo como 
animal loco. Qué lástima. Pobre ARTURO. 

RUBÉN.- Caminará por las vías eternamente 
para purgar su pena. Pobre viejo ARTURO. 
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ROGELIO.- ¡Verde Arriba! Ya nos acordare-
mos de estos días oscuros más adelante. 
De estos largos días negros. 

RUBÉN.- Así como los viejos soldados que 
se acuerdan de (ilegible en el original) san-
grienta que fue la guerra que les dio la vic-
toria. ¡Verde arriba! Bien los cambios.” 

El soplón termina solo, condenado a deam-
bular por la vía como un paria. No tiene pa-
res entre los ferroviarios, tampoco pertene-
ce a aquellos que le piden información. La 
soledad del traidor se debe a que ha olvi-
dado quien es, de donde viene y a quienes 
pertenece, porque no tiene consciencia de 
clase; se ha vuelto un individuo aislado, sin 
noción de colectividad. Juan Vera lo conde-
na a deambular solo por las líneas del tren. 
Más adelante, no solo atacará el espíritu 
individualista propio del efecto del capita-
lismo en el ser humano, sino que por cómo 
se agrava con el neoliberalismo. Pronto en-
tenderemos que el espíritu colectivo tanto 
como el individualismo son fuerzas oposi-
toras en pugna que se presentan constan-
te en su dramaturgia. Como se muestra en 
la escena final, Rubén, Rogelio y Blanca se 
abrazan bajo la lluvia, en lo que parece una 
situación que ironiza a las obras románti-
cas, pero a su vez ridiculizando  a la familia 
establecida. En otras palabras, ataca la con-
cepción burguesa de la familia. Podemos 
hacer un claro nexo con lo que establece 
Friederich Engels en “El origen de la familia, 
la propiedad privada y el Estado”:

“En cambio, el estudio de la historia primiti-
va nos revela un estado de cosas en la que 
los hombres practican la poligamia y sus 
mujeres la poliandria y en que, por consi-
guiente, los hijos de unos y otros se consi-
deran comunes”. 

Engels se basa en los estudios de Morgan 
para analizar sociedades cuya estructura 
familiar se desarrolle distinta a la capitalis-
ta. Esta variedad de opciones van demos-
trando como ir dejando de lado a la familia 
burguesa. Por otro lado, Juan Vera ataca 
directamente a la estructura de familia en 
el sistema capitalista y propone este trío 
al final de la obra que asume en conjunto 

la paternidad. Es la obra en el reflejo del 
mundo que retrata lo que pone en tela de 
juicio el mundo establecido por el sistema 
que conocemos. El factor revolucionario en 
la obra de Juan Vera está en el constante 
ataque a la situación económica que influ-
ye en las condiciones materiales del tra-
bajador, pero también a la cultura que se 
ha edificado por parte de la burguesía. No 
expone solamente la lucha dialéctica del 
oprimido con la clase dominante a partir 
de la realidad material que lo determina, 
sino que tambié  n cuestiona el sistema de 
relaciones entre los sexos. 

En un conversatorio realizado el 3 de Fe-
brero del 2020, titulado “Conversatorios 
sobre la obra de Juan Vera, teatro El Riel”, 
invitamos a hablar a las tres actrices que 
interpretaron a Blanca de “La 504”, Brana 
Vantman, Carmen Prieto y Muriel Cornejo, 
además de Marcela Shultz quien interpretó 
al personaje Durazno de la obra “El tren de 
cobre”. En aquel conversatorio Brana Vant-
man comenta: 

“A mí lo que más me llamó la atención es 
que era un momento en que había cosas 
de las que no se hablaban. En esos años 
nosotros no hablábamos de los desapare-
cidos. Se sabía que había gente que estaba 
presa, que no llegaba, pero abiertamente 
no se hablaba de desaparecidos, y ella sí 
habla de su marido desaparecido, de su 
compañero.” 

Este primer relato da cuenta del fuerte im-
pacto que podría tener para el espectador 
esta obra. Posteriormente, Brana Vantman 
nos cuenta que la obra recuperada del pa-
pel no es igual que la obra que a ella le tocó 
realizar:   

“La gran problemática del conflicto de ella 
con los ferroviarios era que no celebraban 
el primero de Mayo. En la versión que tú 
me mandas, ellos llegan con los claveles 
rojos, y en la versión que a mí me tocó ha-
cer, ella es quien les entrega los claveles y 
les reprocha que no se está celebrando el 
Primero de Mayo, que no hay historia. Creo 
que son datos interesantes de analizar por-
que Juan va profundizando en la obra en 
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la medida que los tiempos van cambiando. 
En ese momento hablar de un Primero de 
Mayo era absolutamente una locura, sin 
embargo después ellos están celebran-
do el Primero de Mayo y va cambiando la 
obra.” 

Brana da a entender que la obra se va mo-
dificando de acuerdo a lo que va ocurrien-
do en el país.  A su vez, el golpe que recibe 
el público proviene exclusivamente de la 
voz del personaje femenino. En el mismo 
conversatorio Muriel Cornejo expone: “Ella 
es la consciencia política de la obra, dice las 
palabras que hay que decir”. Lo que Blan-
ca le dice a los ferroviarios en escena, se 
lo está diciendo al público en las butacas. 
Estamos hablando de una obra que apunta 
con el dedo al espectador, lo pone contra la 
espada o la pared. De esta manera, lo agi-
ta. Requiere identificar porque busca pro-
blematizar a un público en particular por 
una urgencia contextual. Como resultado 
de varios montajes, Mario Villatoro, el que 
actuaba de Arturo, fue golpeado por el pú-
blico y otras veces tuvieron que protegerlo, 
lo que demuestra una reacción inmediata. 
Además hay mencionar que en una gira al 
sur, tuvieron una función en Linares con la 
obra “la 504” y por la cual expulsaron a todo 
el elenco y los consideraron persona non 
gratas. Ambos ejemplos muestran el poder 
de reacción del público frente a la obra.  

En el documental “El Riel de Juan Vera”, el 
actor y sociólogo Jorge Bozo cuenta que en 
la empresa Textil Viña, había tres sindicatos 
que estaban debatiendo el hecho de pedir 
un petitorio, pero uno de los tres estaba en 
desacuerdo. El teatro el Riel montó la obra 
“Los rompehuelgas” y posteriormente hi-
cieron un foro y gracias a la obra los sindi-
catos pudieron ponerse de acuerdo. 

Jorge Bozo comprueba con un ejemplo 
concreto una transformación en el campo 
de la realidad a partir de una obra de tea-
tro. Los sindicatos se pusieron de acuerdo 
después de la función. El arte efectivamen-
te tuvo un efecto inmediato evidenciable.  

Volveremos a la obra “La 504” con el fin de 
desglosar en detalle estos principios. “La 

504” ataca la posición política, la posición 
social, la estructura en que nos movemos, 
las contradicciones entre la clase obrera, 
el individualismo y la perversión de un 
potencial pedófilo. Por otro lado, pone en 
valor la libertad, la emancipación, el traba-
jo colectivo, el bien común y al trabajador 
como sujeto de la historia. Hay un triángu-
lo entre emisor, receptor y contenido. Si el 
teatro sindical está estrictamente relacio-
nado con el público sindical, su contenido 
ataca la estructura social establecida y que 
construye nuestra sociedad. Es marxista no 
solo en la medida que problematiza sobre 
las condiciones materiales de la situación 
laboral porque contiene los problemas de 
la plusvalía, el fetichismo de la mercancía, 
la cosificación del trabajador, la alienación 
y enajenación del obrero sobreexplotado, 
sino que, al demostrar como el capitalismo 
se filtra en las relaciones humanas, o al in-
terior de un hogar, como lo hace en otras 
obras como “El relevo” por ejemplo. La obra 
comienza de la siguiente manera:

“La cocina de un ferroviario. Una mesa 
y dos sillas. José el maquinista, llega a su 
casa. Julia canta la canción de la cocina.

Llega José con un bolso de maquinista. 
Apenas saluda a la mujer y se sienta a la 
mesa lentamente.

JULIA-. ¿Qué temprano llegaron hoy?

JOSÉ-. Temprano, sí.

JULIA-. Enseguida hago arroz con salmón. 
¿Te pagaron? Estamos a diez, la cuenta de 
la luz llegó ayer.

JOSÉ-. Que la corten, todavía hay hartas 
velas.

JULIA-. No te juegues estas bromas conmi-
go. Dame la plata.

JOSÉ-. Haz cuenta que me la tomé.

JULIA-. Si te la hubieras tomado habrías lle-
gado tarde y borracho. Sabes que cuando 
te pasa no te dejo entrar.

JOSÉ-. Por eso haz cuenta que me la tomé y 
échame afuera.
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JULIA-. ¿Qué pasó José?

JOSÉ-. Me suspendieron.

JULIA-. ¿Y qué pasa cuando suspenden a 
un maquinista?

JOSÉ-. No recibe plata por el tiempo que 
está suspendido.

JULIA-. ¿Y la cuenta de la luz?

JOSÉ-. Apaga la luz y conversemos a oscu-
ras.

JULIA-. ¿Y lo tomas con esa calma? Más en-
cima que estoy todo el día sola. Semanas 
sola escuchando los pitos de las locomoto-
ras y ¿tú quieres que este a oscuras?

JOSÉ-. Anda y dile al mismo jefe de perso-
nal.

JULIA-. ¿Qué tengo que ver con el jefe de 
personal yo? Quiero la plata para pagar la 
luz ¿O quieres que le pidamos de nuevo a 
mi madre?

JOSÉ-. Este es un asunto entre los dos, no 
entre tu madre y yo. Harto que me ha mo-
lestado ya.

JULIA-. ¿Te molesta que te ayuden?

JOSÉ-. No me molesta, pero que me lo tiren 
como escupo en la cara todos los días, no 
lo aguanto.

JULIA-. Si no fuera por ella no habría ni si-
quiera arroz con salmón.

JOSÉ-. Si quieres no hagas comida. No po-
dría comer.

JULIA-. Si no tienes ganas de comer, yo sí. 
Y mañana también tendré hambre, estoy 
preñada.” 

Como podemos ver el hombre es explo-
tado en su trabajo como la mujer que es 
prisionera y explotada gratuitamente en 
su casa para reproducir la fuerza de traba-
jo de su marido. Las dimensiones de vida 
cotidiana y necesidades materiales se en-
tremezclan. En la obra, Juan Vera muestra 
la tensión entre la opresión del trabajo y 
el peligro de la cesantía. La obra comienza 
con la presentación del claustro al que está 
condenado la mujer, el cual se vuelve una 

prisión domiciliaria. “Esta es mi cocina”, dice 
Julia. Luego las discusiones giran en torno 
al salario y a pagar las necesidades básicas 
como la luz. Cuando él le revela que lo sus-
pendieron por hacer solo un turno, ella lo 
culpa. No hay una relación desinteresada 
entre la pareja. El capitalismo ha vuelto uti-
litario el amor. Cada uno es un objeto para 
el otro. Ambos están cosificados. 

Añadiendo a ello, la madre de Julia ayuda a 
la pareja pero con malestar, y por lo mismo 
José responde con malestar. La familia que 
presenta esta obra es una cápsula reduci-
da frente a la sociedad. Incluso la madre 
de Julia, la abuela del niño en camino, ya 
es ajena a la familia. Esta familia no inclu-
ye integrantes, sino que los excluye. Este 
núcleo cerrado compuesto por una pareja 
y un niño en gestación, no tiene defensas 
frente al capitalismo y su futuro es incierto 
y desesperanzado.  Pero es nuevamente el 
concepto de la familia donde se resuelve 
la trama de la obra de Juan Vera. La fami-
lia del sistema capitalista está aislada y no 
tiene red de apoyo. Dista del concepto de 
comunidad. Incluso la madre de Julia cuan-
do ayuda lo hace de mala gana. 

Juan Vera exhibe a esta pareja en que am-
bos se “poseen”. Pero no es la voluntad de 
José, sino un efecto de la explotación. El 
autor pone en tela de juicio la estructura 
de la familia que se concibe en la socie-
dad capitalista y patriarcal para poner en 
conflicto al espectador sobre su propia 
conciencia de la familia. De no ser así, de 
presentar una obra cuyo objetivo no es el 
quiebre del espectador con la estructura 
del medio en el que está inmerso, no se 
produce la transformación.

El personaje Blanca de “la 504” es opuesto a 
Julia de “El relevo”. Mientras una es emanci-
pada, la otra es dependiente, mientras con-
fiesa que está embarazada y propone la es-
peranza de una mujer nueva, la otra carga 
con el peso de un embarazo en una situa-
ción desfavorable materialmente, y aque-
llo promete pobreza. Lo interesante es que 
Juan Vera además de entregar un mensaje 
directo frente a la situación política propo-
ne un modelo de sociedad completamente 
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inviable para la época. Estamos hablando 
de principios de los años ochenta. Juan 
Vera busca sensibilizar al espectador y ha-
cerlo consciente en el reflejo que implica 
lo teatral, si adquiere conciencia frente a 
la obra, debería hacerse susceptible de un 
espíritu colectivo.

Mientras él quiere ir al sindicato para re-
clamar sus derechos, ella le reclama que 
trabaje para que todos puedan subsistir. 
Trabajar y subsistir no los sacará de la pre-
cariedad, vivirán siempre en el borde de la 
miseria, aún cuando él haga doble turno, y 
la lucha colectiva que provee el sindicato, 
los llevará a la posibilidad de desempleo. 
La realidad del obrero está en la constante 
contradicción de competencia y los condu-
ce a la individualidad. 

Se produce un choque en la discusión so-
bre posiciones políticas y de realidad entre 
los dos, lo cual los distancia. La tensión en-
tre Julia y José está dada por la contradic-
ción entre los problemas domésticos y los 
políticos. Los problemas domésticos están 
estrechamente relacionados a la materia, 
a la realidad, en resumen, a lo concreto, 
mientras que los problemas políticos a sus 
ideas y a resistir en la convicción a pesar de 
que las condiciones y la explotación que 
los enajenen. Lo doméstico y lo político se 
oponen, tensionando la relación e influ-
yendo en el amor que puedan sentir el uno 
por el otro. El amor ya es algo extinto, apa-
gado por las necesidades materiales. 

En algún momento de la obra, José vuel-
ve del sindicato habiendo visto una obra 
donde los actores interpretaban a ferro-
viarios, tal como ellos. José se identifica y 
se ve influenciado por la obra que vio. Es 
absorbido por el sentimiento. Porque “son 
ferroviarios como ellos” y en base a la ex-
periencia teatral, decide volver al sindicato. 
Se puede dilucidar que, sin que se enuncie 
en la obra, José, el personaje ficticio de 
la obra “El relevo”, acaba de ir al sindicato 
de ferroviarios Santiago Watt, a ver la 504, 
obra que se dio en el espacio real, y ha sa-
lido transformado. La ficción es un espejo 
de la realidad pero en la obra de Juan Vera 

se han cruzado la ficción y la realidad. Juan 
Vera no espera menos de la ficción. La fic-
ción no puede ser menos que un efecto 
incisivo sobre la realidad. Para eso escribe, 
para punzar en la conciencia de los seres 
humanos, marcaros, herirlos, modificarlos, 
transformarlos.    

Pero la verdad aparente toma un vuelco. 
Se desenmascara aquella apariencia y Ju-
lia tiene una posición inesperada. Ella real-
mente no está en contra del sindicato, está 
en contra del sindicato que no hace nada, 
está en contra de la calidad de ese sindica-
to, de un sindicato cuyos integrantes no se 
han preparado. Finalmente abandona a su 
compañero, la mujer queda completamen-
te liberada de lazos.  

Me interesa referirme a una obra que Juan 
Vera escribió después de más de diez años, 
durante los años noventa. Esta obra se lla-
ma El Tren de Cobre. Se repiten elementos: 
una mujer y tres hombres en escena. Esta 
vez no hay un soplón de la CNI, pero la obra 
responde a otra realidad. La obra muestra 
la realidad de tres ferroviarios. Entre las 
conversaciones se hace latente el miedo a 
la dictadura. Mientras los ferroviarios de-
baten sobre lo problemático que puede 
ser para ellos este accidente que los deja 
varados en medio del desierto, aparece 
un nuevo personaje. Por la forma de vestir 
ellos lo confunden con hombre y lo gol-
pean, hasta que se percatan que es mujer 
y se detienen. Ella encuentra machista que 
le dejen de pegar porque es mujer. En ese 
momento se da el encuentro que dará pie 
al desarrollo de la obra. 

El choque cultural es fuerte. Entre ella y 
ellos se hace latente una suma de  contra-
dicciones. Ella es mujer y ellos hombres, la 
mujer es médico y los hombres son prole-
tarios, ellos son machistas y ella es eman-
cipada, ella es presa política recién fugada 
con un discurso político elaborado, ellos 
no se han educado en la conciencia de cla-
se pero cargan con la realidad de la caren-
cia material a cuestas, y su discurso es su 
realidad material. Se podría decir que los 
diálogos generan un choque dialéctico en 
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las distintas experiencias; ambas experien-
cias colisionan a partir de los debates en 
una nueva realidad, en un nuevo acuerdo. 

Justamente en esta suma de contradiccio-
nes de clase, dos de los personajes enta-
blan un diálogo que termina decantando 
en el concepto de familia. El diálogo finali-
za de la siguiente anera:

“IVÁN.- Es que, es una cuestión de princi-
pios, es la familia.                

DURAZNO.-  La mesa del comedor, el perro, 
la mamá, el papá, los hijos almorzando un 
día domingo, la siesta… ¿esa familia? La 
puerta cerrada y la conversación sobre la 
cuenta de la luz. ¿Eso me dices?”

El diálogo que se presenta en “El tren de 
cobre” tiene un mismo propósito que en 
“La 504” frente al concepto de familia. 
Mientras que en “La 504”, Blanca es un mo-
delo de una sociedad futura, proyectando 
en su embarazo a una “mujer nueva”, en “El 
tren de cobre” la mofa proviene del texto 
que enuncia el personaje “Durazno”, y se da 
en el choque de ideas producto del diálo-
go entre personajes que están construidos 
por fuerzas contradictorias entre sí. Al fin y 
al cabo, el imaginario de familia burguesa 
es adoptado por un proletario, mientras 
que la mujer con estudios repele a aquella 
construcción de familia. Juan Vera enfrenta 
estas verdades a partir del encuentro de los 
personajes. Esto podría corroborar que el 
espíritu revolucionario que busca cambiar 
la sociedad no es necesariamente correla-
tivo a la llamada “extracción de clase”, pero 
a su vez, la revolución tampoco puede dis-
tar de la lucha de clases que presentan a la 
realidad del obrero y la dureza de su vida. 

No es que los personajes de Juan Vera 
guarden una verdad irrefutable y que ex-
pongan su discurso a partir de una retóri-
ca, sino que son las diferentes experiencias 
que se encuentran dialécticamente las que 
permiten una síntesis. Por eso es que nadie 
tiene razón, sino una posición que choca 
con otra posición. Es la vida y la capacidad 
de observación de la realidad lo que surge 
de los diálogos.   

Pero además, Durazno incide en estos 
obreros que cargan con la pena y melanco-
lía de la clase obrera que cargan cuyo des-
tino está en riesgo porque es la década en 
que los trenes desaparecerán. 

Además de lo ya mencionado, Durazno 
hace mención a la discusión sobre la cuen-
ta de la luz, lo que evidencia una cita clara 
a la obra “El relevo”. En resumen, Blanca, 
la mujer emancipada, es completamente 
opuesta a Julia, la mujer presa de su cocina 
y que entabla una relación de dependen-
cia y cosificación mutua con su pareja, y 
por último, para Durazno, la familia es una 
ridiculez de propaganda comercial. Por lo 
mismo me interesa volver a citar a Engels 
en “Principios del comunismo” donde esti-
pula: 

21a pregunta: - ¿Qué repercusiones tendrá 
el régimen comunista en la familia? Res-
puesta: -Transformará las relaciones entre 
los sexos en relaciones privadas, concer-
nientes únicamente a las personas intere-
sadas y en las que la sociedad no tendrá 
para qué intervenir. Esta transformación 
será posible desde el momento en que 
suprima la propiedad privada, educará a 
los niños en común y destruirá así las dos 
bases principales del actual matrimonio, a 
saber: la dependencia de la mujer con res-
pecto al hombre y la de los niños respecto 
a sus padres. Esta es la respuesta a todas 
las charlatanerías de los moralistas burgue-
ses sobre la comunidad de las mujeres que 
quieren, según ellos, introducir los comu-
nistas. La comunidad de las mujeres es un 
producto que no pertenece sino a la socie-
dad burguesa y que se realiza actualmen-
te en la prostitución, Pero la prostitución 
reposa en la propiedad privada y desapa-
recerá con ella. Por consiguiente, la orga-
nización comunista, lejos de introducir la 
comunidad de las mujeres, por el contrario 
la suprimirá. (Principios del comunismo. 
Engels)

Las anteriores citas tienen plena relación 
con lo que desarrolla Alexandra Kollontai 
en “Las relaciones sexuales y la lucha de 
clases”:
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La moralidad burguesa, con su familia in-
dividualista encerrada en sí misma basada 
completamente en la propiedad privada, 
ha cultivado con esmero la idea de que 
un compañero debería “poseer” completa-
mente al otro.

Por otro lado, en su texto “El comunismo y 
la familia”, Kollontai comienza con el título 
“La mujer no dependerá más del hombre”. 
Hay efectivamente una línea entre ambos 
autores sobre la necesidad de replantear 
la estructura familiar. Posteriormente en el 
capítulo “Se acabará por siempre la prosti-
tución”, enuncia:

“Por tanto, la mujer de la clase trabajadora 
debe dejar de preocuparse porque esté lla-
mada a desaparecer la familia tal y confor-
me está constituida en la actualidad. Sería 
mucho mejor que saludaran con alegría la 
aurora de una nueva sociedad, que libera-
rá a la mujer de la servidumbre doméstica, 
que aliviará la carga de la maternidad para 
la mujer, una sociedad en la que, finalmen-
te, veremos desaparecer lo más terrible de 
las maldiciones que pesan sobre la mujer: 
la prostitución.”  

Kollontai plantea en “las relaciones sexua-
les y la lucha de clases” una violencia en-
tre géneros producto de la cosificación 
en que nos sume el capitalismo. Aquello 
concuerda con Engels y ambos plantean la 
prostitución como el peor de los males que 
aqueja a la mujer. Este punto que desarro-
llará Bertolt Brecht, no necesariamente se 
ve plantead explícitamente en Juan Vera. 
Sin embargo, sí es claro el desarrollo de la 
dependencia y la propiedad privada en el 
matrimonio. Lo interesante de Juan Vera 
es que revela este problema en el retrato 
íntimo de la realidad familiar. Pone en ten-
sión las relaciones por medio de los diálo-
gos en “El relevo”, pero también plantea el 
embarazo como una promesa de futuro. 
Este futuro está condicionado, aunque no 

determinado por las condiciones materia-
les y culturales. En el caso de “El relevo”, 
el pronóstico es fatal, mientras que en “La 
504”, existe la esperanza de una sociedad 
renovada. Existe en el nacimiento que se 
avecina un símbolo, pero también en la 
relación de la madre e hijo como agente 
revolucionario. Esto además coincide con 
Walter Benjamin quien, en su libro “Brecht: 
Ensayos y conversaciones”, en el capítu-
lo  “Un drama familiar en el teatro épico”. 
(Arca. Pg 24) expone: 

Del comunismo ha dicho Brecht que es lo 
intermedio. “El comunismo no es radical. 
Radical es el capitalismo”. Hasta qué pun-
to es radical se reconoce en su compor-
tamiento frente a la familia así como en 
cualquier otro punto. Se endurece contra 
ella, aun en circunstancias en las que toda 
intensificación de la vida familiar agudiza 
la tortura de condiciones de vida inhuma-
nas. El comunismo no es radical. Por eso 
no se le ocurre eliminar simplemente los 
lazos familiares. Solo los pone a prueba en 
su aptitud para transformarse. El comunis-
mo se pregunta: ¿puede ser desmontada 
la familia, para transformar la función so-
cial de sus componentes? Ahora bien, esos 
componentes no son tanto sus miembros 
como las relaciones que existen entre ellos. 
Es obvio que ninguna es tan importante 
como la que une a la madre y el hijo. 

La madre en Brecht es un pilar inquebran-
table frente a los avatares del destino. En 
Juan Vera, la mujer esperando un hijo, la 
futura madre, está enfrentada al medio e 
inmersa en el sistema de relaciones, tiene 
la razón pero también está equivocada. 

Es indudable que las tres obras de Juan 
Vera tienen una reflexión no solo sobre las 
condiciones materiales del trabajador sino 
que a su vez sobre la concepción de familia 
en la estructura burguesa.  
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Introducción 

Si se considera al “Manifiesto del Partido 
Comunista” desde una perspectiva peda-
gógica, una de sus cualidades más admira-
das, esto es, su maestría literaria, pareciera 
convertirse en una dificultad. El “Manifies-
to” expone categorías del pensamiento en 
expresiones sencillas, concisas y ágiles. Ello 
pudiese provocar cierto equívoco, consis-
tente en la percepción de que el “Manifies-
to” expone categorías sencillas. Incluso pu-
diese concitar un equívoco mayor, el cual 
estribaría en presuponer que existen cate-
gorías sencillas y difíciles. Pero lo sencillo 
no es una característica de las categorías, 
sino que refiere a la mayor o menor dificul-
tad de comprenderlas, por ende, al apren-
dizaje y a la enseñanza. 

El ejercicio de estudiar el “Manifiesto” pre-
senta esta distinción entre características 
propias de categorías, como lo general y lo 
particular, y características del aprendizaje 
y la enseñanza. Ciertas categorías genera-
les, por ejemplo, pueden resultar más fáci-
les o más difíciles de aprender o enseñar, 
en comparación a ciertas categorías parti-
culares, o al revés. 

Pareciera necesaria una amplia revisión de 
esta distinción en el actual momento de 
fortalecimiento de la conciencia popular y 
de la pedagogía política. Sobre todo, ante 
la elitización mercantil del conocimiento, 
para la cual la explicación de la realidad so-
cial, por una parte, sería resultado de una 
intrigante coincidencia entre presuntos 

dones naturales y capacidad de pago y, por 
otra parte, recaería en enfoques o parcelas 
de la realidad, delineados por el mercado 
de la investigación y la docencia, y cerca-
dos por la segregación social que, desde la 
infancia, dictamina qué y cómo aprenderá 
cada “ghetto”. 

El mercado de la investigación y la docen-
cia, y la segregación social, son aspectos 
de la división social del trabajo que el gran 
capital ha impuesto en la sociedad chile-
na. En ellos, entre otros, reposa el dominio 
ideológico, por tanto, el inmediatismo y la 
espontaneidad. Ese dominio, según lo pro-
puesto, en el texto “¿Tribuno del pueblo o 
burócrata?”, por Lukács, es facilitado por “el 
contentarse de cada uno con la labor par-
ticular que le asigna la división social del 
trabajo en el capitalismo, así como por la 
aceptación consciente de las formas y posi-
bilidades de pensar y las maneras de sentir 
que resultan espontáneamente de dicha 
división” (p.356). 

El inmediatismo, como corriente que pre-
sume que la validez del conocimiento resi-
de en lo inmediato (el entorno, lo “situado”, 
aquello que afecta), es una renuncia a la 
realidad (lo inmediato no es toda la reali-
dad) que ofrece como consuelo el conocer 
parcelas, el pensar algunas conexiones, el 
delegar las explicaciones generales a otras 
gentes predestinadas para esa tarea. Se 
afianza, por esas vías, “el escepticismo res-
pecto de la posibilidad de comprensión de 
la realidad objetiva, el desprecio de toda 
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teoría, y la ridiculización del entendimien-
to y la razón” (Íd.), según apunta Lukács. 

Una pedagogía anti-neoliberal representa 
la crítica a esa invitación, que extiende el 
gran empresariado, para desistir del es-
fuerzo de pensar a la realidad social y con-
formarse, en la teoría y en la práctica, con 
la parcela que él ha asignado a cada cual. El 
“Manifiesto” es un instrumento de educa-
ción política, cualidad que ya está dada por 
la misma vocación pedagógica de su ela-
boración, que expone categorías en expre-
siones claras y amigables. La politización, 
bajo este ángulo, depende del ejercicio de 
aprender o enseñar. De ahí la necesidad de 
considerar pedagógicamente al “Manifies-
to” y la tarea de examinar algunas caracte-
rísticas del ejercicio de estudiar las catego-
rías que expone.

Aun cuando una categoría puede deman-
dar más o menos dificultad para quien es-
tudia, no existen categorías fáciles o difíci-
les. Así, por ejemplo, la categoría de valor 
no es más fácil que la categoría de capital. 
La distinción entre ambas abstracciones 
reside, por ejemplo, en que todo capital es 
valor, pero no todo valor es capital. La com-
prensión de esta distinción abstracta de-
manda un esfuerzo y, por tanto, un tiempo 
para ese esfuerzo, en virtud del cual se po-
dría afirmar que la categoría de capital exi-
ge más esfuerzo que la categoría de valor, 
pues el aprender qué es el capital implica 
haber aprendido qué es el valor. Pero esa 
dificultad es propia del asimilar esas abs-
tracciones, no de las abstracciones mismas. 

El pensamiento es abstracción. Tal es un 
punto de partida de la pedagogía marxista, 
formulado abiertamente en oposición a la 
psicología idealista, por Lev Vygostki1: cual-

1  La crítica de Vygotski apunta a la “aguda contradic-
ción entre la materia fáctica de la ciencia y sus premisas 
metodológicas y teóricas, que han sido desde mucho 
tiempo tema de discusión en el mundo de las concepcio-
nes materialista e idealista” (p.15); esta relación entre 
el objeto de estudio y las categorías idealistas suscita 
una crisis permanente: “cualquier descubrimiento im-
portante de la realidad nos conducirá inevitablemente a 
la creación de una nueva teoría en la cual encuadrar los 
hechos recientemente observados. Tanto Freud como 

quier contenido mental es una abstracción. 
¿Por qué, entonces, algunos contenidos 
resultan más fáciles y otros más difíciles? 
Entre otros motivos, porque, por una par-
te, no todos los contenidos mentales son 
sistematizados por la conciencia cotidiana. 
Disponemos, por ejemplo, de nociones 
acerca de los alimentos o de la digestión, 
pero no de las categorías químicas, bioló-
gicas, fisiológicas, etc., que expresan siste-
matizadamente qué son los alimentos o la 
digestión. Sin embargo, esos contenidos 
mentales de la conciencia cotidiana son 
abstracciones, al igual que las categorías. 

Por otra parte, algunos contenidos men-
tales resultan más fáciles o sencillos que 
otros, a raíz de la sensibilidad (visual, au-
ditiva, etc.), o del conocimiento sensible 
o empírico. La conciencia cotidiana no 
requiere que la doctora le muestre una 
fruta para entender qué contenido men-
tal indica ella al aconcejarle la ingesta de 
frutas para una mejor salud. No lo requiere 
porque la conciencia cotidiana ha visto, sa-
boreado, tocado y olfateado frutas. 

En comparación, pareciera más díficil, o su-
pone un mayor esfuerzo, comprender, por 
ejemplo, que la historia es la historia de la 
lucha de clases, pues a las clases no se las 
puede percibir por los sentidos. Es posible 
mirar a personas que trabajan por un sala-
rio, pero no al salario; o bien, es posible mi-
rar a un medio de producción, pero no a la 
propiedad sobre él. No obstante, el salario 
o la propiedad son realidades, al igual que 
la persona que trabaja por un salario o el 
medio de producción monopolizado por la 
clase explotadora. 

La diferencia estriba en que la propiedad, 
por ejemplo, es una realidad social, es de-
cir, una relación entre miembros de una 
comunidad, cuya existencia no es posible 
comprobar mediante alguno de los cinco 
sentidos, en contraste a quien dispone de 

Levy-Bruhl o Blondel han creado su propio sistema. 
La dualidad dominante se refleja en la incongruencia 
entre las estructuras teóricas con sus resonancias meta-
físicas, idealistas, y las bases empíricas sobre las cuales 
se construyen” (Íd). 
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una noción cotidiana acerca de una fruta 
y puede mirarla, y en contraste también a 
quien estudia sistemáticamente una fruta 
y puede mirar a las células vegetales a tra-
vés de un microscopio.

El pensamiento, al expresar sistematiza-
damente relaciones sociales, como la pro-
piedad, conforma categorías, que, en esta 
calidad de contenidos mentales, son abs-
tracciones al igual que la noción cotidiana 
de la fruta o de la categoría biológica de 
la fruta. En comparación a la noción coti-
diana, las categorías sociales y las biológi-
cas comparten su carácter sistematizado, 
o científico. Pero estos tres contenidos 
mentales son abstracciones, es decir, ela-
boraciones o productos del pensamiento. 
Esta índole común permite establecer la 
diferencia entre tipos de abstracciones, di-
ferencia que despeja el camino del apren-
dizaje y la enseñanza, toda vez que mues-
tra que la conciencia tiene por base a las 
nociones cotidianas (abstracciones que 
llamaríamos “sencillas” o “fáciles”) que se 
presentan como la pista de despegue ha-
cia las abstracciones sistematizadas o teó-
ricas, las categorías, en cuya comprensión, 
desde este ángulo, consiste la conciencia 
de clase. 

Categorías y conciencia cotidiana

Al expresar relaciones sociales en cate-
gorías, el análisis de Marx establece una 
sucesión, un ordenamiento o un sistema 
categorial, por el cual cualquier categoría 
se halla relacionada a todas las otras cate-
gorías, supone a éstas para ser válida, a la 
manera de una red cuyos hilos son abstrac-
ciones y relaciones entre ellas. 

En otros términos, cualquier categoría es 
un desarrollo de las otras, por lo cual una 
categoría general es un contenido que, a la 
vez, le pertenece a una categoría más ge-
neral o más particular. En parte, debido a 
la unidad de todas las categorías, la com-
prensión de una categoría puede resultar 
difícil. Sin embargo, en un sentido amplio, 
un sistema categorial no es extraño para la 

conciencia cotidiana, no es un mundo mís-
tico o un éter, pues las categorías y las no-
ciones cotidianas son abstracciones, conte-
nidos mentales.

Un sistema categorial es similar al conjun-
to de nociones cotidianas que conforman 
al sentido común (con el cual nos orien-
tamos en la mayoría de las situaciones de 
la vida diaria) o al criterio de una persona 
adulta. Por ejemplo, una persona adul-
ta juzga, sobre la base de su criterio, si lo 
que le dicen es mentira, y la intención, el 
“tamaño”, la mayor o menor astucia, de esa 
mentira, pues dispone de una red de con-
tenidos mentales, a diferencia de un niño 
o una niña que posee menos contenidos y 
menos relaciones entre ellos para, según el 
ejemplo, formular o detectar una mentira. 

En virtud de esa misma red, sin perjuicio 
de otros aspectos, una persona adulta de-
termina su incorporación al sindicato, su 
participación electoral, su posición ante 
las luchas de género o de los pueblos ori-
ginarios, por ejemplo. La tarea pedagógica 
consiste en el enriquecimiento del criterio 
por el cual la conciencia cotidiana juzga 
y se juzga, vale decir, en la ampliación de 
las abstracciones cotidianas. La conciencia 
cotidiana ya se apropia abstractamente 
de la realidad. La tarea de la pedagogía es 
guiar a ese ejercicio por los senderos de la 
sistematización o el ordenamiento. Solo un 
pensamiento ordenado, puede ser pen-
samiento ordenador. Pero un esfuerzo de 
esta índole de ninguna manera significa 
una anulación de la conciencia cotidiana 
(mito racionalista que complace a la élite, 
necesitada de signos de superioridad), más 
bien es su fortalecimiento. 

La realidad pensada, observa Marx, es un 
“producto del trabajo de elaboración que 
transforma intuiciones y representaciones 
en conceptos” (“Grundrisse”, t.1, p.22). Evi-
dentemente, ese trabajo de elaboración 
es un aspecto de la conciencia, pero no es 
toda la conciencia. La conciencia es mucho 
más compleja que la teorización. El sujeto 
real, vale decir, la comunidad o sociedad, 
y con ella la vida diaria, existe mientras se 
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piensa teóricamente y mientras no se pien-
sa teóricamente. De acuerdo a Marx: “El 
sujeto real mantiene, antes como después, 
su autonomía fuera de la mente, por lo me-
nos durante el tiempo en que el cerebro se 
comporte únicamente de manera especu-
lativa, teórica” (Íd.).

La comprensión de una categoría puede 
resultar difícil porque su contenido le es 
propio a otras categorías más generales o 
más particulares. La unidad de todas las 
categorías responde a una lógica, que es 
la dialéctica, y el texto en que esa unidad 
(delimitada a las categorías del modo capi-
talista de producción) aparece expuesta de 
manera ejemplar es “El Capital”. 

Un caso de mayor o menor dificultad pue-
de contemplarse en la categoría de valor, 
expuesta en el capítulo primero de esa 
obra. Esa categoría continúa siendo desa-
rrollada en la categoría de dinero y en la 
de capital. La comprensión del valor no se 
agota con el estudio del capítulo prime-
ro y tampoco en el tomo primero, según 
puede observarse, por ejemplo, en la dis-
tinción entre capital variable y capital fijo, 
expuesta en el tomo segundo, la cual pone 
de relieve de modo mucho más complejo 
la simple distinción entre valor de uso y va-
lor de cambio. Esta simple distinción entre 
valor de uso y valor de cambio no podría 
considerarse como “materia pasada”, desde 
un ángulo pedagógico, con la compren-
sión del capítulo primero; más bien, sería 
correcto afimar, desde este ángulo, que 
la compresión de esa simple distinción se 
puede tener por cierta en la comprensión 
de las categorías complejas.

La exposición del “Manifiesto” no corres-
ponde a la de “El Capital”. El “Manifiesto” 
expone categorías, y de manera concentra-
da en el capítulo primero, pero no es una 
exposición categorial, como “El Capital”. El 
“Manifiesto” es un programa político, y en 
este sentido se le podría entender como 
una declaración de principios, según el 
significado usual que a esta expresión se le 
atribuye. 

No obstante, el “Manifiesto” no corres-

ponde a ese significado usual, pues es un 
programa que señala objetivos políticos 
fundados en categorías. La distancia entre 
este carácter y una declaración de princi-
pios es la diferencia entre la concepción 
dialéctica de la política y una concepción 
anti-dialéctica. 

El “Manifiesto” plantea una dificultad: 
para comprender objetivos políticos es 
necesario comprender las categorías. Las 
categorías permiten analizar la realidad, 
expresarla intelectualmente, y del análisis 
se desprenden los objetivos de la prácti-
ca política. Debido a ello, una pedagogía 
del “Manifiesto” debe considerar que los 
objetivos pueden ser entendidos como 
un mero querer si las categorías son per-
cibidas como un marco (“marco teórico”, 
según cierta usanza) o como un telón de-
lante del cual se ubicaría la acción política. 
La disyunción entre objetivos y categorías 
obstruye la comprensión de ambos, con 
lo que cabe la posibilidad, en el desarrollo 
del aprendizaje y la enseñanza, de que los 
objetivos políticos fundados en categorías 
puedan ser percibidos como deseos inspi-
rados en opiniones. 

Los cuatros capítulos que componen al 
“Manifiesto” y las categorías que desarro-
llan, particularmente, en su capítulo pri-
mero, no responden a una exposición ca-
tegorial. Esta característica, que se emplaza 
como una tarea pedagógica, es susceptible 
de abordar considerando las principales 
tesis del capítulo primero y observando: i) 
los problemas o preguntas que resuelven 
esas tesis, ii) la enunciación de las tesis y 
sus aspectos específicos, iii) las categorías 
que sustentan a esas tesis, iv) los aspectos 
históricos que son esbozados en el ámbito 
de cada tesis. De acuerdo a este esquema 
pareciera factible distinguir cuatro tesis 
principales en el capítulo primero2.

2 De acuerdo a la edición del “Manifiesto” indicada al 
final de este texto, las cuatro tesis corresponden a las 
siguientes páginas, aproximadamente. Primera tesis: 
páginas 11 y 12. Segunda tesis: páginas 13 y 14. Terce-
ra tesis: página 15. Cuarta tesis: páginas de 16 a 20. Las 
tesis, conforme a lo propuesto, responden a los siguien-
tes problemas: i) ¿en qué consiste la sociedad social ac-
tual?; ii) ¿cuál es el papel de la burguesía en esta forma 
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Primera tesis 

La primera tesis responde, según puede 
sugerirse, a un problema, ¿en qué consiste 
la sociedad social actual?, y propone que se 
trata de una forma de sociedad de clases, 
la cual ha surgido del desarrollo de la gran 
industria y el mercado mundial, resultado 
de “transformaciones radicales operadas 
en el régimen de cambio y de producción”. 
Esta forma social, sostiene en lo esencial la 
tesis, se distingue de otras anteriores “por 
haber simplificado estos antagonismos de 
clase” y por cierta diversidad política en su 
desarrollo (“comuna”, “repúblicas munici-
pales independientes”, “tercer estado”) que 
culmina en el “Estado representativo”, con-
sistente en un “Consejo de administración 
que rige los intereses colectivos de la clase 
burguesa”.

Los doce párrafos en que se exponen estas 
categorías, agrupadas en esta primera te-
sis, dicen mucho en pocas palabras. En la 
medida en que más contenido albergan 
unas pocas palabras, más extensa es la ta-
rea pedagógica. El hecho de que estas ca-
tegorías sean abstracciones al igual que las 
abstracciones cotidianas, orienta esa tarea. 
Bajo este ángulo, destacan los siguientes 
aspectos.

El problema ¿en qué consiste la sociedad 
social actual?, implica que comprensión 
de categorías estriba fundamentalmente 
en la comprensión de las relaciones entre 
categorías. Es la diferencia entre lo general 
y lo particular lo que se pone al desnudo 
en la respuesta “una forma de sociedad de 
clases”. Lo general es la sociedad de clases y 
lo particular son las formas de esa sociedad 
(libres y esclavos, patricios y plebeyos, etc.). 
Toda sociedad capitalista es una sociedad 
de clases, pero no toda sociedad de clases 
es una sociedad capitalista. 

Las relaciones lógicas, según lo ya expues-
to, no son ajenas a la conciencia cotidiana 
y sus abstracciones. En este sentido, en el 
texto “En torno a la cuestión de la dialécti-

de sociedad?, iii) ¿por qué es transitoria esta forma de 
sociedad?; iv) ¿cuál es el papel del proletariado en esta 
forma transitoria de sociedad?

ca”, Lenin sostiene: “Empezando por una lo-
cución cualquiera, de las más sencillas, co-
rrientes y de mayor empleo, etc.: las hojas 
del árbol están verdes; Iván es un hombre; 
Zhuchka es un perro, etc. Ya aquí (como 
lo señalaba genialmente Hegel) hay dia-
léctica: lo particular es lo general (…) Por 
consiguiente, los contrarios (lo particular 
es contrario de lo general) son idénticos: lo 
particular no existe más que en su relación 
con lo general” (p.3). 

En concordancia a esta observación de 
Lenin es posible vislumbrar que la rela-
ción entre particular y general es común, 
incluso considerando las diferencias y sus 
alcances, a sociedad capitalista-sociedad 
de clases y a Zhuchka-perro, por ejem-
plo. Zhuchka es un perro, pero no todos 
los perros son Zhuchka. Las abstracciones 
teóricas se atienen a esta relación y, hasta 
cierto punto, las abstracciones cotidianas 
también. La diferencia es que las primeras, 
las categorías, están ordenadas o sistema-
tizadas y las segundas son espontáneas y, 
si se las considera teóricamente, son desor-
denadas en comparación a las categorías. 
En un punto las abstracciones cotidianas 
se mostrarán insuficientes, pero hasta no 
haber llegado a ese punto, la familiaridad 
entre estos dos tipos de abstracciones per-
mite a la conciencia cotidiana orientarse 
por sí misma. 

El “Manifiesto” no muestra a las categorías 
según su orden (por ello, en ediciones pos-
teriores, Engels fue agregando notas acla-
ratorias), pues es un programa político, no 
una exposición categorial. Pero no podría 
haber un ejercicio pedagógico en ausen-
cia de orden. Ese orden corresponde a la 
siguiente aproximación: i) la comunidad o 
sociedad humana es igual a sí misma, in-
dependientemente de su forma, pues bajo 
cualquier forma que adopte debe produ-
cir y para producir se apropia o se hace 
propietaria de la tierra y los otros medios 
de producción, por ende, es productora-
propietaria; ii) en tanto se desarrolla en ese 
sentido, la comunidad produce un plustra-
bajo o excedente por sobre el consumo de 
la comunidad, el cual, apropiado por una 
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parte de los miembros, forma una clase 
propietaria de medios de producción (do-
minante, opresora), mientras otros miem-
bros constituyen una clase productora, ca-
rente de propiedad (dominada, oprimida); 
iii) la comunidad, en consecuencia, posee 
dos formas: aquella en que no se ha divi-
dido en clases y aquella en que se halla di-
vidida, ésta, por su parte, posee múltiples 
formas, o sub-formas: “Libres y esclavos, 
patricios y plebeyos, barones y siervos de 
la gleba, maestros y oficiales”, y proletarios 
o asalariados y capitalistas o burgueses. 

La comunidad siempre es productora-pro-
pietaria, pero quienes producen carecen 
de propiedad y están obligados a produ-
cir para otros, los propietarios. Si dejara de 
ser productora-propietaria, la comunidad 
cesaría de existir. Ella es una entidad o un 
ser que, sobre la base de la naturaleza, se 
auto-produce, por consiguiente, se presen-
ta como una fuerza productiva. La comuni-
dad en esta calidad de fuerza productiva es 
resultado de las relaciones sociales. Pero, 
en virtud de que la comunidad consiste 
en las relaciones sociales, la fuerza pro-
ductiva consiste en las relaciones sociales. 
Fuerzas productivas y relaciones sociales 
son lo mismo (su unidad es la comunidad 
o sociedad), sin embargo, se desarrollan o 
se transforman, por lo cual se niegan. Así, 
por ejemplo, las leyes (la lesgislación) o las 
industrias son manifiestamente relaciones 
sociales, y son, a la par, fuerzas producti-
vas; en determinado momento del desa-
rrollo pueden negarse, entonces, las leyes 
participan de la negación como relaciones 
sociales (aunque también sean fuerzas 
productivas) y las industrias, como fuerzas 
productivas (aunque también sean relacio-
nes sociales). Por tanto, las leyes niegan al 
desarrollo de las industrias, desde el ángu-
lo del ejemplo. 

Esta tesis es bosquejada en el “Manifiesto” 
(tercera tesis del capítulo primero, según se 
sugiere) y planteada, por Marx, como una 
sus conclusiones centrales en Prológo de 
la “Contribución a la crítica de la economía 
política” (1859): “En un estadio determina-

do de su desarrollo, las fuerzas productivas 
materiales de la sociedad entran en con-
tradicción con las relaciones sociales de 
producción materiales (…) Estas relaciones 
se transforman de formas de desarrollo de 
las fuerzas productvas en ataduras de las 
mismas. Se inicia entonces una época de 
revolución social” (p.5)

El paso de una forma a otra, de la sociedad 
de clases, es la contradicción entre rela-
ciones sociales y fuerzas productivas. Es-
tas formas explican el desarrollo histórico, 
pero no son una descripción del mismo. 
Comprender esas formas no es compren-
der, todavía, la historia. Por este motivo, al 
estudiar específicamente una sociedad no 
se hallará una copia de estas categorías, 
por ejemplo, no se presentarán únicamen-
te dos clases, como en el caso de Roma, 
aludido por el “Manifiesto”: “los patricios, 
los équites, los plebeyos, los esclavos”. 

Lo sustancial, desde una perspectiva pe-
dagógica, es que la Roma esclavista, el 
feudalismo europeo o el capitalismo inglés 
son particulares de la sociedad de clases. 
En el mismo sentido, el capitalismo chile-
no, japonés o inglés son particulares de la 
sociedad capitalista. La lógica que se des-
cubre, es decir, la relación abstracta, es la 
misma de Zhuchka y el perro. Entonces, 
hay lógica, es decir, dialéctica, según la cita 
de Lenin: “lo particular es lo general”, son 
“idénticos”, y “lo particular es contrario de 
lo general”. 

La sociedad capitalista chilena es idéntica 
a la sociedad capitalista en general, pero, 
a la par, es diferente, pues es particular, se 
desarrolla según sus condiciones objetivas 
(cualidades del suelo, clima, flora, etc.) y 
subjetivas (costumbres) y es parte de un 
desarrollo histórico que la determina (in-
vasiones napolénicas, colapso del dominio 
colonial español, imperialismo inglés, etc.). 
La rama de la construcción, o esta rama en 
una zona, o todas las ramas de una zona, 
son un particular de la sociedad capitalista 
chilena, por lo que es idéntica y es diferen-
te del desarrollo general del capital. 
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Segunda tesis

La pregunta que la segunda tesis resuel-
ve puede formularse del siguiente modo: 
¿cuál es el papel de la burguesía en esta 
forma de sociedad? La “burguesía ha crea-
do energías productivas mucho más gran-
diosas y colosales que todas las pasadas 
generaciones juntas. Basta pensar en el 
sometimiento de las fuerzas naturales por 
la mano del hombre”. El “Manifiesto” señala 
a ese papel de la burguesía bajo la expre-
sión “revolucionario”, el cual se realiza en 
“el sistema todo de la producción, y con él, 
todo el régimen social” desde las naciones 
de su origen hacia todas las naciones, a las 
que obliga “a abrazar el régimen de pro-
ducción de la burguesía o perecer”, some-
tiendo “el campo a la ciudad”, “el Oriente al 
Occidente”, y conformando “un régimen de 
centralización política” por el cual todos los 
pueblos se “refunden en una nación única, 
bajo un Gobierno, una ley, un interés na-
cional de clase y una sola línea aduanera”. 

Esta centralización se orienta por una fina-
lidad, por cuyo efecto la burguesía “redujo 
todas aquellas innumerables libertades 
escrituradas y bien adquiridas a una única 
libertad: la libertad ilimitada de comerciar”. 
Frente a esta situación histórica, el ser hu-
mano “se ve constreñido, por la fuerza de 
las cosas, a contemplar con mirada fría su 
vida y sus relaciones con los demás”. 

La tesis se enfoca, acorde a lo que se puede 
observar, en el significado que posee el ca-
pitalismo como proceso unificador, pues el 
mercado mundial subordina cualquier for-
ma social y la industria exige la búsqueda 
de materias primas y de consumidores. El 
desarrollo superior de ese proceso unifica-
dor es el imperialismo. 

La unificación es expresión de la simplifica-
ción que representa la sociedad capitalista 
ante otras formas de la sociedad de clases. 
La simplificación es planteada, en el marco 
de la primera tesis, en la afirmación según 
la cual el capitalismo se caracteriza “por 
haber simplificado estos antagonismos de 
clase”, en comparación a otras formas de 
sociedad de clases. La simplificación estri-

ba en la relación entre la fuerza de trabajo 
y los medios de producción. Mientras esta 
relación en las formas pre-capitalistas in-
cluye, por ejemplo, los lazos de sangre, la 
forma capitalista no los incluye, pues el tra-
bajo y los medios, al existir como valor se 
liberan del parentesco. En concordancia al 
ejemplo, en una forma pre-capitalista, para 
que el trabajo se encuentre con el medio de 
producción no son necesarias relaciones 
de valor, el siervo de la gleba asume una 
vinculación con el propietario, vinculación 
que ha heredado, así como el terrateniente 
posee la tierra por herencia, por favor del 
rey, etc. En la relación de capital, el trabajo, 
sus medios y sus productos son valor. 

Se produce para vender, incluso al trabajo. 
Se produce trabajo porque se ha vendido 
su fuerza por un salario, lo que Marx en 
“Grundrisse”, caracteriza como “indiferen-
cia hacia un trabajo determinado” (p.25). El 
contraste con el gremio o corporación ar-
tesanal europeos, o con la casta índica, es 
nítido. Concluye Marx: “La indiferencia por 
un trabajo particular corresponde a una 
forma de sociedad en la cual los individuos 
pueden pasar fácilmente de un trabajo a 
otro y en la que el género determinado de 
trabajo es para ellos fortuito y, por lo tan-
to, indiferente. El trabajo se ha convertido 
entonces, no sólo en cuanto categoría, sino 
también en la realidad, en el medio para 
crear la riqueza en general y, como deter-
minación, ha dejado de adherirse al indivi-
duo como una particularidad suya” (Íd.). 

En razón de este trabajo cuyas cualidades 
particulares se disuelven, se consolida la 
“universalidad del objeto determinado 
como riqueza” (Íd.). Esa universalidad fun-
da una jurisdicción, la “nación única” que 
alude el Manifiesto en esta segunda tesis. 
Se trata de la nación del valor que centrali-
za en torno de sí misma a la naturaleza y a 
las comunidades. 

Tercera tesis

La tercera tesis refiere a un problema que 
puede enunciarse bajo esta pregunta: ¿por 
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qué es transitoria esta forma de sociedad? 
En este problema se condensan las dos 
tesis anteriores, así como la cuarta, que 
concierne al papel del proletariado, ya que 
esta tercera tesis explica, en lo esencial, 
qué es una revolución. Pareciera patente 
que Marx y Engels se proponen presentar 
en el texto un contrasentido: del monu-
mental desarrollo que ha representado el 
capitalismo, se podría concluir, no se deriva 
la necesidad de una revolución. 

En virtud del dilema mencionado se hace 
explícito que el significado de los hechos 
históricos es un resultado del pensamien-
to y sus categorías, lo cual pone de relieve 
que el mismo pensamiento es un actor re-
volucionario o reaccionario. Los logros de 
Ricardo y de Hegel son conquistas del pen-
samiento del ser humano que, a raíz de las 
revoluciones burguesas, “se ve constreñi-
do, por la fuerza de las cosas, a contemplar 
con mirada fría su vida y sus relaciones con 
los demás”. Marx ha despejado esa mirada, 
que es la dialéctica, esto es, la conciencia 
de la clase trabajadora que no requiere jus-
tificar privilegio alguno, pues no lo posee, 
para explicar la realidad social, cuya justi-
ficación la burguesía asume como ciencia. 

A partir de esa mirada, según el análisis in-
troductorio presentado en el marco de la 
primera tesis, el desarrollo de las fuerzas 
productivas, en el capitalismo, niega a las 
relaciones sociales que han posibilitado 
ese desarrollo. Tal es el contenido de la ter-
cera tesis.

Frente a esta tercera tesis, cabe puntualizar 
que las fuerzas productivas son aquellas 
de los seres que producen, tanto los seres 
humanos como los elementos (naturales 
o artificiales), y que a través de las relacio-
nes sociales los seres humanos se organi-
zan para producir. De acuerdo a estos tér-
minos, el desarrollo de seres humanos y 
elementos, resultado de la relación social 
entre capital y trabajo (que sustituyó a la 
relación entre propiedad de la tierra y tra-
bajo), niega a la relación social entre capital 
y trabajo. 

Por consiguiente, ese desarrollo niega al 

capital, pues éste no es más que trabajo 
bajo una forma social particular (el capital 
es dinero, el dinero es valor, el valor es el 
trabajo social contenido en los productos 
que satisfacen necesidades y permiten 
existir). 

Lo precedente puese concebirse a la in-
versa. La relación capital-trabajo niega el 
desarrollo de seres humanos y elementos, 
vale decir, de las fuerzas productivas, pues 
el capital se propone exclusivamente acre-
centrar la ganancia, no el salario. El muro 
que es la ganancia ante el salario impide 
el desarrollo de los seres humanos, la gran 
mayoría, que viven del salario. Sin embar-
go, en virtud de su finalidad de aumentar la 
ganancia, el capital debe producir cuanto 
más sea posible y vender esa masa de pro-
ductos a esa gran mayoría que no puede 
comprar esa masa, salvo que se incremen-
tara el salario. Pero incremetar el salario es 
disminuir la ganancia y esta contradicción 
hace germinar a las crisis, las cuales son la 
superproducción. 

El “Manifiesto” enuncia esta tesis, la con-
tradicción entre fuerzas productivas y 
relaciones sociales, en términos principal-
mente históricos, sin especificarla catego-
rialmente, pues enfatiza el sentido político 
de la contradicción, ya que, en efecto, el 
“Manifiesto” es un programa político, no 
una exposición categorial. De este modo, 
plantea que así como “el régimen feudal de 
la propiedad, no correspondía ya al estado 
progresivo de las fuerzas productivas”, so-
bre la base de la propiedad capitalista, “se 
desarrolla hoy un espectáculo semejante”. 

El “régimen burgués de la propiedad (…) 
recuerda al brujo impotente para dominar 
los espíritus subterráneos que conjuró”, 
sostienen Marx y Engels, en alusión a la 
superproducción. Las fuerzas productivas 
“son ya demasiado poderosas para servir 
a este régimen”, vale decir, las relaciones 
sociales “resultan ya demasiado angos-
tas para abarcar la riqueza” puesto que la 
ganancia, o el interés individual de apro-
piación sobre trabajo social, caduca como 
finalidad de las fuerzas productivas, se des-
nuda como un propósito miserable. 
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El fin de la producción enjaula a la produc-
ción, por tanto, a los productores. El fin, 
que es el aumento de la ganancia, hace 
que brillen los ojos del propietario de capi-
tal, pero enceguece a la producción, la que, 
dominada por ese fin y no por la necesidad, 
trae al mundo productos que no pueden 
ser adquiridos por los productores. Me-
diante dos maneras la burguesía enfrenta 
las crisis, señala, el “Manifiesto”, “destruyen-
do violentamente una gran masa de fuer-
zas productivas y conquistándose nuevos 
mercados”. Por ambos caminos las crisis 
pueden convertirse en guerras, según lo 
observó Lenin. 

Cuarta tesis

El problema que aborda la cuarta tesis es-
triba en ¿cuál es el papel del proletariado 
en esta forma transitoria de sociedad? La 
pregunta es una consecuencia de los tres 
problemas precedentes, y por esta causa, 
la tesis es esbozada identificando al pro-
letariado con la contradicción entre las re-
laciones sociales y las fuerzas productivas, 
vale decir, con la revolución. 

Pareciera válido sugerir que esta cuarta 
tesis sostiene, en síntesis, que el papel del 
proletariado en esta forma transitoria de 
sociedad consiste en producir, en hacerse 
consciente de que él es la clase productora 
y en superar esta forma de sociedad de cla-
ses. La caracterización, que delinea el “Ma-
nifiesto”, del proletariado se concentra en 
su lucha política, la que abarca tres cuartas 
partes del texto de esta última tesis. Ante-
cede a ello, una breve descripción de la ca-
tegoría de proletariado, del sometimiento 
al capital, de la mujer y el niño asalariados, 
y de la proletarización. 

El proletariado es la clase que “solo en-
cuentra trabajo en la medida en que éste 
alimenta a incremento el capital”, de acuer-
do a lo cual el trabajo que realiza es una 
mercancía cuyo valor “equivale a su coste 
de producción”. Entonces, para el propie-
tario del capital, “los gastos que supone 
un obrero se reducen, sobre poco más o 
menos, al mínimo de lo que necesita para 

vivir”. Acorde a ello, el trabajo carece de 
“todo carácter autónomo, toda libre ini-
ciativa y todo encanto” para quienes lo 
realizan; en su condición de “siervos de la 
burguesía y del Estado burgués” se subor-
dinan a un “despotismo” que “proclama 
que no tiene otro fin que el lucro”. La reduc-
ción de las personas a su fuerza de trabajo 
y de ésta a la producción orientada por la 
ganancia privada, tiene por efecto, por una 
parte, que sean “todos, hombres, mujeres 
y niños, meros instrumentos de trabajo, 
entre los cuales no hay más diferencia que 
la del coste”. Por otra parte, junto a la diso-
lución de estas características, se disuelven 
las distinciones económicas: “pequeños 
industriales, comerciantes y rentistas, ar-
tesanos y labriegos, son absorbidos por el 
proletariado”.

De esta descripción destaca la universali-
dad del trabajo, que también se encontra-
ba enunciada en la segunda tesis. El tra-
bajo “ha dejado de adherirse al individuo 
como una particularidad suya”, según la ex-
presión de “Grundrisse” ya citada. A conse-
cuencia de ello las cualidades personales, 
como el género o la edad, son relegadas 
por el valor cuyo intercambio determina 
la realización de trabajo (intercambio en el 
cual, por otra parte, no puede competir el 
pequeño capital más que para sobrevivir). 
En la medida en que esta realización es rea-
lización del mercado, la propiedad de capi-
tal escribe las normas jurídicas en todos los 
ámbitos de sociedad: alimentación, salud, 
educación, vivienda, etc. La realización del 
trabajo representa la realización de esas 
normas jurídicas y de la propiedad capita-
lista. 

La conciencia no está fuera de la realización 
del trabajo. Si la “conciencia jamás puede 
ser otra cosa que el ser consciente”, como 
plantea Marx en “La Ideología alemana”, la 
conciencia es concreta. “El pensamiento en 
sí se origina a partir de las motivaciones, es 
decir, de nuestros deseos y necesidades, 
nuestros intereses y emociones”, sostiene 
Vygotski (p.112). El apendizaje y la ense-
ñanza de las categorías que explican la 
realización del trabajo no puede estribar 
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en la audición de un concierto de piano, 
pues de lo que se trata es de aprender o 
enseñar a tocar el piano. Las abstraccio-
nes cotidianas, formadoras del criterio de 
una persona adulta, ubican a la conciencia 
como una juzgadora. Una trabajadora o un 
trabajador que en las elecciones vota por 
un representante del gran empresariado 
ha juzgado, o ha encontrado un sentido. 
Las categorías de salario y ganacia son 
explicaciones que pueden aparecer como 
significados sin sentido. El fenómeno ex-
cede el ámbito que la actual división social 
del trabajo adjudica a la pedagogía. 

Sin embargo, la conciencia también debe 
juzgar el sistema de salud, de pensiones, 
de educación, etc. En un punto las abstrac-
ciones cotidianas se muestran insuficientes 
en ese ejercicio, que la tarea pedagógica 
no puede sino considerar. El “Manifiesto” 
no explica tal sistema de salud, pero es in-
viable explicarlo sin abstracciones sistema-
tizadas. Lo mismo puede observarse en lo 
concerniente a la lucha política.

El “Manifiesto” no es una historia de las lu-
chas de clase trabajadora chilena, tan solo 
esboza lo esencial de la sociedad capita-
lista cuyo ámbito general se desarrolló en 
Europa y Estados Unidos. Ello igualmente 
pudiese percibirse como una carencia de 
sentido por parte de la conciencia sobre 
la base de abstracciones cotidianas. Pero 
no menos relevante es observar que en 
esta posibilidad se traza la oposición entre 
abstracciones cotidianas y abstracciones 
sistematizadas, la cual puede conducir al 
error de considerar a las abstracciones co-
tidianas como una falsedad, ajena a la con-
ciencia de clase, o como un mundo mental 
de ilusiones.

El “Manifiesto” bosqueja “etapas” por las 
cuales el proletariado se consolida como 
fuerza política. 

En un momento, “destrozan las máquinas” 
y combaten “contra los enemigos de sus 
enemigos, contra los vestigios de la mo-
narquía absoluta, los grandes señores de 
la tierra, los burgueses no industriales, los 
pequeños burgueses”. En otro momento, 

“empiezan a coaligarse contra los burgue-
ses, se asocian y unen para la defensa de 
sus salarios”, sin embargo, el “verdadero 
objetivo de estas luchas no es conseguir un 
resultado inmediato, sino ir extendiendo y 
consolidando la unión obrera”. 

En razón de este desarrollo, “se convierten 
en un movimiento nacional, en una lucha 
de clases.  Y toda lucha de clases es una ac-
ción política”, por lo tanto, “la organización 
de los proletarios como clase (…) tanto 
vale decir como partido político”, partido 
que consigue conquistas, como la ley de 
jornada de diez horas. 

La burguesía participa directamente de la 
politización del proletariado. En un mo-
mento, sostiene el “Manifiesto”, las “concen-
traciones de masas de obreros no son toda-
vía fruto de su propia unión, sino fruto de 
la unión de la burguesía, que para alcanzar 
sus fines políticos propios tiene que poner 
en movimiento –cosa que todavía logra– a 
todo el proletariado”. En otro momento, en 
su lucha contra la aristocracia, contra sus 
propios sectores y contra la buguesía de 
otros países, la clase capitalista para “librar 
estos combates no tiene más remedio que 
apelar al proletariado, reclamar su auxilio, 
arrastrándolo así a la palestra política”. 

En consonancia a esta interacción entre la 
lucha de la burguesía (en cuyo interior, los 
propietarios contienden entre sí) y la lucha 
de la clase trabajadora (condicionada por 
la competencia por puestos de trabajo), 
ésta obtiene “nuevas fuerzas”: el desarrollo 
acerca “elementos de la clase gobernante, 
o a lo menos los colocan en las mismas 
condiciones de vida” y “una pequeña parte 
de esa clase se desprende de ella y abraza 
la causa revolucionaria”, donde destacan 
los intelectuales. Sin embargo, pese a estos 
fenómenos, el “Manifiesto” sostiene que, 
en cuanto clases, “el pequeño industrial, 
el pequeño comerciante, el artesano, el 
labriego, todos luchan contra la burguesía 
para salvar de la ruina su existencia”, por lo 
que no son revolucionarios, sino conser-
vadores, o “reaccionarios, pues pretenden 
volver atrás la rueda de la historia”.
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En suma, el carácter revolucionario del pro-
letariado se cristaliza en todos los ámbitos, 
a partir de su índole objetiva como pro-
ductor que carece de propiedad sobre los 
medios con los cuales produce. El “Mani-
fiesto” indica tres ámbitos: i) Las relaciones 
familiares “no tienen ya nada de común 
con las relaciones familiares burguesas”; 
ii) “La producción industrial moderna (…) 
borra en él todo carácter nacional”, iii) “Las 
leyes, la moral, la religión, son para él otros 
tantos prejuicios burgueses tras los que 
anidan otros tantos intereses de la burgue-
sía”. Finalmente, el “Manifiesto” pone en 
evidencia dos peculiaridades históricas del 
proletariado, en lo relativo a la revolución 
y su conquista del poder. La primera con-
siste en que solo puede conquistar “para 
sí las fuerzas sociales de la producción 
aboliendo el régimen adquisitivo a que se 
hallan sujetos”, vale decir, no tiene lugar la 
posibilidad de que someta a la sociedad a 
alguna forma de explotación, a diferencia 
de las “clases que le precedieron y conquis-
taron el Poder”. La segunda peculiaridad es 
que, con este mismo proceso de abolición, 
la clase trabajadora supera “con él todo el 
régimen de apropiación de la sociedad”, lo 
que corresponde a la extinción de la lucha 
de clases o de la sociedad de clases. 

Los momentos bosquejados por el “Ma-
nifiesto” describen el paso de la esponta-
neidad hacia su superación. El “Manifiesto” 
señala algunos aspectos de este desarrollo, 
como la pretensión de la clase capitalista 
de obtener directamente la adhesión de la 
clase asalariada y la desersión de algunos 
sectores suyos. La familia, la nacionalidad, 
las leyes, la moral y la religión son mencio-
nados en este mismo plano de formación 
de la conciencia que contempla estos as-
pectos como “otros tantos prejuicios bur-
gueses”. 

La tarea pedagógica implica la identifi-
cación de los “prejuicios burgueses” y su 
desigual aceptación o rechazo por parte 
de la conciencia. Esos prejuicios son la con-
ciencia de la clase capitalista expresada en 
abstracciones cotidianas, como es el caso 
de la discriminación racial, por ejemplo. En 

esta línea, las categorías pueden “resbalar” 
sobre las abstracciones cotidianas, por lo 
cual es atendible la proposición de Vygots-
ki acerca de la relación, al interior de la con-
ciencia, entre pensamiento y afectividad. El 
pensamiento, en la psicología tradicional, 
no puede explicar esa relación, de mane-
ra que impide concebir “la influencia del 
pensamiento sobre los procesos afectivos 
y volitivos” (p.14), y al revés. Vygotski pos-
tula la unidad entre todos los contenidos 
de la conciencia, por tanto, el desarrollo de 
la concencia de clase es el desarrollo de esa 
unidad, no solo del pensamiento o no solo 
de las motivaciones. Lo contrario represen-
ta una concepción anti-dialéctica del desa-
rrollo de la conciencia de clase.

La unidad entre los contenidos mentales 
es apuntada por Lukács de modo especí-
fico: “Cuanto más firmemente permanecen 
encerrados los impulsos tanto intelectua-
les como afectivos de los individuos en 
el mezquino calabozo abstracto de la es-
pontaneidad, tanto mayor es la seguridad 
de la clase dominante. Esto se refiere de la 
manera más directa, por supuesto, al mo-
vimiento obrero; pero se aplica asimismo a 
todos los dominios de la vida cultural” (pp. 
356-357). Con otros términos, Gramsci lle-
ga a la misma conclusión en los problemas 
que aborda. 

Por consiguiente, la espontaneidad es un 
momento del desarrollo de la conciencia 
de clase, es su opuesto, pero su punto de 
partida. En virtud de la separación entre es-
pontaneidad y conciencia se vuelve incom-
prensible el esbozo de la lucha política que 
presenta el “Manifiesto”. El error no reside 
en la índole de la oposición, sino en la anu-
lación de las transiciones, y por ello Lukács 
afirma que “la separación metafísica de es-
pontaneidad y conciencia constituye una 
debilidad ideológica general” (p.357). Tales 
transiciones son el ámbito de trabajo de la 
pedagogía. 

Sostener esa separación es fomentar la es-
pontaneidad y, a la vez, es un argumento 
a favor del inmediatismo que la división 
social del trabajo, sin la cual el gran capital 
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no podría existir, reproduce en la vida espi-
ritual de la comunidad. 

Conclusiones

A modo de conclusión, es factible identi-
ficar dos planos en lo que concierne a la 
unidad de los contenidos que conforman a 
la conciencia de clase, la cual, en atención 
a lo expuesto, representa una premisa del 
trabajo pedagógico.

En primer lugar, la contradicción entre 
fuerzas productivas y relaciones sociales 
puede entenderse como el núcleo del pri-
mer capítulo del “Manifiesto”, debido a que 
a esta contradicción responde la necesidad 
y posibilidad de la revolución socialista. 
La comprensión de esta contradicción 
demanda un esfuerzo de distinción entre 
categorías generales y particulares. La elu-
sión de ese esfuerzo desenlaza la relación 
entre las abstracciones sistematizadas y las 
cotidianas, y obstruye el estudio del “Ma-
nifiesto” que consiste en un programa de 
objetivos políticos fundados en categorías.

En segundo lugar, las múltiples transicio-
nes intelectuales y afectivas entre abstrac-
ciones cotidianas y abstracciones sistema-
tizadas son el plano de realización de la 
tarea pedagógica, la cual, bajo este ángulo, 

no coincide con el ámbito que, en la divi-
sión social del trabajo, le asigna el gran em-
presariado. 

En tercer lugar, dichas transiciones de-
muestran que el desarrollo de la concien-
cia de clase supone el desarrollo de la 
espontaneidad, por ende, “el trabajo de 
elaboración que transforma intuiciones y 
representaciones en conceptos”, aludido 
por Marx, no es un desarrollo ajeno al de 
las abstracciones cotidianas. Lenin, que ha 
formulado a la conciencia de clase como 
superación de la espontaneidad, observa 
Lukács, “ve también aquí la unidad dialéc-
tica de la vida. Rechaza la espontaneidad 
como ideal, como límite, pero la acepta 
como manifestación de la vida, como parte 
y como elemento justamente comprendi-
do del movimiento conjunto” (p.358). 

Por último, se podría indicar que la esque-
mática separación entre espontaneidad y 
conciencia corresponde a una perspecti-
va metafísica, pues en “la espontaneidad 
como ‘forma germinativa de la consecuen-
cia’ se expresa la prioridad del ser respecto 
de la conciencia” (Íd.). La conciencia son los 
seres conscientes y son seres conscientes 
los que se desempeñan en el esfuerzo de 
aprender y enseñar. 
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PERSECUCIÓN DEMENCIAL A 
LA CULTURA

 Miguel Lawner
 Premio Nacional de Arquitectura

“Prohibido Prohibir”
París, mayo de 1968.

La Corporación Cultural de Las Condes 
canceló la presentación de una adaptación 
de Las tres hermanas, del autor ruso Anton 
Chejov (1860-1904), debido a las posibles 
«sensibilidades» que podía «herir», ante la 
guerra lanzada por Rusia en Ucrania. Es un 
hecho vergonzoso, que ha pasado casi des-
apercibido en nuestro país y que tenemos 
la obligación de rectificar.

Al prestigioso director de orquesta ruso Va-
leri Gergiev, le acaban de cancelar sus pre-
sentaciones en Múnich, Milán y Rotterdam, 
por no pronunciarse contra la invasión rusa 
a Ucrania. Además, su agencia de represen-
tación anunció que deja de contarlo entre 
sus artistas. Por otra parte, Tugan Sokhiev, 
otro director de orquesta ruso, ha anun-
ciado su dimisión a conducir la Orquesta 
Nacional de Toulouse. Sokhiev, considera-
do uno de los directores más importantes 
en la actualidad, ha denunciado múltiples 
amenazas y la inconcebible «cultura de la 
cancelación» que enfrentan, en estos mo-
mentos, artistas, actores, cantantes y baila-
rines rusos.

¿Puede alguien imaginarse que, en cono-
cimiento del genocidio gigantesco practi-
cado por Hitler, durante la Segunda Guerra 
Mundial, la Humanidad hubiera resuelto 
prohibir conciertos con obras de Beetho-
ven, Bach, Brahms, o dejar de publicar las 
obras del insigne poeta, dramaturgo y filó-
sofo alemán Friedrich Schiller?

¿Puede alguien promover la prohibición de 
las obras escritas por los escritores nortea-

mericanos Ernesto Hemingway y John Dos 
Passos, o la reproducción de los conciertos 
dirigidos por Leonard Bernstein, a raíz de 
las masacres cometidas por las tropas nor-
teamericanas en las invasiones de Vietnam, 
Irak, Libia, Yugoslavia, Siria o Afganistán?

Los valores culturales son universales, tras-
cienden por encima de todas las fronteras, 
de todas las vicisitudes políticas o sociales.

La caza de brujas, en el campo de la Cultura, 
promovida, hoy, por EEUU, es una réplica 
de la que ya cometió ese país al término 
de la Segunda Guerra Mundial, encabeza-
da por el senador Joseph McCarthy, que 
obligó a Charles Chaplin a emigrar, para 
siempre, de los EEUU y que afectó a tantos 
notables artistas como Leonard Bernstein, 
Carl Foreman, John Garfield, Arthur Miller, 
Robert Rossen y Dalton Trumbo, entre mu-
chos otros.

Estamos enfrentando el montaje universal 
más siniestro, jamás conocido hasta ahora, 
emprendido por los EEUU y la OTAN, desti-
nado a desinformar, groseramente, lo que 
ocurre en Ucrania, amparando el resurgi-
miento de organizaciones de corte clara-
mente nazi, que han cometido gravísimos 
crímenes de guerra en Ucrania, a partir del 
golpe de Estado, ocurrido el año 2014 en 
ese país, las cuales motivaron la interven-
ción de Rusia, en amparo de la población 
de origen ruso, mayoritaria en gran parte 
de Ucrania.

Creo que nosotros, representantes del Arte 
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y la Cultura chilena, no podemos dejar pa-
sar la decisión de la Corporación Cultural 
de Las Condes, porque mañana puede ex-
tenderse a cualquiera de quienes rechaza-
mos semejante atentado contra la cultura 
universal.

Es muy oportuno, a juicio mío, recordar, 
hoy, las palabras inmortales escritas por el 
pastor luterano alemán Martin Niemöller 
[más conocidas en la adaptación de Bertolt 
Brecht], generadas por la indiferencia y la 
cobardía de los intelectuales alemanes que 
permanecieron mudos ante los crímenes 
del nazismo. Aquí las recordamos:

«Primero vinieron por los socialistas,

y yo no dije nada, porque yo no era socialista.

Luego vinieron por los sindicalistas,

y yo no dije nada, porque yo no era sindicalista.

Luego vinieron por los judíos,

y yo no dije nada, porque yo no era judío.

Luego vinieron por mí,

y no quedó nadie para hablar por mí»
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“El Nido” (3 x 1,50 mts.) Italia 
por Alejandro “Mono” González.


